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Con este número está señalada la que en 
la sesion de 12 de julio leyó á las Cortes 
el señor ministro de la Sober nacion de 
Ultramar. En ella yá se de conocer que 
la- parte mas curiosa é intere asante será la 
relativa á la gran cuestion de la 
ó conservacion de las Promesas 
das, insurgentes , Ó como' se quí 
marlas. Comoxel púnto es SS 


y éxtractando, compendiando40 varia dé 
de cutiquier modo __elr-Texio del orador 


pudiéramos” talvez hack decir lo que 
> 
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realmente no dijo, ó dar á sus expresiones 
un sentido diverso del que él quiso que 
tuviesen ; copiaremos primero literalmente 
sus palabras, y despues haremos algunas ob- 
servaciones sobre los principiosque segun el 
ministro han dirigido y deben dirigir la 
conducta de nuestro gobierno. Hablando, 
pues, de las órdenes expedidas por este 
inmediatamente despues de los sucesos de 
marzo último, para que en Ultramar se res- 
tableciesen las autoridades y corporaciones 
constitucionales , continúa en estos tér- 
minos: : 
«<A la perspicacia y profunda política del 
rey no pudo ocultarse entonces que una 
erisis tau favorable era el mejor y mas pre- 
cioso instante de reunir los ánimos de 
todos sus súbditos en ambos hemisferios; 
de aquietarlos y atraerlos hácia el nuevo 
gobierno paternal y justo que habia adop- 


tado, y contiene todos los elementos de la 


prosperidad de una monarquía, y bien im- 
dividual de los que la componen; de des- 
yvanecer errores, satisfacer quejas, conte= 


ner XCESOS , Y en suma de crear un espt- 


ritu público, que calmase las inquietudes, 
z > "ME á 

y llenase atodos de esperanza y consuelo 
por la risueña perspeciiya que ofrece fun= 


Mm 
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dadamente un régimen estable y combina= 
do, y cuya alteración toca en la línea de lo 
imposible, Con este grandioso obgeto diri- 
gió el rey uua proclama á los habitantes 
de Ultramar, en que se fijaron de un modo 
auténtico y solemne las ideas y deseos be- 
néficos de S, M. respecto de aquellos súb=- 
ditos, y la conducta que han de observar 
con ellos todos los gefes que los gobiernen 
en su nombre; pues 4l que tiene en sus ma- 
nos el verdadero poder con resuelto ánimo 
de no cometer ningun abuso, le es mas 
lisongero y agradable persuadir que obli- 
gar, aun á riesgo de que se le juzgue me- 
nos fuerte, 

«Las intenciones paternales de S. M. fue- 
ron apoyadas por el consejo de Estado y 
la benemérita Junta provisiónal de- esta 
corte, á quienes se consultó el modo de 
anunciar en América cuantos sucesos ha= 
bian sobrevenido: estás dos corporaciones 
aplaudieron el plan y designio del gobier= 
no, y esforzaron la idea de que se dispu> 
siera el cese de hostilidades entre _umós 
mismos hermanos, y se tratase 7 
ciliacion y olvido eterno _d de o lo pasa= 
do; Gte se recayase q que se jurara la 
Constitucion en todas las provincias pa- 
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cificas y disidentes, y que enviasen dipu= 
tados á las Cortes , ó expusiesen por me- 
dio: de comisionados, las que lo :rehusasen» 
los. motivos que tenian para negarse á ello. 
A estas indicaciones se ha dado por el go- 
bierno la extension posible para facilitar 
los fines que, todos. se han propuesto de 
uir la guerra. civil, y terminar- los 
aves malés que hace.tantos años aquejan 


q 


ua 


yd estruyen aquellas regiones; y en vez de 
a rdar los comisionados que delas pro- 
vincias disidentes debian venir a manifes2 
tar sus deseos, el rey se ha anticipado á 
enviarlos con amplias Instrucciones, para 
ne en su nombre acuerden, interinamente 

asta la resolucion. de las Cortes , lo que 
E ¡en mas conveniente al -bien general 
del Estado, y 4 su -mayor: lustre y a 
bajo. la leal base de la indivisibili- 
dad y union con la metrópoli. ; 

Conducido el rey de estos prencipios, 


ha: suavizado en lo posible la suerte de-to= 


os súbditos de Ultramar que se halla- 
la. península confinados Ó' presos: 
o temian cansa abiertacó sentencia- 
Mabe sido. cogidos icón las ermas 
en ad mano, Oper haber cooperado: de 
otro niode a la: MsSUTTECCIOns Be les ha 


DS 


5 
puesto en libertad casi generalmente; pero 
no se les ha permitido volver á las pro- 
yincias ultramarinas: mas á los que habian 
sido remitidos sin formalidad de proceso, 
solamente por medidas de precaución , se 
les ha concedido su pasaporte. El rey hú- 
biera querido que la indulgencia hubiese 
sido general; pero la junta, á quien con- 
sultó en esta materia, fue de dictamen 
de que se hiciese esta excepcion, que ver» 
daderámente es conforme al sistema cons- 
titucional , pues solo 4 las Cortes compete 
el hacer y publicar una ley de amnistía. 
«Las Cortes deben mirar con preferencia 
este delicado y arduo negocio: la pacifi- 
cion de la España ultramarina es una de 
las cosas mas importantes y graves que 
pueden ofrecerse á la discusion del Gon- 
greso: toda su. sabiduría, su congumada 
prudencia: y atinada política no serán tal 
vez suficientes para disponer y conseguir 
un feliz resultado, sin el cual toda pira 
disposicion es ilusoria y de ningun efecto. 
En vano se fatigará el gobierno en. gonce- 
bir grandes planes de prosperidad” públi- 
<a, de instruccion y de _goffiercio: inutil 
seria-tedo euanto.seafífase en promover la 
agricultura Tas axiesoy la industña; sin 
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pacificacion, «sim quietud y sin orden todos 
los esfuerzos. son inoportunos:é ineficaces, 
y. en la marclia:ó retirada de un egército; 
en un dia: de «combate, ó en una sasonada 
repentina se. verian os y. des- 
hechos.- los proyectos mas bien. combi- 
nados. S 
«El rey no- se lisongea de que por: las 
providencias que há tomado se: experi- 
mente desde luego una mutación repenti- 
na; espera sí que. los pueblos cansados de 
repetidos desastres, de promesas quiméris 


cas, y de ilusiones que nunca verán-realis. 


FE 


zadas se. dete ga considerar. do «que te- 
nian, y lo que han perdido; lo qué 'se-les 
dbice por uno y. otro lado, y lo que pue- 
den conseguir á menos riesgo y poca costa: 


cuál les proporcionará mayores biénes y ven- 


ó 


tajas, ó una paz que pueden consolidar al 
imstante de-un modo digno y decoroso;, ó 
una guerra civil y sangrienta de éxito in- 
cieyio, y de un término indefinido. Este 
solo. examen , si se «hace 'con «mádurez y 
calma, será ya un seguro anuncio del triun- 
fo“macioral; poRduO jamas la razon unida 
í losintereses privados dejó de sobreponer- 
seal mflujo déslas pasiones y miras ecxáfa> 


ñas, que estan en contradic jon directa con 


“ 
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el bien comunal de todas las provincias. 
Esto quiere decir, que el efecto será-mas 
ó menos: lento: segun el estado moral de 
los que se entreguen 4: semejantes rellexio= 
nes; pero úna vez. que la meditacion Hegue 
á ocupar los ánimos de todos, y el recuer= 
do de los inmensos sacrificios que hayan 
hecho sin fruto alguno venga á contristar- 
los y afligirlos con la terrible idea de que 
tienen que repetirse mil y mil veces, y siém- 
pre inútilmente , entonces el desengaño la- 
brará mucho mas que la fuerza, y la paz y 
la conciliacion: serán los dulees frutos de 
esta terrible lucha. Pero sea de esto lo que 
fuere, el rey da en este paso á todos sus 
súbditos, y ásla Europa entera, una pucba 
segura «de su humanidad, y de'que sida ne- 
cesidad ó la obstinacion: pueden «volver 4 
encender-la: guerra, su voluntad ha sido 
la de que subsista la concordia; y en este 
caso quedará plenamente justificado de que 
procede con: cause justa, con recta imten- 
cion: y legítima autoridad; siempre: dis= 
puesto ás premiar el bién, y á perdonas*él 
error; porque la: clemencia mejor 11fali- 
blemente los: males politicosAfue pareceñ 
del todoincurables.jiw” 

«AJ gobierñó se ha censurado agriamen- 
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te, pero con ligereza, de una contradiccion 
entre estos principios y la realidad de. sus 
operaciones, suponiendo que en el mismo 
momento de proclamarlos, disponia gran- 
des fuerzas marítimas y aprestos militares 
para oprimir á los que convidaba á una 
reconciliacion, Esta asercion maligna carece 
del menor fundamento: el gobierno” ha 
dispuesto, es verdad, algun armamento pa- 
ra la costa firme, pero á fin de obrar contra 
los piratas. que infestan aquellos mares; 
contra aventureros insolentes, que no res- 
petan ninguna bandera; y para probar, si 
fuere necesario, que el rey cuando puede 
disponer de mayores fuerzas, es. cuando 
quiere abstenerse de hacer el menor uso 
de ellas. Y-si-esto no se hiciere, ¿quién no 
atribuiria á flaqueza y debilidad las propo- 
siciones de una composicion, y el cese de 
las desavenencias? Y si los disidentes 
desgraciadamente -despreciasen- estas pro» 
posiciones, ó-mo quisiesen oirlas, ¿habian 
de quedar las armas nacionales destituidas 
de apoyo, y sin medios de obrar enérgi- 
camente en todas direcciones? Los detrac- 
tores vemyó afectan ver, en-las medidas de 
prudencia y Precaucion recursos hostiles 
para prolongar una lucha. .que..deséan que 
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abandonemos; ó mas bien, porque tal es 
su delirio, que autoricemos y aplaudamos 
los motivos y obgeto que la han e 
do, consider cibdd como delito todo lo que 
conspira á modificarla ó concluirla, Nada 
hay ciertamente mas dificultoso que el em- 
peñarse en querer dar la razon de un desa- 
tino; y asi todo lo que se ha esérito y ha- 
blado en esta materia ha sido tan grosera= 
mente absurdo, tan contradictorio y pueril, 
que aun el hacer mencion dé ello «con me- 
nosprecio, seria darle una importancia qúe 
muuca puede merecer por ninsun título. 
El gobierno' sabe que es mejor conseguir 
las cosas con el consejo que con la fuerza; 
peró sabe tambien que la fuerza es el mejor 
apoyo del consejo; y mucho imas en las 
disensiones civiles, donde nada puede ma- 

ejarse ni disponerse por tos medios comu- 
nes; porque turbadas-todas las cosas con 


Ja'ambicion¿ el odio y las venganzas de 


las, parcialidades, casi todos los sucesos 
se abandonan á la casualidad y al tiempo.” 
Que'el gobierno aprovechando. la; Helrz 
coyuntura de anunciar 4 los dominios de 
Ultramar el restablecimiento de Ja Consti- 
tucion verificado emsla” península; procura- 
se. reunir los ánimos: dezodos:los ciudada- 
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nos; que á este fin-mandasée anté todas co: 
sas que cesasen las hostilidades en aquellos 
desgraciados payses en que estaban comba= 
sido españoles contra españoles; que 
convidase 4 los disidentes á la reunión con 
la metrópoli, 4 ¿jurar la Constitucion , y 
á nombrar sus diputados á Cortes, ó en 
caso de negarse -á' ello, á enviar cómi-= 
sionados que en su nombre expusiesen los 
motivos de su resistencia; que sin esperar 
su llegada se enviasen de acá personas su- 
ficientemente antorizadas para acordar con 
aquellos interinamente y hasta la resolu= 
cionde las Cortes lo mas conveniente al 
bien general del Estado; que” desde luego 
se hay 


a suavizado la suerte“de todos los 


n 
p 


bditos: de Ultramar que se hallaban en 
la perínsula confinados ó presos; que las 
Cortes deben mirar ton preferencia el de- 
Gi y arduo negocio” de la bo 


3 . 


de la España ultramarina ; y que “si los dis 


sidentes entienden bien sus Intereses deben , 


volver :á unirse cón la metrópoli ya cons- 
titucionaliiodo esto está muy bien pensa- 
sado en la parte práctica, y es muy cierto 
en la teórica. Pero que el gobierno al 

viar agentes para tratar con los pueblos 
que "han proclamado su independeñicia ha 
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ya fijado por inalterable base de la nego» 
clacion, la indivisibilidad. y union con la me- 
tropoli; y que el ministro proclame desde 
la tribuna nacional los principios de: que 
si la obstinación (de los independientes) 
vuelve á encender la guerra, é€n. este cas 
so quedará plenamente justificado el gobier= 
no de la metrópoli de que procede con cau= 
sa justa, con recta intencion, y legítima auto» 
ridad; y que la ¡fuerza es el mejor apoyo del 
consejo , y mucho mas en las disensiones Cir 
viles, en esta parte nos parece que puede 
dudarse algun tanto sobre lo acertado de 
aquella instruccion y sobre la verdad de 
estos principios. Expondremos los motivos 
que tenemos para pensar de esta manera; 
pero antes haremos algunas advertencias 
para que acaso nio se embrolle maligna- 
mente la cuestión, y se nos supongan csi> 
niestras intenciones, de que estamos muy 
distantes. , 

Nosotros descamos, como todo buen es- 
pañol, que las posesiones de Ultramar qué 
teníamos en 1808 permanezcan unidas con 
la España peninsular y formen cop-élla un 
solo estado: y si está escrito "en el libro 
de Tos destinos que hayan de separarse al- 
gun dia, mo.creemós que deban ser lgs es- 
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pañoles, europeos los que apresuren y ace- 
leren. esta época. Ademas , estamos persua- 
didos de. que cualquiera provincia de Ul- 
tramar que consiguiese hoy su indepen- 
dencia, no. ganaria mucho en el cam- 
bio. Considérese la dificultad que tendrian 
sus habitantes en reunir todas. las volunta- 
des para elegir.una forma de gobierno es- 
table y que los hiciese felices ; el mucho 
tiempo que tardaria en consolidarse despues 
de elegida; las. contínuas oscilaciones á 
que mientras llegase esta época estaria, ex- 
puesto el nuevo estado; el alternado furor con 
que se perses 


uirian, las. facciones, la: sane 
gre preciosa que inútilmente se derramaria 
por ambas partes , los costosos ensayos que 
en todos los ramos de la legislacion se ha- 
rian hasta encontrar lo. mas perfecto: y:ade- 
cuado 4.las necesidades y. situ£cion del 
Pays; .y.se conocerá que por una larga 
série de años seria forzosamente aquella 
provincia el juguete de. todas las pasiones 
y el ieairo de todos los horrores, y que 
suspirando siempre por la felicidad que le 
habrian prometido: los primeros instigado- 


Tes, vera con dolor que cada. vez, se le 


alejaba masymos: y ¡quién sabe si algun 


dia en £n Hegariaá..consesuirla! ¡Ah! si 


Or 
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$ los que provocaron” aquéllas revueltas se 
S hubiesen representado con viveza el abismo 
de males en que iban d sumergir, acaso  * 
para siglos, á aquellos mismos 4 quienes 
desde el primer dia anunciaron bienes, 
abundancia y prosperidad, ellos hubieran 
) retrocedido horrorizados; pero el primer cui- 
dado de las pasiones, aun las mas legítimas 
y generosas, es el de desfigurar los obgetos, 
y no dejarlas ver como son en realidad. Y 
no se nos cite la América inglesa, en la cual 
una misma generacion ha hecho los sacri- 
ficios necesarios para obtener su indepen- 
dencia, y está ya gozando hace años” del 
fruto de su constancia : nuestras colonias 
se hallan todas en muy distinta situacion. 
¿Qué tiene de comun el estado de opresion, 
de ignorancia, de embrútecimiento y de 
pobreza en que por espacio de tres siglos 
largos ha tenido la España sus posesiones 
de Ultramar, con el ayre de libertad, que 
aunque menos puro que el de la metró- 
poli, se respiraba en las colonias inglesas, 
y con la ilustracion y opulencia en que 
3% halló ¿estas su gloriosa revolucion ¿BF'pue- 
blo de nuestras Américas ¿tiené en gene- 
: ral los+hábitos , las costuifres y aun las 
virtudes que sus particulares legislaciones 
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habian dado á varios de los estados ame- 
ricanos? ¿Han tenido los nuestros funda- 
dores y legisladores como Pen y como 
Loke? Cómo. pues, se quiere que esten 
estos tan preparados para la libertad como 
aquellos? Licencia, desorden y desgobierno 
es lo que hasta Las se ha visto en nues- 
tras colonias sublevadas, y lo que: aun se 
verá por, espacio de muchos años, sino 
vuelven á reunirse con la madre patria; ó 
s1,un hombre extraordinario, apoderándo- 
se de la autoridad suprema, no las hace fe- 
lices estableciendo en. ellas un gobierno, 
Justo sÍ,..pErO vigoroso, en que hasta con= 
sumar la o resista á su voluntad 
onmnipotente,. y que luego abdique la dic= 
tadura. Pero ¿dónde estan esos nuevos Li- 
curgos” Se. alaba mucho á Wasingion, y 
sin duda lo merece por su valor, su patrio- 
tuismo y sus virtudes;:pero no precisamen- 
te Po haber dE el mando. Creemos 
que él lo hizo con plactr; pero .no podia 
1 


hacer otra cosa. Mandaba á un pueblo que 


i¡ le habia:sostenido cuando g 


sidente, no le hubiera sufrido tirano; .Nues- 


eneral y pre- 


tras Américas. no estan en el.mismo Caso; 
y es de creer que si. un ambicioso se. alza 
eon el poder absoluto, ni- le empleará .en 
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labrar la felicidad delos gobernados, ñi le 
renunciara despues de “asegurada, ni ellos 
tampoco le compelerán á volver á la clase de 
simple particular. En suma, nuestra opinion 
sobre este punto es; que si el interés del 
nuevo mundo, y aun el del antiguo , exige 
que un dia se emancipen de'sus metrópo--. 
lis todas las colonias que los europeos po- 
.seen mas; allá de los miares, “esta «separa= 
cion no puede «verificarse respecto de las 

, huestras de un modo ventajoso pará:éllas; 
sino: cuando hayan:-llegado:al grado: mece- 
sario: de: civilizacion, : industria) y. comer: 
cio, que es necesario para que puedan go= 
bernarse, por sí- mismas y ser: verdadera- 
mente, independientes; y que:el «presente 
mas funesto que han-podido hacerlas: sus 
pretendidos libertadores + lía sido» hacer 
resonar en ellas el grito de una libertad, 
cuyo. pregió:no estan en, estado de conocer, 
y proclamar, una independencia que nocsom 

7 capaces «de conservar: y sostener. ¿De qué 

les servirá .en el dia hacerse independieñtes 
de la España ,. si van. á vivir por. muchos 
años bajo la tutela ó:de-los EstadoseBñidos, 
ó. de.la. «Inglaterra, ó.de la Estiicia, 0/de 
otra cualquiera. potencia” que. ¡aparente 'to- 
marlas bajo su: generosa proteccion ?» 

Tomo 1v, 2 
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Por: esta franca exposicion de nuestro 


modo de pensar, se puede ver que.no,, lle- 
vamos 'á mal quese hayan-empleado ,. y. se 
empleen todos los medios que parezcan 
oporiunos para obiener de nuestros . extra= 
viailos hermanos de América, que vuelvan 
al senu de la. gran familia de. que eran 
parte antes. de la funesta escision que hoy 
los tiene «separados de nosotros; lo que 
dudamos es que los medios empleados «por 
el ministerio , si no hay. otros que los in- 
dicados. por el ministró en su memoria, sean 
á propósito para obtener el fin que se ha 
propuesto: He aqui nuestras razones. 

Fstá bien, como hemos dicho, que sé 
mandasen cesar las: hostilidades que: se 
suavizase la suerte de los.americanos pre- 
sos 6. confinados enla peninsula, y que 
sé enviasen á América personas que hiciesen 
resonar 4 los oidos de los disidentes pa- 
labras de paz, union, concordia y olvido 
de lo pasado; pero no negociadores para 
capitular bajo la inalterable base de la in- 
- divisibilidad :y union con: la. metrópoli. Esta 
esc la: cuestion; y entrar dándola por re- 
suelta 4 favor nuestro, es lo mismo qué 
no hacer madas¿ Qué pactos habria ya que 
hacer si  admitiesen esta base? Ninguno: 


2. 


19 
eu “él momento en que consientan en ser 
ciudadanos españoles , ya nada hay que 
ventilar con ellos. Al punto tienen que re= 
conocer, jurar y observar puntualmente la 
Constitucion , y de consiguiente que hacer 
todas las elecciones y demas actos que-ella 
les manda; y esto sin condiciones mi res- 
tricciones algunas; porque sisse les -admi- 
tiese lamas mínima, ya no serian iguales 
con nosotros delante de la ley. Los envia= 
dos ála otra banda debieron llevar; 4: juicio 
nuestro que respetuosamente sometémosá la 
alta sabiduría del ministerio , instrucciones 
en que se lespreviniese quepor todos los me- 
dios posibles viesen de entrar en conferens 
cias con los gefes de los insurgentes y «de 
hacerles “entender las ventajas que 'á: ellos 
y á sus g¿obermados resultarián- de no -se= 
pararse de la España europea; que esto 
mismo'se estendiése é hiciese circular: entre 
éllos en proetámas , manifiestos , periódicos 
y opúscilos stueltos : que 'se insinuasen: del 
ímismó mado en las “conversaciones que 
Pprocurarian proporcioñar con todas. las per- 
sónas de cómócida influencia pSútoridad 


em aquellos payses; pero? qué en> todas 


ocastóMes se: coñeluyése y se repitiéese y pue 
si los diputados y delegados:de- aquellas 
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provincias decidiesen, despues de delibe- 
rar likremente y con la conveniente de- 
tencion é imparcialidad, que su irrevota= 
ble resolucion era la de formar de aqui 
adelante un estado independiente, la Ese 
pa européa seria la primera que recóonoce- 
ria su independencia, y entraria á- tratar 
con ellos de igual á igual, para fijar las 
¡elaciones de paz, amistad y comercio qué 
“del nuevo orden debian resultar , y que en 
esté tratado se consultaria religiosamente 
el interés de ambas partes. Negociar de 


otra manera com una provincia lejana , que 


ha. proclamado. .su independencia, y está 
combatiendo por ella hace seis 6 mas años, 
y con alguna ventaja ; es negociar á lo Felt- 
pe 11: tambien este decia á-los holandeses 
que .ante todas. cosas se sometiesen 4: st 
autoridad , y que despues haria justicia á sus 
reclamaciones, si eran fundadas. En el si- 
glo en que vivimos, es menester hablar otro 
lenguage , sobre todo cuando se habla en 
nombre de una nacion que ha consagrado 
teórica y prácticamente el gran. principio 
de que todos los pueblos tienen, el incon- 
testable derecho de elegir el gobierno que 
crean mas ventajoso. Durum ; sed levius fi£ 
patrentia , quidquid corrigere est nefase No 
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hay remedio ; es menester reconocerlo , con- 
fesarlo y proclamario en alta voz, cualquie- 
ra colonia tiene derecho á emanciparse de 
su metrópoli el dia en que crea que será 
mas feliz emancipada que permaneciendo 
unida. ¿Y cuál seria el que la metrópolt 
podria alegar anie el tribunal de la filo- 
sofia y dela razon, para obligarla con las ar- 


mas á permanecer: en la antigua dependen- 
¿cia? ¿El de la eonquista?. Ya se sabe que 
este no lo es, sino por:el consentimiento 
voluntario del conquistado que á la larga 
producen el hábito ó la conveniencia, y 
desaparece en el dia en que aquel . falta 
Pero se dirá: nosotros no vamos ahora á 
llevar el yugo 4 los americanos , como 
cuando ibamos bajo las órdenes de. los 
Corteses y Pizarros á privarles de .su li-= 
bertad ; vamos á llevarles una Constitucion 
Jiberal que los haga felices. ¿Y sino la 
quieren? ¿Y si ellos han formado otra con 


CARA 


la cual creen que estarán mejor? ¿Los he- 
mos de compeler á que acepten la que les 
presentamos? ¿Qué ley divina ni humana 
¿mos autoriza. para ello? ¿No conocemos 
ninguna que dé autoridad á una porcion de 
hombres , para obligar á otra parte de sus 
semejantes 4 vivir bajo tal forma de gobier- 
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no , 6 formar e de tal d: cual sociedad, 
Si la hubiese no habria sido legítima la 
emancipacion de la Holanda ni:la de. los 
Estados-Unidos de América; y holandeses y 
americanos seriam todavía por el derecho 
traydores, revelados, insurgentes, pérfidos, 
perjuros. Sin embargo la de los primeros 
la hubimos de reconocer despues de: ha- 
ber procurado impedirla con las armas-por 
espacio de un siglo; y á la segunda co» 
operamos eficacisimamente. E 
inferimos de. aqui, que si ha e mal 
medio de-atraer 4 los disidentes, el “esta=- 


blecer. por. base de. la negociacion la cués- 


tion misma que se ventla con ellos, hace 
siete- ó. mas años; ha sido todavía peor el 
de anuuciarles que si se obstinan en que: 
rer ser felices á su modo, Continuará la 
guerra ¿y el gobierno de la península ten- 
drá de su parte, la justa causa, la recia 
intencion, y la legítima autoridad: y que 
por ahora les aconsejamos lo que és tiene 
cuenta ; pero que'si no hacen caso de nues” 
tro consejo , la fuerza apoyará nuestras Tae 
zones. Nos parece que aunque los: disiden- 
tes estuviesen dispuestos á volver 4 unirse 
con la metrópoli; basiaba para que; naoló 
hiciesen este modo de aconsejárselo: Mal cos 
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¿mote quien. empleá este lenguagé cuánto 

las amenazas hieren el amor propio y el 

¡ orgullo de Jas naciones: y que ellas solas 
bastan para que se mieguen aun á aquello 
mismo que conocen . puede serles ventajoso. 
Añádase el pretexto que este modo de acon= 
sejar suministra á los ambiciosos caudillos 
dela insurreccion, para irritar mas y Mas 
los ánimos. ya enconados; y. se conocerá 
cuán impolítico ha sido semejante lenguage, 
aun suponiendo que hubiese derecho para 
hacer tales: amenazas. ¡Qué proclamas no 
habrán hecho Bolivar y demas gefes de los 
independientes! « Veis, habrán dicho á sus 
»soldados y. 4 los pueblos que les obede» 
» cen, veis cómo la España, á pesar de que 
» aparenta deseos de paz, persiste en su 
»resolucion de sugetaros por la fuerza. 
»Escucbad á; su ministro ; y ojreis que: /a 
fuerza: es el mejor apoyo del consejo, lo 
» cual traducido al lenguage comun, quiere 
»decir: que:ahora como antes la última y 
»perentoria razon de los gobiernos son: la 
»pólvora y las balas.” Asi se habrán ex- 
plicado: probablemente; pero háyanlo he- 
cho. ó no, nosotros añadiremos que en ca- 
sos de. esta maturaleza , las amenazas , aUN- 
que siempre injustas y antipolíticas , pueden 


ATAR 


24 
ser algun tanto disimulables en:el' que tiene 
una e superioridad : de Fuerzas, 
y casi absoluta seguridad de vencer» 'y que 
«por desgracia nosotros no nos hallamos en 
tan ventajosa situácion. Véase lo que. hemos 
hecho en seis años ; y calcúlese?de. buena 
fe'lo que producirá en lo sucesivo: la fuer- 
za, sí volviésemos ¿:emplearla.. ¿Yo habre- 
mos de perder tan ricas posesiones? Sen- 
sible será; pero si la persuasión sk; secre» 
tas y hábiles «negociaciones , y: el franco 
anuncio de que renunciamos á toda: guerra 
ofensiva (si ellos nos acometen y claro es 
que: deberemos. defendernos),:nó: nos las 
cónsérvan ; forzosó Será resignarnos á á sufrir 


tan AO pérdida. Adviértase tambien 
que mientras. no renunciemos por:nuestra 
parte á la guerra,: tendrán: ellos. pretexto 
para continuaria ; y:mo0: contentos. con ¿ase 
gurar su independencia, propagarán el fue- 
go de la insurrección en las: Otras provin= 
cias que permanecen unidas. yo quizá pér- 
deremos hasta las «que con: otra: conducta 
podriamos conservar: ; 

Hemos extrañado que el señor ministro 
nada haya dicho acerca de la mas delicada y 
dificil cuestion que ofrece la materia: de que 
trata, á saber, acerca de sl en las: posesio” 
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nes ultramarinas puede establecerse y eje- 
'Cutarse puntualmente, y en toas sus partes, 
el régimen constitucional 'sin inconvenien- 
te ninguno. La cuestion es, como decimos, 
delicada, y merece que nos .expliquemos 
con la debida distincion, para que acaso 
no se confundan cosas muy distintas entre 
sí. Nosotros reconocemos, y ¿qué hombreque 
profese principios liberales, nolo reconocerá 
com nosotros? que las leyes relativas á- la 
seguridad personal, al respetó debido 4 


la propiedad, y al libre egércicio de la in= 
dustria , 4 la libertad del: comercio “inte- 


rior , ete. , deben ser unas mismas en todas 
las posesiones españolas en cualquier punto 
del:globo que esten situadas. En consecuen- 
cia, suponemos que han quedado abolidas 
todas las que siendo contrarias á-los prin- 
cipios: sancionados en esta parte por la 
Constitución , “estaban antes vigentes en 
aquellos dominios ; y que por tanto sus mo» 
radores podrán «ya hacer producir á la 
tierra cuanto les convenga, establecer fás 
bricas de toda especie, y comerciar, libre, 
mente unos con otros sin más adúánas que 
las de:las costas y fronteras; y que en la 
administfación de* justicia civil y criminal, 
se seguirán en aquellas regiones apartadas 
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las * mismas reglas que. en la península, 
Creemos tambien que hecha la mas propor” 
cionada: division del territorio. uliramarino 
en el número de provincias que se estime 
convenienie , debe haber en cada 1na de 
ellas un gefe político, una diputacion pros 
vincial, los ayuntamientos constitucionales 
correspondientes, una audiencia territorial, 
y tantos jueces de primera instancia como 
partidos contenga, y la intendencia, contas 
duría, y administracion para el ramo. de 
hacienda arregladas por el: mismo plan que 
las de Europa: en suma decimos que la 
organizacion - administrativa”, «¿ndicial. y 
económica sea la misma en ambos mundos. 
Pero en cuanto al gobierno superior se nos 
ofrecen algunas dudas sobre las. cuales 
hubiéramos oido con gusto el dictámen de 
un ministro que versado por muchos: años, 
en negocios de Indias, debe de, ¡ener mucho 
mas conocimiento que nosotros de lo que: 
allí puede convenir ó no. 1.2 ¿Gontinuarán: 
los vireyes bajo. el régimen constitucional? 
Y continuando ,: ¿tendrán la sola autoridad 
militar como los capitanes generales de la 
península, ó conservarán las demas .atri2 
buciones civiles: que tenian antes? ¿Serán 
todavía presidentes de las audiencias? Nom 
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brarán para ciertos empleos ?. ¿cuáles serán 
estos? ¿Serán validos los nombramientos sin 
ulterior aprobacion del rey? 2.” ¿Las audien» 
cias quedarán reducidas á- meros tribunales 
de' justicia ¿' 0 «tendrán parte. con el virey 
en la administracion superior? Sabemos que 
la mayor parte de estas cuestiones estan re- 
sueltas por varios decretos de las Cortes ex- 


traordinarias; pero deseibamos haber oido : 


de boca del ministro, si en la egecucion ha» 
bian correspondido al, objeto que aquellas 
sespropusieron al expedirlos. 3.2 Sin alterar 


en: nada la Constitucion, ¿no podrian to= 


marse algunas ¿lisposiciones adicionales pas 
ra el mejor gobierno de las posesiones les 
janas? Por egemplo, ¿no seria conveniente 
dividirlas, 1.0 en euatro Ó cinco -vVireyna= 
tos, y “subdividir estos en proyincias-,..Y 
que «ademas de las diputaciones provinciales 
sereuniese ey, épocas determinadas una dipu- 
tacion general de todas ellas, que decretase 
bajo la sancion del virey las leyes y reglamen- 
tos relativos á las contribuciones y su repar= 
timiento, y todo lo relativo á industria, 
comercio y agricultura; á las grandes obras 


«públicas que se. extendiesen á todo el vi- 
_ reynato, y dá otros varios obgetos locales, 


sobre los que el Congreso nacional no po- 


2 
drá muchas, veces reunir todos. los datos 
necesarios, aun con el auxilio de los dipu- 
tados de ultramar; porque parece imposi= 
bie. que los que vengan reunan siempre to- 
da. la instruccion conveniente acerca de las 
modificaciones que en climas tan diferentes y 
á tan largas distancias pueden exigir las leyes 
generales relativas al sistema de. rentas, 
prohibiciones ó concesiones para la impor- 
tación y exportacion 'de tales. y cuales ar= 
tículos , fomento de este ó aquel ramo de 
agricultura , ganadería é industria, etc, ete? 
Indicamos esta idea, no porque pretendamos 
erigirnos en legisladores, ni «dar lecciones 
á los que tienen obligacion de saber mas 
que nosotros en estas materias,-sino por: si 
acaso. les sirve de ocasion para meditar y 
proponer al Congreso en la próxima legis= 
latura otras mas ventajosas y adecuadas. 
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Causa de la reyna de Inglaterra. 


y 


Esta célebre causa es uno de los. mas 
grandes errores que puede cometer un mi= 
nisterio> porque reune todos los gérmenes 
de disolución del orden social. Ha sido es- 
candalosa para las costunibres públicas, 
peligrosa para la tranquilidad del estado, 
contraria'al voto comun del pueblo, é in- 
decorosa á la dignidad real y al honor de 
los ministros. 

No' nos toca 4 nosotros decidir si la 
reyna ha sido ó no culpable del delito 
que se le imputa: las causas de esta -es- 
pecie” son siempre de muy dificil proban- 
za, mucho mas en personages que tienen 
poderosos amigos y terribles contrarios, 
Estámos persuadidos que todas las legisla= 
ciones que han existido hasta ahora acerca 
del crímen de adulterio, son viciosas en 
cuanto al procedimiento y en cuanto á 
las penas: porque. el principio de todas 
ellas que ha sido castigar un delito , cuya 
pesquisa es mas dañosa á las costumbres 
que su impunidad misma, es un principio 
errado y absurdo, Mas uo es esta la materia 
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que nos proponemos ventilar ahora. Sea'lo 
que fuere de la culpabilidad de la rey- 
na, jamas ha debido abrirse una causa tan 
solemne y ruidosa en el tribunal mas au- 
gusto de la nacion. 

El ministerio inglés no debe ignorar 
que no se insulta impunémente á la ho- 
nestidad pública , y los procedimientos ju- 
diciales ante la cámara de los pares han 
sido n pérpétuo insulto á la moral y un 
contínuo escándalo para los nacionales y es- 
trangeros. Hay cosas que nose deben pre- 
sentar jamas á la vista de los hombres, 
áunque la mismá justicia las reclame, mu- 
cho mas cuando él público sabe muy bien 
qtie ñió el amor de lo justo, sino las pasio- 
nés del gabinete hán provocado tan ruines 
y escandalosás escenas. Se han traido á to- 
da éósta testigos desde las partes mas re- 
motas de Europa, sin mas objeto que el 
de llénar de impurezas los didos del pue= 
blo, el :sénado y los periódicos; cúya 
lectura Ha estado prohibida, mientras han 


durado' las indecentes declaraciones de 105 
testigos, en todas las casás , dondé los pa- 
dres de familia har temido ofender la cas2 
tidad dé sús ésposas , 0 el pudor de sus hi2 
jas com el espectáculo «súcio de aquéllos 
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enadros. Hay tambien no sé qué especie de 


y ridiculez en esta: clase de procesos. El vicio 


atroz, por mas obsceno que sea, excita. la 
indignacion pública , y no pertenece á la 
clase de los objetos ridículos, desde. que 
mueve grandes pasiones; pero la. flaqueza, 
aunque séa sumamiente criminal, no nos 
penetra de áque!la aversion , de aquel hor- 
For com que: naturalmente Miramos, los 
delitos. Pór consiguiente, la disposicion del 


ávimio al oif una causa de adulterio, es 


mas bién la compasión , que el aborreci- 
miento al reo , y estamós prontos á apro= 
vechar las númerosás ocasiones de reir, que 
forzósamente ha de producir una cáusa sé- 
mejante. Los graves lores de Inglaterra ban 
feido muchas veces al oir las declaraciones, 
y al vér las gésticulaciones de Majocci; 
y én vano han querido reprender el desór- 
den risueño de algunos subalternos : la in= 
domablé risa triunfaba en el rostro del re- 
prendedor, asi cómo en él del reprendido. 
El ministerio inglés debió preveer estos 
eféttos : debió conocer que segun el es- 
tadó á4ctual de las costumbres europeas, 
cuatido él tribunal y el auditorio se rien 
en una caúsa de adulterio , no es del reo 
de quien sé burlan; y en fin, debió $sa- 


al 
Mi 
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ber que ya han pasado los siglos bárbaros 
y atroces. en que el cruel Enrique VIII, 
¡auxiliado de. un parlamento esclavo y. Su- 
persticioso , enviaba al cadahalso sus espo- 
sas.cuando le fastidiaban ó le inspiraban 
sospechas. 

La. historia está llena de los males que 
han cansado: á las naciones los vicios de 
los gobernantes ; y la política prohibe jus= 
tamente presentar á la vista y á la animad- 
version pública los desórdenes privados, 
La lascivia del hijo de Tarquino y de Clau- 
dio restituyó la libertad á los romanos. Bru- 
to. se.valió de la sangre de Lucrecia para 
trastornar.el trono de Rómulo : el decem- 
viro déspota no puede quejarse de nadie, 
sino de sí mismo: él reveló su torpeza, 
queriendo cubrirla con el velo de la justicia, 
La crueldad del rey. don Pedro con su mu= 
ger Blanca de Borbon, y su pasion desen- 
frenada a la Padilla , fueron los dos pretes- 
tos mas poderosos de que se valieron sus 
enemigos para derribarle del trono , porque 
hicieron temer al pueblo español que suce= 
derian á aquel monarca desalumbrado los 
frutos adulterinos de su barragana. No es 


necesario aglomerar egemplos: la esperien= 


cia prueba que la revelacion de los desór= 


£ 
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denes del palacio.han tenido siempre  pór 
consecuencia convulsiones intestinas. El 
pueblo mas corrompido rinde cierta especie 
de homenage á la moral; y quiere que los 
monarcas, ya que no sean responsables ante 


la ley en las operaciones de su vida privada, 


respeten á lo menos las costumbres , Cuyo 
egemplo deben á la nacion. Manifestad 4 
la vista de todos sus debilidades : preséntad 
al público el espectáculo asqueroso y ri- 
dícnlo del vicio; revelad las verguenzas de 


Vuestro padre, y habreis conseguido quitar- 


le al pueblo una ilusion, que es la mas po- 
derosa garantía del orden y de la tranqui- 
lidad. 

¿De dónde proceden las formalidades 
severas, la gravedad en cierto modo reli 
giosa , de que se revisten los depositarios 
de la autoridad ? No ignoramos que algu- 
nos han. atribuido el ceremonial yola eti= 
queta de los magistrados al orgullo, com- 
pañero inseparable de la autoridad ; pero 
en nuestro entender se engañan. Rousseaú, 
á quien nadie acusará de ser el adulador de 
la, vanidad ni de la. sobervia, elogia alta= 
mente el ceremonial que observaban los ro- 
manos €n todos los actos públicos ::la ap- 


titud del cuerpo , la calidad y forma de los 
Lomo 1v. 3 
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vestidos , y hasta las palabras que se debiati 
pronunciar , estaban prescritas por el uso. 
El consul, que partia para la guerra , lleva- 
ba diferente vestidura de la que usaba en 
el dia del triunfo, ó de la que se ponia 
para ir al senado ; y observemos que aquel 
ceremonial no podi tener por principio el 
orgullo del mando en un pueblo perfecta- 
mente libre, cuyas magistraturas eran anua- 
les , y donde Fabricio y Cicinnato , conclai- 
do su consulado ó abdicada la dictadura , se 

volvia el primero á su casa á comer en su 
bagilla de barro, y el segundo á su campo 
á dpi los bueyes uncidos alarado. Deotro 
principio mas noble y mas importante pro= 
cede la instruccion del ceremonial , que es 
general en todos los pueblos, pues en todos 
la hallamos vigente. No hay ceremonia ci- 
vil ó religiosa que no se funde sobre un 
sentimiento ó una máxima moral. Los maz 
gistrados no Se deben presentar al público 
sino como los protectores de las bueñas 
costumbres: la gravedad del' ceremonial! 
anunciando la auséncia de las pasiones 
desordenadas y tumultuosas , manifiesta la 
aversion al vicio, y hasta cierto punto la 
imposibilidad en que deben estar de c0- 
meterlo. Esta gravedad y: decoro es súma- 


ws, 
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yes: porque les imi- 
pone-la dichosa precision de sobr 
á las debilidades humanas. 
atropellado, 


- mente necesaria 4 los re 


eponerse 
Los que la han 
han tenido largos infortunios 
que. llorar. El «palacio del monare 


a debe 
ser el asilo de la virtud 


¿cómo se ha atre. 
vido un ministerio imprudente á revelar á 
los pueblos que el impuro aliento dél vicio 

E habia: inficionado el lecho de. su prín- 
eped, 

“Pero sé mos dirá que «no debe quedar 
impune: el adulterio; y mucho menos en 
la familia real, de la cual espera la nacion 

sus monarcas legítimos.” Y ¿Hno han encon- 

o3' medios para: ré- 

mediar ese desorden que el escándalo 

ridiculez? El difunto Jor 


il > bien lo que se debia al decoro de su pala- 


cio y al bien de la nación , cuando e 
tantemente favoreció á 1 


las frecuentes desavenen 


trado los: ministros otr 


y la 


ge HL conocia más 


0nUSs- 
a reyna actual en 
cias cón su mari- 
i do. Sabia. que en todas las familias, pero 
4 señaladamente en la real , el origen: de los 
| males y desórdenes domésticos ¡está en el 

gefe, que:ó no quiere:ó nocsabé impedirlos; 
| - y GUelaunque cuándo su nuera fuese cul- 
3 pable, no podia probárse su culpa, sin que 
al mismo tiempo sé espusiese la conducta 


h Se 
| 
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de su hijo á la animadversion - general, * 


Ademas, en el caso presente no hay mi 
aun el miserable pretesto de evitar que su- 
biese al trono la prole ilegítima : pues los 
hechos, sobre que se ha ver, ado la acusa= 
cion, son muy posteriores á toda cohabi- 
tacion de los cónyuges. Se ve, pues, que 
solo el desuo desenfrenado de la venganza 


ha dirigido al ministerio en esta medida 


impolitica. No han: podido perdonar á la 
reyna , ó culpada ó inocente , que haya 
vuelto á Inglaterra á reclamar sus antiguos 
y no perdidos derechos. Los ministros la 
veian con placer girando por toda la Eu- 
ropa, y presentando en todas partes con 
oprobio de la Iglaterra y con escándalo del 
mundo, la prueba evidente de las discor- 
dias domésticas de la casa real. Poco les 
importaba entonces su conducta ; y aunque 
esta haya sido cual los ministros quieren 
que se Crea, ¿ á quién podrá atribuirse simo 
á los que casi la arrojaron de su casa? Los 
primeros agresores en estas desavenencias 
indecentes son los únicos culpables del es- 
cándalo público , de la infraecion de los 
«inculos sociales , y del golpe mortal que 
ha dado á las costumbres nacionales. Y los 
mismos que abrieron el sendero delos de- 
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litos, ¡son los que se presentan ahora como 
acusadores ! 

No solamente ha ofendido esta causa 
las costumbres, sino tambien la religion 
del pays, dando motivo á contrarias Opi- 
niones entre los teólogos ingleses sobre 
una materia tan esencial á la sociedad, 
como es el matrimonio. Los prelados mas 
distinguidos de Inglaterra estan discordes 
entre sí sobre el punto principal de la 
cuestion : unos opinan que probados los 
hechos de que se ha acusado á la reyna, 
debia recaer al instante sentencia de di- 
worcio : otros por el contrario dicen que 
esta sentencia no debe recaer sobre el con= 
sorte adúltero , sino en el caso de que el 
otro consorte esté exento del mismo delito; 
y es fuerza confesar que la legislacion civil 
de los ingleses favorece esta segunda opi- 
nion, Por una y otra parte se ha citado 


la santa escritura , segun costumbre; pero 


sea lo que fuese de esta cuestion, nadie 
duda que semejantes discusiones desmora- 
lizan al pueblo siempre que se ven-Obispos 


«capaces de burlarse de un lazo tan sacro- 


santo. por miras ó partidos políticos, cuan- 
do su verdadera política, de acuerdo con 
su obligacion , consiste en conservar la 11- 
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fluencia y el respeto debido 4 las ideas 
religiosas. Cuando las materias políticas ó 
morales se tratan more scholastico , el pue” 
blo se acostumbra á no considerar sus maes- 
tros sino. como á unos disputadores pedan= 
tes, y no da mas importancia á la cues- 
tion, que se yentila, que la necesaria para 
burlarse de la batalla y de los. campeones: 


A la verdad, entiempo de Enrique VIE, 


que enviaba al suplicio los que no opina- 
ban como él, las disputas eran un objeto 
muy serio: mingun prelado se hubiera atre- 
vido.á negar que Ana Bolena era digna del 
divorcio. y de Ja muerte, aunque el rey no 
estaba exento por su parte del crimen de 
adulterio ; pero desde Enrique VIH hasta 
nuestros dias han pasado tres siglos. Parece 
que el ministerio inglés no ha hecho aten= 
cion:á la diferencia de tiempos y de: cir- 
cunstancias. = 

Los ultrages, hechos por el gobierno á 
las costumbres nacionales, rara vez: dejan 
de producir convulsiones infaustas y peli- 
grosas: pero además de esta razon general, 
hay: otras dos muy particulares en el caso 
presente. que hacen impolítica en sumo gra= 


P 


=do la causa dela reyna. Para convencerse 
de ello , supongamos por un momento que. 


hubiese triunfado el ministerio: que se hu- 
biese declarado el divorcio : que el rey li- 
bre ya de sus primeros lazos, contragese 
segundo matrimonio , que tuviese hijos de 
él y se les asignase , Como de derecho, la 
sucesion á la corona. Los hermanos del rey, 
que son actualmente los herederos presun- 
tivos por el orden de su nacimiento, verian 
frustradas sus esperanzas y derechos; y el 
orígen de haber sido engañadas sus esperan- 
zas, lo hallarian en una causa, cuya sen- 
tencia, si tenian fuerzas Y partido , que 
nunca faltan á los poderosos, podrian ata- 
car, y efectivamente la atacarian , aunque 
n la mas estrecha jus- 


estuviese fundada € 
ado todo el mundo 


ticia:; ¿qué será cua 
está convencido , de que solo la pasion y 
la venganza han traido á una reyna aban- 
donada ante el tribunal de los pares, donde 
se han violado todas las leyes para instruir 
el proceso, donde es público que ha ha- 
bido, testigos sobornados , donde se han 
cohibido los medios de defensa”) Y se han 
ampliado los de ataque , y €n fin, donde * 
la sentencia de divorcio se hubiera pro” 
“punciado contra el texto espreso de la ley? 


¿ Hubieran podido los ministros robar 4. la 


posteridad el conocimiento de estos hechos? 
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Fortalecidos con las injusticias presentes y 
con fuerzas preparadas en el silencio y á 
favor del tiempo, los herederos actuales 
podrian establecer una guerra de sucesion 
contra los hijos de un segundo matrimonio; 
y ninguna nacion sabe m ejor que la In- 
¿Brea lo que es una guerra de sucesion. 
No debe haber ulvidado los sangrientos 
debates á que dieron lugar las pretensio= 
nes de las familias de eror y Lancaster; 
y mucho menos la sangre que corrió Abs 
el solio inglés por la dorada é im= 
constsnte liviandad de Enrique VIII. En- 


tonces se vió al parlamento . declarar suce= 


sivamente legítimos é ¡legítimos tres matri- 
monios. La herencia de a corona, artículo 
el mas fundamental de “una monarquía, 
fluctuó entre las opiniones y las pasiones 
versátiles de los jurisconsultos y de los am- 
biciosos. El ministerio inglés provocando 
la causa de la reyna, regalaba ¿su nacion, 


quizá sin preveerlo y Una guerra civil saño: 


grienta y duradera. , 


Estas serian las consecuencias seguras 
dée=una medida tan imprudenie en una 
nación donde no hubiese el menor germen 
de discordia : ¿qué será en la que se halla 
cada dia mas y mas espuesta ¿las cón- 
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vulsiones civiles por la combinacion de uu 
gran número de causas políticas? Ya hemos 
visto que no solo los radicales, siño una ma- 
yoría muy declarada de lanacion se han pre” 
sentado como defensores de la reyna. A la 
verdad, no se descubre á primera vista qué 
conexion puede haber entre una cuestion 
puramente judicial y las pretensiones Úú 
opiniones políticas de los partidos: y en 
la realidad no existe esa conexion: los 
ministros son los que la han creado. El 
pueblo ha visto atropelladas las leyes, li- 
bre la parcialidad, impune la 1imjusticia) 
manifiesto el proyecto de comprometer la 
tranquilidad de” las generaciones futuras, 
próxima á caer sobre una muger indefensa 
la sentencia terrible de degradacion... El 
pueblo no ha visto en la reyna sino una 
víctima de la aristocracia ministerial; culpa 
es de los ministros, si la causa ha toma- 
do este aspecto á los ojos del público. La 
comision de Milan, el empeño , quizá 
atroz , de perseguir á una fugitiva en todos 
los climas, la causa anterior á su salida 


de Inglaterra, y la presente han hecho 


creer al pueblo inglés, que la aristocracia 
está interesada en la ruina de la víctima que 
persigue con tanto encarnizamiento: TO 


es Era 


y” e PEI DE E ai 


pa 


rat EA 


42 


penetra la causa de tan constante persecu= 
cion , pero ve los efectos. Ahora bien , en 
cualquier cosa que la aristocracia ida 
con sumo interés , puede estar segura de 
encontrar oposicion en los clamores y los 
votos del pueblo inglés, que como ha dicho 
Voltaire , jamas aborrece sín conspirar. 
Esta especie de antipatía entre la aris- 
tocracia inglesa y el pueblo no es muy an- 
tigua: la hemos visto nacer, y probable- 
mente la veremos producir los mas impor- 
tantes efectos. Nadie que haya leido con 
atencion la historia de Inglaterra, dejará 
de admirar el diferente caracter de la no- 
“bleza de aquel pays, comparada “con la de 
otros. Mably en su admirable libro de las 
Observaciones sobre la historma de Francia, 
que en nuestro entender es la mejor de 
sus obras, explica con suma claridad y fi- 
Josofia las causas de este fenómeno políti- 
co, á saber: la “nobleza de Inglaterra es 
e tombla á la libertad, la de Francia al 
poder absoluto, y la de Alemamia á la oli 
garquía. La primera de estas causas es pu- 
ramente histórica: la distribucion de terri- 
torio inglés entre los que ayudaron en la 
conquista á Guillermo, duque de N orman- 
día , no permitió á ninguno de los barones 
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tener las fuerzas suficientes para oprimir al 
sueblo y resistir al rey, como en el conti- 
nente: asi para mantener Su influencia se 
vieron precisados á unirse entre sí y prote- 
ger al pueblo. Esta conducta tan generosa 
como política les valió la parte que se les 
dió en el gobierno, cuando la Inglaterra, 
organizó su constitucion definitivamente. 
Desde entonces, valiéndose el pueblo in- 
glés, ya de las luces del siglo, mas tempra- 
nas en aquel pays libre que en los demas 
de Europa, ya del inmenso poder maríti- 
mo , creado por Cromwuel, aumentaron 
prodigiosamente sus riquezas por medio 
del comercio y la industria, y con las ri- 
quezas fueron dueños de los gabinetes de 
Europa, y árbitros de los destinos del 
mundo desde la guerra de la sucesion de 
España hasta la que ha terminado en nues- 
tros dias la batalla de Waterloo. 

Pero la guerra de la revolución de Fran- 
cia produjo una alteracion muy notable en 
la economía política de la Gran Bretaña. 
Hasta entonces no se habian conocido los 
inconvenienies de la aglomeración de ti- 
queza territorial, que es antiquísima en 
Inglaterra, pues se conoce desde el tiempo 
de la conquista. Las artes y el comercio 
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alimentaban la inmensa poblacion de aquel 
Pays, causa y efecto de su prosperidad. 
Mientras fueron los ingleses dueños casi 
exclusivos de todos los mercados del mun- 
do, las inmensas riquezas que adquirian por 
medio del comercio exterior, en cuyo tráfico 
se empleaba la parte no propietaria de la po- 
blacion, hacian que se mirase sin envidia al 
corío número de familias que se habian 
repartido el tertitorio inglés. Todo iba bien 
porque todos comian. Durante la guerra de 
la revolucion , como la nacion inglesa que- 
dó árbitra absoluta de los mares, aunque 
tal vez se le cerrab. n algunos mercados 
en el continente, los que le quedaban abier- 
tos y el monopolio, que egercia en las 
cuatro partes del mundo, le resarcieron 
ámpliamente de aquellas pérdidas acciden- 
tales. Mas sin embargo, en los pueblos que 
quedaron por algunos años privados de los 
géneros ingleses, se establecieron para su= 
plirlos fábricas y manufacturas; y los ren- 
glones de dichos géneros quedaron por 


siempre perdidos para el comercio inglés. 


Hecha la paz, se hizo sentir este inconye- 
niente, con mas fuerza. Subtrageronse al 
imperio. de la nacion dominadora de los 
mares todos los artefactos, que las demas 
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naciones elaboraban en su seno, y ademas 
todos los que conducian á los mercados 
generales, que la paz hacia ya libres: por- 
que los ingleses, abrumados con el. peso 
de su misma riqueza y Con las contribu- 
ciones necesarias para pagar los réditos de 
su inmensa deuda, no pueden sufrir en 
muchos artículos la concurrencia de los fran- 
ceses y de otras naciones, en que es mas 
barato el jornal de los trabajadores. De 
aqui nace la precision en que se han visto 
muchos fabricantes de suplir la mano del 
obrero con artificios mecánicos: mas este 
recurso no era agradable á los trabajadores 
que se hallaban sin medios de ganar Su 
sustento: de aquí el arbitiio de acelerar 
gl comercio interior, que es la verdadera 
escala del exterior, estableciendo la nave- 
gacion por canales: de aqui la celosa vi- 
gilancia con que observan todos los movi- 
mientos mercantiles de Francia, y cierran 
Z esta nacion rival el camino de las pro- 
vincias insurreccionadas de la América me- 
ridional. Pero estos medios y Otros muchos 
adoptados por aquel gobierno, el mas há- 
bil sin duda y mas fecundo en invencion 
de recursos para las necesidades del mo= 
mento, no bastan á cubrir la inmensa 


eS 


A ñ 


mes 


0] 
A 


Lo 


Es 
[3 


baj ha habido de seis añosá esta par 
Daja que 1a habido de SCIS anos a esta par 


ie en los medios de subsistencia con res. 


pecto á la poblacion. Economistas húbiles 
afirman que asciende á cuatro 


millones de 
habitantes el número de los que no alcan- 


za ya á mantener el comercio. de la Gran 
Bretaña. Si este dato es cierto 
inferir que la última guerra, cuyo resulta. 
do fuetan glorioso para la Inglaterra, le ha 
dado el golpe mas funesto: y sería un: ar- 
gumento decisivo para reducir ála nada: 
de donde nunca debió salir, la gloria mor- 
tífera de las batallas. 


Existe sin embargo: un medio para, re- 


mediar el inconveniente , y nivelar la po- 
blacion con los medios de subsistencia; y 


» podríamos 


indicado la naturaleza en tos 


los, un buen. sistema de colo= 
ia nacion inglesa posee en la Nueva 
Holanda y en la Nueva: Zeland 
territorios, y un clima fertil mu 


al. de la Gran Bretaña, donde sé puede es 


dos los sig 
nias.. día 
a inmensos 
y semejante 
e de sú poblacion pro= 
letaria. Si el gobierno con 
hará cualquier 


tablecer el sobrant 


1 OCe:sus intereses, 
sacrificio para fomentar en 
aquellos payses ricas y prósperas colonias, 
oner el corto número de 


mas bien que exp ne 
lospropietarios britános áloso jos 


envidiosos 
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dé una muchedumbre; cuyas necesidades 
no satisface ya el comercio y. la industria 
nacional. Pero si en lugar de esto , un mi- 
nisterio que aspira al establecimiento del 
sistema oligárquico , no contento con 
los gérmenes de discordia, que se desen- 
vuelven cada dia de una manera espanto- 
sa, excita Otros nuevos, y obedeciendo á 
pasiones particulares , Ó quizá á la ambi- 
cion del cuerpo, busca sus víctimas hasta 
en el mismo trono, cuya ruina prepara 
envileciéndolo , ¿qué estrano es cuando al 
desorden y á la sedicion se le abre tan vas. 
ta carrera, que se reunan todos los des- 
contentos, y que el partido de los indi- 
gentes tan fuerte yá por su número, 
zeciba contra el gobierno el auxilio de los 
que la causa de la reyna ha herido ya en 
sus miras particulares de ambicion, ya en 
sus opiniones políticas? Sehá echado leña 
al fuego en vez de apagarlo. El ministerio 
inglés debe conocer cuál es el cancer que de- 

vora su patria: su única solicitud debe ser 
estirparlo: el único obgeto de sus opera- 
raciones está indicado, y es proporcionar 
Subsistencia á los que no la tienen; y €n 
vez de emplearse en estas medidas tan sa- 
ludables, tan necesarias, han gastado todo 
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un verano en perseguir inútilmente una 
muger indefensa, en despojar al trono del 
poderoso prestigio, con que lo. rodean 
el decoro y la moral, y en conducir de 
Inengas tierras y con grandes gastos testi= 
gos muy bien avezados al perjurio, solo 
para dar el espectáculo de sus escandalosas 
declaraciones á una nacion , que de cien 
años á esta parte hace a su glo- 
ria y orgullo en la honestidad y Ea 
cia de sus costumbres. 

No han debido dudarlo los ministros 
un solo momento: la causa de la reyna era 
«desagradable política Ss moralmente ¿2 la 
nacion, entendiendo aquí por nacion la 
parte acomodada y opulenta de la Gran 
Bretaña; pues en cuanto á los proleta= 
rios, ya hemos visto qué efecto ha pro- 
ducido en ellos el bill de penas y multas. 
Es. imposible presentar. á la diseusion de 
la cámara de los pares una cuestion menos 
popular, menos británica, por decirlo así 
que la del divorcio de la reyna. La nácion 
inglesa es generosa por principios y educ - 
cion, y orgullosa, porque todo hombre in» 
lependiente lo es. Pues el orgullo y la ge- 
nerosidad inglesa se indignan ll 
contra. el es de los ministros, 
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¿Qué cosa mas ageha de la arpatairidad 
que el altivo habitante dé la Gran Bretaña 
cree tener sobre otras naciones, que' pos 
nérlo en cóntaicto” cón. seres sumamente 
despreciables, con espias asalariados bajo 6l 
nombre de criados, cón testigos extrahges 
ros Y precisamente de aquel pays cuyas 
costumbres é ideas se oponen mas decidi- . 
damente al modo de pensar y á los sentis 
mientos libres de la Inglateara? ¿Habrán 'al- 
haágado los ministros el orgullo inglés cuan- 
do hayan demostrado á la faz=de- toda la 
Europa que el sóberano de la Gran Bretaña 
ha reconocido un tival, y un rival: favore= 
cido en un personage aventurero? Cosas 
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son estas que la dignidad nacional convi- 
daba ¿ sepultarlas en el mas profundo si 
lencio , y si pudiera ser, en el-olvido, 'auñ 
cuando la justicia exigiese que se presentas 
sen á la luz pública. En materias de ésta 
naturaleza, la ley manda una cosá, yla 
opinion otra: la política exige quese siga la 
opimoh, por injusta que sea, hastá quelas 
luces y las ideas la hayan destruido, Buen 
testinionio tenemos de esta verdad: en los 
desafios condenados por todas Jas leyes y 
favorecido hasta” alot por el desporis 
mo de la* opinion, El caso de que*trala- 
Topo 1v, : 4 


JO 

mos es muy diverso, y en el la razon está 
de parte de la opinion: porque menos da- 
ñoso es á4 la causa pública, que queden 
olvidados los desórdenes de un particular, 


que no dejar vulnerada la dignidad y el 


justo orgullo de una nacion entera. Aquí 
debemos advertir que hablamos. siempre 
bajo la hipótesi mas favorable 4 los minis- 
tros, que es la de ser ciertos los crímenes 
imputados á la reyna; y ya se ve, cuánta 
fuerza se añade á nuestros raciocinios, si 
se considera que nada hay menos cierto 
que lo que se ha querido probar: que el 
mismo procedimiento de los ministros an- 
tes y despues de la causa, la comision es- 
pía de Milan y la naturaleza de los testigos 
prueban invenciblemente que existe un 
gran poder empeñado en destruir la repu- 
tacion de aquella princesa desgraciada ,'y 
por tanto establecen la mas legítima pre- 
suncion á favor de su inocencia; que la an- 
tigua desavenencia de los dos esposos, de 
la cual no tuvo culpa la reyna en sus prin- 
cipios , la naturaleza de la causa y el re- 
sultado de ella, demuestran el ardiente deseo 


de acusar y perder, reunido á la imposibi-= 
lidad de probar. Acaso se hubiera perdo- 
nado á los ministros la acusacion de un 


da 
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crimén evidente y manifiesto; porque la mis2 
ma impudencia de los criminales hubiera sido 
un insultó 4 la moral pública y hubiera ex- 
citado la indignación de: todos. Mas no es 
este el caso presente: ño sé ha tratado de 
enfrenar una Mesalina, sino de envenenar 
las acciones mas inocentes de una muger 
desamparada é infeliz. ' Asi es que toda la 
lósica del acusador de la corona se ha "cé- 
mdo 4 inferir de acciones indecorosas la 
convicción del adulterio, y los defensores 
de la reyná para destruir el edifitio de sus 
adversarios, les bastaba responder, que sien- 
do el adulterio uz hecho, mo podia valer en 
juicio el argumento de deducción : eran ne- 
cesarias prióbas legales. 

Si la conducta del ministerio ha herido 
profundamente el 'orgullo* y 'la dignidad 
nacional, no menos ha injuriado Ss senti= 
mientos generosos del pueblo i inglés. ¿Con= 
tra quién se ha desplegado el inmenso po- 
der de un gobierno dueño: de los tesoros y 


de las:fuerzas del mundo? Despues de ha=" 


ber sumergido en el abismo al coloso de 
ambición, que amenazaba la Europa entera, 
despues «de haber: llenado el universo de' 
sus hazañas y de su política, ¿Cuál és el: 
obgeto sobre quien va 4 caer el peso de 
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su terrible indignacion * Una múger digna 
por sus largos infortunios de la compasion, 
cuando menos, de todas las almas sensi- 
bles. No: la cámara que perdonó con la 
mayor nobleza al ocultador del pretendien- 
te, y que se creyó. capaz de cometer el mis- 
mo delito en las mismas circunstancias, no t 
oprimirá 4 la debilidad perseguida. No es 

grande, no es noble, no es heróico em-= 

plear la indignación de un gobierno tan 

poderoso contra la debil hoja; que arrebata 

el viento mias sutil. Los ingleses miraron á 

Bonaparte como un enemigo digno de ellos: 

con respecto, 4 su reyma no tienen ptro 

afecto que el de la compasion. Así es , que 

la casi totalidad de la nacion y la mitád de 

Ñ , los ¡pares han abandonado á sus, ministros 

: y se han declarado á favóz del perseguido 

Ñ : contra el opresor: 

Aunque ño pertenece á la presente mas 

terza, no. queremos omitir una observacion 

que sugiere la votadura de: la. cámara de 

los pares. Los ministros obtumeron una 

mayoría de nueve, votos. En la cuestion de 

7 la ley, de elecciones el ministerio francés cb- e 
tuvo una mayoría mucho menor, pues era solo 
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de cinco. votos; y estos eran indudablemen» : ¿ 
Dn 3 te de los ministros, La igualdad del caso 
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erevidente, y si hay alguna diferencia, es 


¿favor del ministerio inglés. Sin embar- 


go, este usa dela fórmula consagrada para 
retirar el bill, y se separa de la causa; 
cuando el ministerio francés con. una ma- 
yoría mas debil y mas conocida, triunfa 
imprudentemente, y pasa á la cámara de 
los pares la nueva ley. Esta diferencia de 
conducta prueba que en Inglaterra se sabe 
mejor que en Francia lo que es el régi- 
men constitucional. En la Gran Bretaña 


“se da el ministerio por vencido cuando 


solo obtiene la mayoría de mueve votos: 
el de Fiancia se cree triunfante coh cinco. 
Es menester que los ministros de un gó=- 
bierno. constitucional se convenzan de 
que un congreso disidente, y donde la ma- 
yoría no está muy declarada,no puede re- 
presentar con exactitud política las -opt= 
moónes de la nacion. Volvamos al asuntó 
principal. : 

«Nadie tiene mías Motivos que el rey 
fdice el Statesman, periódico inglés del 
partido de la oposicion) para quejarse dé 
los ministros: porque no se lé puede insul- 
tár mas gravemente , que por la ma: era coñ 
que sé recibió su mensage en entrambás 
cámaras. Sw mensage anunciaba que- la 
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conducta de la reyna merecia un .procedrs 


miento sério , y.el rey ¡invitaba als parla=.. 


mento á comenzarlo cuanto antes. Sin. em- 

barso, la cámara. de los comiimes. ha diri- 
g0, 

gido con suma franqueza una representa- 


“cion 4 la reyna, en la que se censuraba in= 


directamente el mensage del-rey, y han 
mirado. con indiferencia que se inserte en 
los periódicos. En cuanto á los pares, han, 
tratado el mensage con el mismo desprecio; 
pues habiendo abierto el sucio (Valain) sa= 


co, quelo acompañaba, examinado Jos docu= * 


mentos que contenia, y discutido 1m-bill de 
degradacionshan hecho desaparecertde repens 
te el saco y el bill. Este es el honorifico re= 
cibimiento del mensage del rey. Y ¿quiénes 
son los autores de esta indecencia?....” 
Esta es la acusacion mas terrible. y.mas 
justa que puede. hacerse 4. los ministros; 
el bill de penas y multas es injurioso al rey, 


y contrario 4 su disuidad. En el sistema 


ES 


constitucional no puede cometer. el. minis=, 


terio una falta mas grande, que compro= 
meter con operaciones injustas y contrarias 
al yoto.nacional.el respeto debido: al mo= 
narca. Asi. es que bajo dicho gobierno. jamas 
se debe pronunciar el nombre del rey, sino 
para que reciba los homenages de veneras 


PAS AAA 


239) 
ejon debidos á la.suprema magistratura. En 
elsrégimen absoluto se puede decir, que 
los deberes del ministerio. con respecto al 
rey son como los de los demas esclavos: se 
obedece cuando es preciso; «se tiembla al 
ver cubierta de ceño la frente del amo; se 
asciende por medio de bagezas; se cae por 
intriga ó por desgracia: Mas deberes tiene 
que llenar el monarca absoluto con Tes=* 
pecto 4 sus ministros, que sus ministros 
con respecto á él: porque en fin, un dés- 
pota sabe que no se le puede resistir: que 
sus ministros no son mas que los anuncia= 
dores desu soberana voluntad; y que si 
alguno de ellos es reo de haber dado un 
mal consejo, ante la nacion él es: el prin- 
cipal culpable por haberlo aceptado. Quien 
recibe sobre sí la inmensa carga del poder 
absoluto, es responsable de todos los abu= 
s0s; y poco importa que los cometa él mis= 
mo ó los agentes inmediatos, que nombra 
y dirige. : 

No asi-en el sistema constitucional, que 
establece fundamentalmente la inviolabilk* 
dad" del rey y la responsabilidad del mis 
misterio. Parece, que siendo los minis: 
tros responsables en éste sistema, su deber 
consiste én «seguir estrictamente el camino 
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de la-ley, y si el monarca por su volun= 
tad partientar quisiese ir contra ella, dejar- 
lo. expuesto ¿Ja animadversion del espíritu 
público. Mas-el ministerio, que asi obrase, 
cumpliria «solamente con la mitad de su 
obligacion, .pues- dejaria indefensa y. sin 
apoyo la fortaleza donde seside el poder, 
Son mas- extendidas que .eso las penosas 
obligaciones de un ministerio  constitucio= 
nal. Por una parte deben ser los defensores 
deltrono, que ha reclamado su asistencia: 
por-oíva dehea-absienerse de invadir la li- 
bertad- del pueblo: su obligacion exige lo 
primeso; su obligagion.-y su seguridad exi- 
ge lo segundo. Un- buen ministro.comuni- 
ca al poder. del monarca ¡oda la actividad 
que debe tener dentro de su propia esfera: 
separa de las avenidas del solio. todas las 
pasiones, hasta la sospecha misma de ellas; 
se- presenta en los combates de la tribuna 
comio el. atleta de su rey para defender 


sus derechos y prerogativas constitucionar 


les., y: aterra-con la superioridad. de.sus lu» 
ces y de su elocuencia, 4 cuantos quieran 


“penetrar en el santuario del gobierno. Ústa 


situacion, es peligrosa, ya lo sabemos, es 
tristé, es poco popular: pero un ministro 
constitucional. no -es minisiro para alhagar 
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al rey ni al pueblo, sino para decir á uno 
4 otro verdades útiles, aunque poco agra- 
uables. Entreianto el monarca defendido 
por el vigor de los hombres mas sup.ri0= 
res (porque tales es preciso que sean las 
ministros en el régimen represen ativo ) ve 
espirar á sus pies las pasiones particulares 
y los gritos delos partidos , y goza, como 
Júpiter en el Olimpo, de la serenidad de 
un clima no alterado por las, tempestades 
dela ambicion. Dos nombres hay, dice Du- 
pradt, que nunca se deben tomar en vano, 
el de Dios, y el. del rey. Los ministros, que 
se escudan Ó se disculpan con el nombre 
del rey, no conocen la situacion en que se 


hallan. Al contrario, á ellos toca no-discul- 


par, la ley no admite culpa en el supremo 


magistrado, sino defender al rey. 

A. esta teoría, que es de las mas Impor- 
tantes del sistema constitucional, puede 
oponerse una objecion. «¿Qué deben hacer 
los ministros, cuando su conciencia políti= 
ca les impide acceder á: la: voluntad del 
monarca?” Si no pueden vencerla con ra- 
ciocinios y exhortaciones, retizarse y dejar 
el puesto á hombres que tengan mayor as= 
cendiente sobreel ánimo del rey. Un mi- 
vistro:, 6 haxde ser su opinion ostensible la 
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misma' que la del rey ,ó debe dejar el mr 
nisterio: Haya enhorabuena discusiones en 
el gabinete : haya, si se quiere; desave- 
nencias , queréllas, riñas... nada de esta 
debe ser conocido del público. Los miste= 
riós del póder son el sacramento “del: rey, 
que manda ocultar el Espíritu'santo. Jamas 
la nacion debe saber, que hay disidencia 
entre el monarca y sus agentes inmediatos. 
El puesto, que estos ocupan, no es militar, 
sino de ambicion y de trabajo y de gloria, 
Pueden resignarlo cuando la: indocilidad 
del monarca les imposibilite de *ocuparlo' 
dignamente: pero no pueden mientras sub= 
sistan en él, dejar las armas que hañ re- 
cibido solamente para defender el trono. 
La nacion tiene para su defensa el congreso 
representativo y la libertad de la: imprenta: 
al rey le da la Constitacion; para proteger 
su autoridad ,'el ministerio y el consejo. 
La perfeccion del sistema constitucional 
consiste en que cada uno defienda bién “el 
puesto que se le ha confiado: asi quedarán 
siempre protegidos los: dos fundamentos 
esenciales de la*sotiedad, Za libertad y el 
orden. ; 

De-estos principios se infiere , que el mi- 
misterio debe combinar tan sabiamente sus 


“voluntades reunidas encuentren obstaculos 
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operaciones con el monarca , que jamas sus 


invencibles en la nacion. Cuando el con- 
greso se opone á “la voluntad del rey, 
manifestada por medio del ministerio , y 
triunfa de ella; es una gran calamidad pú- 
blica: porque prueba en los ministros Ó 
injusticia , Ó pasion, ó proyecto de atacar 
las libertades nacionales, ó ignorancia del 
estado del espíritu público ;. y cualquiera 
de estos síntomas anuncia un ministerio 
inepto, corrompido ó liberticida, que.es ne= 
cesario despedir. Asi dos cosas nO se sufren 
en Inglaterra: la primera, un ministerl 
versatil, que varíe á cada paso de principios 
políticos y de conducta: la segunda, un 
ministerio vencido en combate parlamen- 
tario, que esponga al desacato el nombre del 
monarca , provocando una lucha, en que la 
nacion se ye. precisada á declararse contra, 
la voluntad del rey. 

He aquí á lo que ha expuesto. el minis» 
terio actual al rey de Inglaterra en una 
materia que le interesa tan de cerca. No ha 
sido necesario que el. escándalo del bill 
haya pasado á la cámara de 10s comunes; 
en la de los pares, donde debe suponerse 
mas amor al poder , mas sumision á- la 
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voluntad del soberano, mas inelinacion 4 
su persona y ásu gloria, han sufrido una 
derrota decisiva. -Esto prueba que aquel 
ministerio perspicaz ha sido estravialo poz 
alguna pasion. Ya se guardarán de decir 
que no pudiéron resistir á la voluntad del 
monarca : esa disculpa no pasa en lagla- 
terra. ¿Por qué no resignásteis el ministe= 
rio? se les responderá. En aquel pays no 
se pregunta nunca la voluntad delrey, sino 
la de los ministros: se exige que esta sea 
á un mismo tiempo conforme ¿la digni- 
dad del monarea y al voto de la nacion. 
Así el ministerio inglés «es un puesto el 
mas dificil de todos, y 4 proporcion de su 
dificultad y de sus peligros “es la gloria que 
se consigue en él. 


triunfado en-la: causa de la reyna , hubieran 
z á la verdad puesto en salvo la dignidad 
“política del rey: mas siempre bienia ar- 
ruinado para siempre su decoro personal. 
Ya se canta en el FMaudeville de París Ta 
historia escandalosa de las sesiones de la 
cámara de los pares: el Von mi rcordo 
y las declaraciones mímicas de Majocci son 
el proverbio y la fábula de Europa: en 
todas partes se leen- con avidez las Memo- 


Pero aun mas. Si los ministros hubieran 


eto. 


] Óx 
rias: del Caballero del santo sepulero (1). 
Estas indecencias anteriores á la decision 
de la causa, y: por consiguiente indepen- 
dientes de su éxito, debieron ser previstas 
por el ministerio, cuando. se. empeñó. tan 
inconsideradamente en este combate desas- 
trado , en el cual, ya ganáran., ya perdie- 
ran, siempre debia perder mucho. el decoro 
de la familia real. EE 

Asi es que el. grito universal de los in= 
gleses es en el dia que se renueve el. Mia 
misterio, Añádase á esto la desavenencia que 
hay entre los mismos ministros. Parece que 
el lord Ellemborough solicitó. una declara= 
cion general del consejo. contra la conduce» 
ta de la reyna. Los. condes de Liverpool y 
de Harwoby, que preven los funestos resul- 
tados de aquella medida insensata, se opos 
pen 4 ella y declaran, que entregarán su 


dimision,. y, se retirarán del gabinete, sina 
se renuncia ámun. proyecto que perpetuaria. 


el mal que. ya.se ha hecho. Estos ministros 
conocen que hay cierta comunidad de glo- 
ria entre el rey y su ministerio; y que no 
A A 

: am Pérgami. Están traducidas al castellano. Se 


+enden en la librería de Paz frente de San Felipe, 
y en la de Sojo”calle de las Carreras. 


> 
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es posible desayrar al monarca en el siste= 
ma constitucional sin que los ministros 
pierdan mucho en su honor y en sú Im. 
fluencia. Estos son los funestos resultados 
de una administracion en que las pasiones 
son todo, y“el bien público. nada. 

El conde de Liverpool, en cuya con- 
duecta se observan señales de haberse pres- 
tado á la emision del bill, mas bien por 
condescendencia que por cónviccion , y que 
durante lás sesiones del tribunal de los pa- 
res, hizó gestiones para la reconcilia- 
ción, trata ahora para libertar al ministerio 
de la posición peligrosa en que se ha pues- 
to él mismo, de inclinar ¿ la reyna á salir 
por segunda vez de la Gran Bretaña. Para 
esto quiere ganar tiempo, y esperar que 
vuelva á Inglaterra Mr. Canning, que fue 
el que persuadió á aquella desgraciada prin- 
cesa sú primer viage al continente. Por esta 
razon ha eludido el ministro las justas pre- 
tensiones de la reyna, que pide un palacio 
para vivir conforme á su estado , y la in- 
sercion de su nombre en la Lturgia. Liver- 
pool ha respondido que aun no ha reci- 
bido órdenes de S. M. en esta materia; pe- 
ro, observa el Tímes , al- ministro es á quien 
toca solicitar y acelerar la emision de esas 
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órdenes, ó si el rey no quere darlas, pre- 
sentar su dimisión. Obsérvese siempre con 
cuánto respeto, hablan aun los ¡periódicos 
mas libres de la sagrada persona del rey, 
y con suma Tazon. La animadversion pú- 
blica debe egercerse contra las personas res- 
ponsables ; no contra el. que goza de la 
inviolabilidad. 

En cuanto á la vuelta de la reyna al 
continente, es matural que no la consigan; 
La esperiencia desgraciada de su primer 
viage debe obligarla a permanecer en su 


ho) 
posicion, que es ventajosísima , y á no caer 


“de nuevo en el mismo lazo. Mr. Canning, 


que se ha declarado en todas ocasiones 
por amigo y defensor de la reyna, no vol- 
verá ¿4 darle un consejo que tan caro le 
costó. De modo que el. único recurso de 
los ministros es la dimision, 

Si una débil muger consigue amiquilar 
el coloso oligárquico, que hace algunos años 
que amenaza á la Inglaterra, abatiendo ese 
ministerio altivo , que se creyó bastante 
fuerte para consolidarlo sobre las ruinas de 
la constitucion , será este un nuevo egem- 
plo de los grandes resultados debidos 4 
causas pequeñas, y un nuevo escarmien- 
to para los gobernantes, que en vez de:- 


64 
dirigirse por principios , se dirigen por 
pasiones. Todo gobierno, que insulta á la 
¡ moral pública, esiá cerca de su ruima. La 
causa de la reyna de Inglaterra: será: un 
nuevo documento de esta verdad. 
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Algunas de las muchas reflexiones á que da 
lugar un artículo comunicado inserto en 
el Universal, número 207. 


En el apreciable y acreditado periódico 
intitulado la Miscelánea, se habia inserta- 
do en los dias 1.2 y 2.” del corriente mes 
un discurso con el título de Revista de no. 
viembre , en el cual se propuso el editor, á 
lo que parece, indicar las causas de la es- 
pecie de agitacion, inquietud, desconfianza 
y temor que en general se ha observado en 
este último tiempo en toda clase de perso= 
nas, aun las mas bien intencionadas. Con- 
tra este discurso se ha publicado ¡nmedia- 
mente en otro diario intitulado el Universal, 
un articulo anónimo que se dice comuni- 
do, en el cual se asienta como hecho in= 
contestable y conocido de todo el mundo, 
puesto que el autor no se toma el trabajo 
de probarle, que el indicado discurso de la 
Miscelanea «ha escitado la indignacion de 
todos los amantes de la libertad, y de cuan. 
tos se interesan en el bien de su patria.” 
Nosotros no nos detendremos á. examinar 
Tomo 1v. E 


66 

si el hecho és cierto, ni entrarémos en el 
fondo de la cuestion: ya el editor" de la 
Miscelanea ha. defendido y explicado' el 
contenido de su revista, Pero viendo que 
socolor de impugnar á este benemérito es- 
critor, se Zahiere malignamente, se. Ca- 
lummnia, se insulta de la manera mas atroz 
4 ana clase númerosa de personas desgra- 
ciadas, pero inocentes, cuya: penosa situa- 
cion quieren hacer mas desdichada todavía 
los monopolistas de empleos, no podemos 
menos de tomar la pluma para defender á 
Tos' injustamente perseguidos, á cuyo nú- 
mero hemos dicho ya: varias veces que pel- 
tenecemos, y ahora añadimos que no nos 
avergozamios de pertenecer. No tenemos 
de que avergonzarnos: nos engañamos con 
todo: él mundo, y com los mismos. que 
ahora nos injurian, en un' cálculo en que 
entraban datos muy complicados y varia- 
bles; hemos sido perseguidos injustamente, 
hemos mendigado en pays extrangero el 
pan' de la amargura; y hoy todavía somos 
itatados por” los depositarios del poder con 
injurioso desprecio; pero lo decimos á la 
pi del universo, nuestra conciencia está 


pura, huestras intenciones han sido siem= 
pre rectas, y nuestra conducta irreprensi- 


67 
ble: y no:solo"1o* hemos. sido traydores:y 
asesinos de: nuestro pays, como nos llama 
el artificioso articulista, smo- que: hemos 
hecho erminentes servicios d nuestros coñ-= 
ciudadanos; hemos salvado- algunas: vidas, 
hemos" enjugado muchas lágrimas, -y<he- 
mos luchado con el poder de las bayone= 
tas, y no'sifi fruto:, para disminuir las: ca> 
lamidades consiguientes á una guerra! me- 
dio civil y: medio: extrangera. La cuestion: 
está ya juzgada; y no: hay en-el mundo: 
civilizado un solo hiombre que:sostenga: con 
razones lezalés y fundado en principios: de 
derecho, que el individuo que durante 
la ocupacion de su pays por el enemigo 
continiia: en: su destino”, Ó admite: otrode 
mano dell dominador, es por este hecho 
traydor, infeb, ni desleab 4 su: patria», y 

e niucho menos su asesino, si desempeña: 
con: hontadez y probidad las obligaciones 
anejas 4 su empleo. Esto se ha diclio: ya”, y, 
demostrado: hasta la evidencia: ¿por qué. 
ño: se responde?” Porque es mas facil .es- 
tampar injurias que alegar buenas razones. 
Que: la voz de traydor se oyese el' año de 8' 
ew boca del ínfimo vulgo y en medio: de 
la exaltación y el furor, pudo ser disimu- 
lable, porque ya se sabe que este odioso 
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epíteto se prodigaba aun á los mismos que 
estaban derramando su sangre por la de- 
fensa de su pays si tenian la desgracia de 
ser vencidos ¿ pero que en el año de 20, 
despues de calmadas las pasiones, y des” 
pues de pronunciadas por el Congreso na- 
cional las palabras de paz, olvido y recon- 
ciliacion , se imprima en un periódico , y 
por un hombre que se dice instruido y fi- 
lósofo, puesto que cita al mas filósofo de 
todos los historiadores, que los espatria- 
dos lo han estado por traydores y asesinos 
de su nacion; esto es lo que no toleran hom- 
bres que bajo todos respectos valen. tanto 
como él. Desgraciados podemos serlo; pero 
delincuentes no. El articulista dice, que en 
este momento es mas necesario que nunca 
aumentar la fuerza moral del gobierno, Y 
mas necesaria que nunca la prudencia en los 
que dirigen la opinion publica; y él escoge 
precisamente este momento para resucitar an- 
tignas é InJUrLosas denominaciones , encens 
der odios ya extnguidos, renovar divi- 
siones acabadas, y ulcerar de nuevo cora- 
zones harto heridos por una injusta perse- 
cucion. ¡Bello modo de aumentar la fuerza 
moral del gobierno, soplar entre los cru- 


dadanos el fuego de la discordia! ¡Linda 
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imuestra de prudencia en un escritor públi 
co, insultar á una clase numerosa, y que 
mal que le pese, no se compone de hom- 
bres tan ignorantes que no sepan responder 
á sus e ni tan viles que los tale- 
ren y callen! Pero veamos todavía otras 
cosas nO menos preciosas. 

«En otras circunstancias, dice, podrian 
mirarse, no solo con indiferencia , sino 

! »con desprecio , ciertos folletos y diarios 

! - »de que por desgracia abundamos, y en 

j »los cuales al traves del interés general qué 

»sirve de pretexto á sus autores, sé des-, 

> cubre desnudo y sin rebozo todo el aca- 

»loramiento de las pasiones. . Pero eu la 

> situación en que nos hallamos, puede ser 

>perjudicialísimo ese cúmulo de papeles 

» verdaderamente incendiarios, que socolór 

» de liberalismo salen todos los dias á des- 

» animar á los buenos, seducir al sencillo 

»pueblo, y dar armas á los enemigos del 

> orden para E mas y mas adelante sus 

» maquinaciones.” Estas generalidades nada 

enseñan, nada dicen, y para nada contri- 

buyen mas que para inspirar al público 
sospechas vagas contra todos los escritores 
de folletos y diarios; sospechas que cada 
uno aplicará, tal vez con injusticia, d per- 
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sonas á quienes. ni aun por la imaginacion | 
se les habrá pasado la ¡dea que.el articu- 
lista les atribuye. S1 se han publicado ¡pa-= 


peles verdaderamente incendiarios , que .s0= 
Hi color de liberalismo .sirvar para .desaninar 
á los huenos.,.etc., era menester nombrar= 
los , denunciarlos al tribunal dela opinion 
pública, y aun á los juzgados que señala | 
: la ley última de imprentas: y de todos E 
' modos era necesario para no ser :«calum> 
Í miador, ¡probar lo que se ¡estampa en el 

papel. Lo demas :es agriar inútilmente los 
E ánimos, y aumentar la desconfianza .del 
ll : : pueblo. ., Qué. ¡pensará:€ ¡este, des gobierno, 
| : si llega -4 creer. -que se deja circular im- 
«púnemente. HR, cúmulo de papeles incendia- 


, rios que dan armas d los enemigos. del orden 
| para llegar adelante.sus maquinaciones ? Pe- 
| ro el pueblo mo lo .cree ¿nilo creerá; por- 
Ñ que está viendo,lo contrario; ¿porque :sabe 
¡que,los folletos ¡yy diarios de que el:articu- 
lista ,quiere.hablar sin.atreverse-4mombrar- 
los, -si.nojadulan , como tal vez :se «qui- 
siera, estan escritos ,en huen «sentido, sy 
son «dictados por el amor mas ardiente 
ge la Libertad y. .el.mas sincero deseo de 
due la ¡patria Jlegue. ¿ser la «mas sabía , la 
mas feliz y lamas respetable «de todas «Las 


A 


dl. 
naciones ;-y porque no: ignora que sus au- 
tores , aunque,no van á sufrir humillacio- 
nes en las antesalas de los poderosos del dia, 
son tan liberales.como ellos, y lo eran ha- 
ce muchos años; que no.son seryiles , ni 
fautores del error, de las ¡preocupaciones 
y del despotismo; que han amado siempre 
la libertad; quese sacrificarán por-ella , si 
fuere necesario , al lado de .esos mismos 
que los insultan y desprecian , porque, en 
esta santa causa no miran á los hombres, 
sino 4 los principios,.y que precisamente sl 
alguna vez no,estan enteramente satisfechos 
de aquellos ,.es porque no los ven,siempre 
en el camino que estos les señalan. 

«Hácia el fin del discurso ¿(de la .Mis- 
» celanea), se ve ya, dice el articulista en 
»otra parte, todo.el objeto. 4 que se di- 
»rige: no han querido (los ministros) emplear 
»á ciertas clases, y estas ciertas clases no se 
> contentan .con .el inmenso «bien que, se les 
»ha hecho, ,contrariando.el yoto unánime 
»de los pueblos ; pretenden que se, recom- 
>» pensen sus hazañas : esto.no sezha tenido 
>por conveniente , y he aqui el delito ca- 
pital del gobierno.” Tejido. de falsedades; y 
calumnias. Nisel bien que se ba hecho 4 
alguna .de.esas clases ha sido contrariando 
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el voto unánime de los pueblos ; ni-los agra- 
ciados pretenden que'se recompensen sus 
hazañas, aunque muchos de ellos podrian 
alegar y probar algunas que á los ojos d% 
él la ¡atria serian acaso superiores á las del 
PA articulista, ni para ellos es delito capital en 
ñ el gobierno el que no les haya empleado» 
Í En cuanto alo 1.”, desafiamos alarticulista á 
que presente ó cite solamente una exposi- 
cion hecha á las Cortes, no ya por una / 
provincia, pero ni por una sola aldea, para 
que á esa ciertá clase no se la hiciese ese 
bien que les echa en cara. ¿De dónde, pues, 
infiere que éste les ha sido hecho contra el 
voto unánime de los pueblos? ¿Cómo han ma" 
nifestado estos su voto? ¿Recibiendo bien 


BS y aun con júbilo á los expatriados que 
EN volvian á sus casas, y abrazándolos con 
y 1 ternura y cordialidad? Si: esto es manifestar 
A su voto cohtra el bien immenso que se les 
h Á ha hecho, confesamos que tiene razon. Po- 


dos los pueblos de la península, sin exceptuar 
hd "uno, y sino que le cite, han manifestado 
N de este modo su opinion acerca de las per- 
sonas de que se trata. En cuanto álo2.%, si 
el gobierno no atiende para la provision 
de los destimos á los hombres qué» sobre 


ser adicios á la Constitucion, sean capaces 


sg los hace patrimonio exclusivo de una 
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de desempeñarlos con utilidad del público; 


faccion; si con pretexto de adictos al sis- 
tema confia los empleos mas importantes 
á personas ineptas, aunque toda su preten- 
dida adhesion no se acredite mas que por su 
dicho, ó el del protector que las recomien, 
de; si todos los honores, gracias y merce. 
des se reservan eternamente para los que 
tal vez por una mera casualidad geográfica 
estuvieron en tal ó cual lugar de la penín- 
sula; en este caso su crímen será capital, 
no'á los ojos de los olvidados , los mas de 
los cuales mientras haya libertad no se mo- 
rirán de hambre, ni irán á importunar á 
los gobernantes ; sino á los ojos de todo 
hómbre sensato é imparcial, y lo que es 
mas á los ojos de la patria, que quiere ver 
en los destinos á los que mejor puedan 
desempeñarlos, cualquiera que haya sido 
su opinion en las pasadas turbulencias. Y 
sino ¿para qué hablan de reconciliación y 
de olvido? Si eternamente ha de ser un 
título de reprobacion el no haber pensado 
como ellos, ¿de qué se han olvidado? ¿Qué 
mas harian si se Aqordasen y y lo tuviesen 
presente pi 


Muy sensible nos ha sido tener que vol- 
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ver 4 hablar de.una causa que ya crejamos 
olvidada, y que jamas hubieramos ¡tocado 
voluntariamente; pero se nos ha provocado 
de una manera tan directa é irritante , que 
el silencio hubiera sido atribuido con ra- 
zon á cobardía, Ó á convencimiento inte- 
rior de que hemos sido criminales. Con- 
cluiremos , pues, con un aviso á los que 
exclusivamente se llaman liberales , sin em- 
bargo de que ellos mismos deberian desear 
que lo fuesen todos sus conciudadanos 5 y 
es que no olviden aquellas memorables pa- 
labras que. Salustio ¡pone en boca del an- 
ciano y ya «moribundo Micipsa. Quem ali 
num fidum invenerís , st tuis hostis fueris: 
queremos decir, que si.se desdeñan ¡de con» 
tar entre sus auxiliares, y admitir en .sus 
filas á los hombres que profesan su misma 
doctrina , ¿qué pueden esperar de aquellos 
que la detestan ? y que si desconfian de 
los veteranos dela libertad, ¿qué apoyo es” 
peran encontrar en los wisoños? 
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Carta del Señor Arcank GaLIaxo., á la que 
seguirán nuestras Observaciones: 


Señor editor: en el ¡número 12 de su 
apreciable periódico del sábado 21 de oc- 
tubre;, he leido la crítica que hace sobre 
el papel que dí á la prensa titulado ¿Repre- 
sentaciones que hice al augusto Congreso.na:-- 
cional sobre la gacetá del 21 de sejiembre 
del año pasado de 1811, y un extracto de 
mus procedimientos en la causa que se formó 
al conde de Tilly; sy á cuya crítica, segun> 
su relato, ha. dado margenuna. carta quese 
le habia dirigido.expresando que dmi debia 
atribuírseme la gloria de ser,el primero. 
gue en .esta época de :la discordia .ciwil de 
España se atrevió:á luchar contra el fana- 
tismo político de no ser.delito la/obedien- 
cia y Sumision de los particulares «4 un 
gobierno reconocido y vigente, y Tecla- 
mando lo que habia insertado en el aúme- 
re. segundo. desu periódico, de,que le cor- 
respondia tal gloria .al autor del Examen 
de.los delitos de infidencia, 
No .soy .el autor .de,lareferida carta, «ni 
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he tenido intervencion alguna en. su remi= 
sion; y ademas afirmo que no aspiro 4 la 
gloria de serel primero á quien se deben los 
beneficios que hanresultado de la publicacion 
deprincipios tan luminosos y útiles, á pesar 
de que mi corazon se complace mucho de 
hacer bien á mis semejantes. Espero, pues, 
que en su ilustrado periódico, inserte us- 
ted este papel mio, por si alguno hubiese 
opinado en otros términos, como es facil 
de presumir, y para que no. se dude de 
que es cierto lo que dejo expuesto, daré 
las causas de ello, despues de. decir algo 
sobre, las. razones en que se funda la erí- 
tica, y asegurando antes que no estoy re- 
sentido ni quejoso, pues ha tratado el pun- 
¿to con el decoro y libertad que debe ser 
característica á todo escritor prudente que 
no desconoce las obligaciones que se deben 
guardar al público, y al hombre en parti- 
cular. Tres son las razones en que usted 
funda su opinion, y paso á hablar de ellas 
con el mismo orden que observa en su 
discurso. 

La primera se reduce á que el obgeto 
de las Representaciones fue muy. diferente, 
pues en ellas se trataba de vindicar una 
persona, y no de demostrar una proposi- 
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cion de derecho público. Es ún hecho qne 
en la apariencia así sé presenta; pero exa- 
minadas con toda meditacion, se viene en 
conocimiento que bajo dicho pretexto, se 
trató al mismo tiempo de ver si podian 
contenerse los males que amenazaban a la 
patria por las proposiciones que se vertian 
en el Congreso, y en las conversaciones 
particulares en nada conformes á los prin» 
cipios del derecho público. Lo crítico de 
la: situación en que se escribieron, exigia 
que se hiciese con cierta delicadeza, á fin 
de que los ignorantes no imterpretasen si- 
niestramente las doctrinas que se publica- 
ban: pudiendo muy bien asegurarse que 
si el autor de la obra intitulada Examen de 
los delitos de infidencia hubiera tomado la 
pluma en aquella época, y en aquella resi- 
dencia, quizá no habria dicho tanto delo 
que yo expuse sobre el punto. Usted sabe 
la influencia que tienen las circunstancias 
en todo lo político, y cómo se debe pro= 
ceder cuando se desea sacar partido; y 
que la falta de esta meditacion y de este 
cálculo es una de las causas que mas han 
contribuido á las opiniones extravagantes 
y ridículas que han corrido sobre este 
y otros puntos. ¿ 
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' Añade usted: tambien en' su primera 
razon'que mi escrito no era una! especie de 
desafio para los: que opinasea lo contrario 
de «los principios que yo sentaba' en mis 
Representaciones; y yo no puedo convenir en 
este supuesto; pues á la verdad que si al- 
guno Hubiese impugnado mis pricipios, me 
hubiera: visto obligado á: contestarle 5 pero 
sobre esto' hablaré con mas extension en la 
razon segunda. 

Esta:se reduce á que, cuando hablé de 
los servicios Hechos á un usurpador, mie 
contenté con afirmar proposiciones sin de- 
tenerme á demostrarlas. Supongo que us- 
tedime hará lá usticia de: creér “que cuarido 
las publicaba no ignoraria los fundamen= 
tos para probarlas, y cuánto hubiera con- 
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o hacerlo: con unos teoremas descos 


veni 
nocidos aun por mucho número de los que 
se- tenian por literatos. Pero ciñéndome á la 
razon, creo reflexionará usted que mi papel 
úo se dirigia al público directa aente, y sí 
á un cuerpo cuyos individuos debian su- 
ponerse instruidos de cuanto habian eseri= 
vo los mejores publicistas soBre el particu- 
lar: por esta causá no era político tratar 


el punto en otros términos, pues habién- 
dolo de otro modo practicado, quizás mis 
Ss 
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Repvesentaciones , eb: vez de haber sido el : 
cibidas con aprecio, como se verificó, habrian 
tenido la suerte que experimentaron algu- 
nos otros sabios escritos. Recuerde usted lo 
que aconsejan los mejores políticos, que no 
és conveniente chocar abiertamente contra 
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la opinion comun, cuando se quiere sacar 
partido de una idea , y sí obrar y escribir 
en términos que parezca no se marcha al 
fin que se-propone , y que cuando un- es- 
critor no se vale de tal medio, sus razones 
las mas veces producen y causan el efecto 
contrario. 

La imparcialidad con que usted escri- 
be, me obliga 4 creer conocerá que en 
aquella época, y en tal situacion , no podia, 
mi debia escribirse mas , ni ejecutarse en 
distintos términos de los que se adoptaron; 
pudiendo con alguna probabilidad afirmar- 
se, que mis Representaciones , publicadas 

: por la mayor parte en el año. de. 1817 
(pues el egemplar que á usted: le remitie- 
ron es ya segunda impresion , aunqué adi- 
cionada con los documentos del año 12), 
tenian ya preparada la opinion para re- 

t cibie con menos. violencia las sabias refle-, 
xiones del autor del Examen de los delitos 
de infidencia, Por estas causas no hice mas 
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que citar los. teoremas con alguna otra prue- 
ba de congruencia , reservándome para mas 
adelante las demostraciones en el caso de 
ser atacado como creía, y con cuya pre- 
caución evitaba chocar abiertamente con 
los decretos del gobierno, ni con la OPi= 
nion pública. 


(Se concluirá.) 


AVISO. 


Se hallan en prensa las Instituciones de dere- 
cho canónico de Domingo Cavalario, las cua- 
les deben servir de testo en las universidades 

- para la enseñanza de esta facultad á los cursan 
tes, de ella, con arreglo al plan de estudios de 
1807, restablecido por decreto de. las Cortes 
del 6 E del presente año. Constará esta 
edicion de dos tomos en /.0 : irá precedida de 
un resumen de la vida del autor, y se suprimi- 
rá en ella todo lo concerniente al Derecho de 
Nápoles para colocar en su lugar nuestro Dere- 
cho por un apéndice separado, luego que los có- 
digos esten formados por el Congreso. Los se- 


ñores que gusten, tomar esta obra, al recoger el 
primer tomo adelantarán el precio del segundo , 
«que se les entregará á la mayor brevedad. 


EL CENSOR, 


PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 


N.2 20. 


SABADO, 16 DE DICIEMBRE DE 18920; 


CORTES. 
SESIONES DE JULIO. 


HEMORIAS DE LOS MINISTROS. 


IVúmeros 4.2 5.2 6,2 y ES 


Son las' dé los míinisterios de Gracia y 
Justicia, Hacienda, Guerra y Marina. Y có: 
mo la primera y las dos últimas no prestan 
suficiente materia para largas é interesantes 
observaciones; las recorreremos' brevemen- 
te, y concluiremos nuestra revista por la 
segunda, cuyo argumento . ofrece al con= 
trario un dilatado “campo para importan+ 
tes aunque dolorosas reflexiones. Asi em 
este número de nuestro periódico nos lis 
Tomo Iv. 6 
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mitaremos al,examen de aquellas, y para 
el de esta determinarémos varios de los 
siguientes. 

Gracia y Justicia, Reorganización de 
la secretaria del ministerio; órdenes expe- 
didas para la reimstalacion del consejo de 
Estado y de los tribunales de justicia con 
arreglo al sistema constitucional; provi- 
dencias tomadasinterinamente para preparar 
la reforma de los regulares; estado del expe- 
diente de jesuitas, y del de los 69 ex-di- 
putados; provision de algunas prebendas; 
título de duque dado al señor infante don 
Francisco de Asís, y creacion de la real 
orden de Isabel la Católica en 1815, con 
una ligera idea de su gobierno interior, y 
clase de sus individuos; son obgetos de 


que el ministro debió hablar á las Cortes 
en la época en que leyó su memoria; pero 
sobre los: cuales seria la mayor frialdad 
hacer ahora reflexiones ningunas, tanto 
mas que habiendo recaido sobre algunos 
de ellos resolucion del Congreso, hemos 
expuesto largamente nuestro modo de pen- 
sar. Solo, pues, nos quedan dos breves indi- 


La primera €s relativa á los códigos. 


4 
caciones que hacer acerca de está memoria. 
emos dicho ya que annque segun nuestra 
! 
| 
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Constitucion no tenga el poder egecutivo la 
iniciativa exclusiva, tiene sí el derecho de 
hacer presentes al Congreso las necesidades 
de la nacion, y proponer aquellas leyes 
sueltas que erea útiles ó necesarias, y aña= 
dimos: respecto de los códigos generales, 
que el ministro de Justicia, no solo debió 
andicar á las Cortes la necesidad de for= 
marlos, sino que debió ocuparse en prepa- 
rar y facilitar esta grande obra desde el dia 
mismo en que ocupó el ministerio. Una 
junta de escogidos jurisconsultos, que con 
presencia de nuestros antiguos cuerpos de 


leyes y de todas las órdenes y resolucio- 


mes modernas de que pueda sacarse al. 
guna cosa util, y teniendo tambien á 
la vista los códigos extrangeros mas cé- 
lebres, y los escritores que mas filosófica- 
mente han expuesto los principios generales 
de la legislacion; formase un ensayo, bos- 
quejo ó proyecto, como quiera llamarse, 
que sirviese como de base para sus tareas 
á las comisiones de Cortes que hayan de 
presentar al examen y decision de estas el 


código civil y criminal: otra junta com- 


puesta de letrados y de comerciantes para 

que biciese el mismo trabajo relativamente 

al de comercio; y Otra tercera para el de 
6. 
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agricultura, ordenanzas de bosques etc.; fue» 
ron á juicio nuestro las primeras que el 
nuevo ministro debió nombrar para ayu- 
dar al Congreso en sus funciones legislati- 
vas. Una invitacion á todos los ciudadanos 
que se creyesen en estado de sugerir ideas 
útiles sobre tan importantes obgetos, para 
que las comunicasen al ministerio, Ó di- 
rectamente á las juntas destinadas á en- 
tender en ellos; idea que adoptada opor- 
tunamente en el ministerio de Guerra, para 
la. organizacion y ordenanzas del egército 
ha producido un gran número de excelen- 
tes memorias , no hubiera sido tampoco 
inoportuna en el de Justicia para las 
atribuciones de su cargo. Reunidos los ma- 
teriales, y formado el primer diseño, po- 
dria pasarse para su rectificacion al tribu- 
nal supremo de justicia y á la audiencia 
territorial, reunidos en sesiones privadas, 
y presentarse luego 4 las Cortes con las 
modificaciones y correcciones que esta ilus" 
trada y celosa reunion hubiese propuesto, 
Indicamos estos pasos preparatorios para | 
la formacion de los códigos generales, por: | 
que los creemos casi necesarios si la obra 
ha de salir tan perfecta como es de desear; 
y porque creemos que todavía se está á 
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jempo. El primer proyecto deberia im=- 
primirse, y lo mismo las subsiguientes veria? 
ciones que en él se hiciesen, para que de 
este modo en todo el progreso del examen 


se pudiesen recoger y aprovechar las ilusó 


traciones, que los inteligentes en la materia 
no dejarian de suministrar ya en memorias 
manuscritas, ya en los periódicos, ya en 
opúsculos sueltos. De esta manera cuandó 
las comisiones de Cortes presentasen el pro- 
yecto definitivo de cada código, los diputados 
tendrian ya formada $u Opinion sobre cada 
una de las leyes y aun sobre cada uno de 
los artículos; y se abreviarian infinito las 
discusiones que de otro modo preveemos se- 
rán larguísimas y casi interminables. 
Nuestra segunda indicación se refiere á 
la fundacion de la orden americana , y á 
las reflexiones que son consiguientes sobre 
las condecoraciones y distintivos. Somos los 
primeros 4 reconocer que en una nacion 
bien gobernada se debe premiar el mérito 
sobresaliente de los ciudadanos en sus res- 
_pectivas carreras; y que no siendo posible 
que todas las remuneraciones sean pecunia- 
rias, hay necesidad de recurrir ád la conce- 
sion de ciertas señales exteriores, que de- 
signando á la admiracion general los servi- 
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cios eminentes hechos por algun ciudadá- 
no, exciten en los restantes la noble emu- 
lacion que debe producir Otros semejantes, 
Pero sabiendo tambien que tales distintivos 
se envilecen, si se multiplican demasiado, 
nos parece que pudieran y debieran reducirse 
á un corto número las órdenes de caballería, 
y las simples condecoraciones que hoy exis- 
ten. Una orden puramente militar con dife- 
rentes clases de individuos, y con la denomi- 
nacion de Santiago , ya que esta €s la mas 
antigua é ilustre de las nacionales existen= 
tes, con cuya divisa se premiase segun 
sus clases y hazañas á solos los defensores 
de la patria, y otra civil que en lós mis- 
mos términos sirviese para recompensar los 
méritos extraordinarios contraidos: en las 
demas carreras , la cual podria ser la de la 
Concepcion, estableciendo en ella “ciertos 
grados , creemos que serian suficientes pa= 
ra estimular el honor. Si estamos ya en el 
caso de simplificar nuestras instituciones; 


como todos lo conocen, ¿á qué conservar 


las cuatro órdenes militares, la de S. Juan, 
la: del Toyson y las demas añadidas en 
tiempos modernos? ¿Qué.mas- da que uno 
se llame caballero de Montesa, que de Cas 
latrava? ¿No vale mas que todos -los- que 
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han contraido un mismo. género de mérito 
tengan la misma denominacion , salvo el 
diferente grado que deha- corresponderles 
segun Sus cireunstancias individuales ? Lo 
mismo decimos de. las simples condecoras 
ciones. Que todos los valientes que se han 
distinguido en la guerra de la independen- 
cia lleven un distintivo que los dé á cono- 
cer, es muy justo; pero ¿para qué haber 
multiplicado tanto las cintas y las cruces? 
¿No es igualmente acreedor á la gratitud de 
la patria el defensor de Zaragoza que el de 
Ciudad-Rodrigo 3 el que combatió en la Al- 
buera, que el que peleó en los campos de 
Vitoria ? Pues ¿¿ qué diversificar y variar 
la: recompensas »¿No se ve cnán ridículo y 
aun deforme á la vista es convertir el pecho 
de un guerrero. én una éspecie de espetera y 
pingajeria , como dice el vulgo ? ¡No se ha 
reflexionado que no pudiendo nadie de- 
tenerse á examinar una por una tantas con- 
decoraciones, se confunde tal vez al que der" 
ramó:su sangre sobre los muros de Gerona 
con el que acaso estuvo escondido.en. un 
sótano durante la defensa de Madrid ? Los 
militares mismos deberian solicitar que la 
distincion por acciones de guerra no, se 
concediese sino individualmente, y 4 sole 
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el que en ellas hubiese sido herido:ó dis¿: 
tinguídose por algun hecho particular: en E 
este caso una sola cruz atestiguaria su va» | 
lor , y nadie le equivocaria con el cobarde : | 
que huyó, ó con el que nada hizo, mas | 
que hallarse materialmente en la batalla, : 
tal vez muy á pesar suyo. 
Ministerio de £uerra. Seria ridícula pedan- 
tería de nuestra parte querer dar voto. so= 
bre materias agenas de nuestra profesion, 
y que por tanto nos sonmabsolutamente des- 
conocidas. Asi nada diremos sobre cuanto el 
ministro expone en orden á la situacion 
deplorable del egército, su reduccion en tiem- 
pode paz, medios de mantenerle, y mejoras 
que pueden hacerse en su organizacion. 
Solo podemos observar en general. que esta 
exposicion está hecha con la verdad y fran- 
queza propias de un ministro constitucio= 
nal, y al parecer con- la inteligencia de 
un militar instruido. — 
Marina. Lo mismo decimos en cuanto 
5 al fondo de la memoria; pero con esta 
ocasion no podemos menos de recordar al 
público verdades harto conocidas é INCOn= 
testables, pero que desgraciadamente han | 
sido desatendidas en el último reynado y | 
| 
| 


£n parte del actual. La situacion geográfica 


de España, rodeada casi enteramente de 
mares , sus inmensas y ricas posesiones de 
América, y las no despreciables del Asia, 
las: preciosas y raras producciones que unas 
y Otras suministran , y la feracidad misma 
de su suelo en el continente européo: todo 
la convida á ser la primera de las naciones 
mercantiles. Pero el extendido y lucrativo 
comercio que la naturaleza pone por de- 
cirlo asi en $us manos, ni puede estable- 
cerse sin úna numerosa marima mercantil, 
ni protegerse contra la ambicion agena sin 
respetables fuerzas navales. Siendo, pues, 
el primer interés de esta nacion privilegia- 
da cubrir los mares con sus vageles mer- 
cantes, y hacer respetar su pabellon en 
todas las aguas; ¿por qué fatalidad se ha 
estado haciendo por espacio de tantos 
años lo contrario precisamente de lo que 
aconsejaba y dictaba la política? Mas ya 
que en tiempos de desorden y arbitrarie- 
dad: ha estado abandonado el ramo que 
reclamaba con=mas derecho la atencion yi= 


.gilante del gobierno, es de esperar que 


bajoel nuevo régimen, sea uno de los pri- 
merós cuidados del Congreso el de reani- 
mar nuestra casi moribun la marina mili- 
tar, y el de fomentar con sabias leyes el 
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comercio marítimo, el cual si una vez lle. 
ga á florecer, creará por sí mismo la mer- 
cantil que ha de alimentar aquella. La ley 
relativa á las matrículas. de mar, y la or- 
den para la construccion de un cierto nú- 
mero de buques de guerra que protejan 
nuestro comercio de cabotaje, y aun el de 
larga navegacion, parecen principios de fe- 
liz aguero. Nosotros, pues, al mismo tiem= 
po que tributamos á las Cortes el merecido, 
elogio por tan acertadas y oportunas «pro” 
videncias; unimos tambien nuestra voz con 
la de todos los buenos ciudadanos para 
rogarlas que continuen trabajando. con iñs 
fatigable celo hasta restituir á nuestra ar» 
mada su antiguo explendor y elevar nues= 
tro comercio al alto punto de prosperidad 
á que sin duda llegará, si algun funesto 
error no extravia á los legisladores del úni- 
co camino que puede conducirlós á tan 
deseado término. Para que .esto no les su» 
ceda , les recomendamos y pedimos que es- 
tudien y mediten la historia económica y 
mercantil. de Inglaterra, y en ella verán 
cuáles son los medios.de que aquellos in= 
sulares se: valieron para: hacer en pocos 
años rica y opulenta á,una nacion pobre y 
menos favorecida de Ja naturaleza. que la 
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España , para fomentar en ella á un mis- 
mo tiempo la agricultura, las artes , la in- 
dustria y el comercio; para sacar todo el 
parido posible de sus: colonias menos nu- 
merosas , menos extensas, y menos impor- 
tantes que las nuestras; y para obtener por 
resultado de sus bien calculadas leyes el 
dominio de los mares y el monopolio del 
mundo. No pretendemos que nuestros es- 
fuerzos tengan por objeto imitar su tirá- 
nica dominacion marítima, y el odioso ma=- 
quiavelismo que han empleado para gbte- 
nerla y conservarla ; porque ademas de que 
si esto pudo hacerse en el letargo de las 
demas potencias europeas, ya es imposible 
cuando todas le han sacudido, y trabajan 
con ardor en su propia felicidad; sabemos 
y nos complacemos en decirlo, que todo 
poder fundado sobre la injusticia y el crí= 
men es précario, violento y ruinoso. De 
seamos únicamente que un nuevo sistemá 
mercantil y marítimo ponga á nuestra pa- 
tria á la cabeza de las naciones comercians 
tes, como por todas $us circunstancias de- 
be estarlo, y la proporcione la preponde= 
rancia que necésita para couservar;,- Sin 


- oprimir ni vejar á nadie, el distinguido 


lugar. que la ha señalado la naturaleza en- 


g2 
tre todas las del universo. Deseamos tam- 
bien que las Cortes se peñnetren bien de 
esta! idea, á saber, que una marina respe- 
table asegura mas nuestra independencia 
que un eyército numeroso. Nosotros á na= 
die tenemos que temer por tierra mas que 
á la Francia; y si quisiesemos limitar nues- 
tra defensa á las solas fuerzas de herra , nO 
podriamos en muchos años 1igualarlas con 
las suyas; porque muchos son necesarios 
para que una poblacion de diez millones de 
almas se aumente hasta el número de trein= 


ta. Mas contrapesarémos siempre su poder, 
E si con un egército no muy grande, pero 

bien organizado -y provisto, podemos pre- 
xy sentar una armada igual ó superior á la 
a suya: porque unida con la inglesa, les im= 
pondria mas respeto álos-franceses , blo- | 
queándoles sus puertos, que numerosos ba= 
tallones repartidos :en- la cordillera de los 
Pirinéos. Por este medio solo podriamos 
hacerles un corto daño en una pequeña | 
porcion de su territorio ; suponiendo que | 
la suerte de los combates nos fuese muy 
favorable; y por el primero la estancacion 
sola del comercio arrumnaria su industria y 
daria un golpe mortal á su agricultura. Por 
el mar, dicho se está que para resistir á la | 
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Inglaterra, la única que nos amenaza por 
este lado, no sirven plazas fuertes y re- 
gimientos de línea, sino vageles y buenos 
marinos. Con estos se puede asegurar que 
podemos gozar siglos enteros de paz, si 
voluntariamente no queremos mezclarnos 
en agenas contiendas y querellas. Con ame- 
nazar á la Francia, si quiere hostilizarnos, 
de unirnos con los ingleses, y á estos, si 
nos insultan, de añadir nuestra escuadra á 
la francesa, unos y otros tomarán en su 
caso el tono de la moderación, y termina= 
rán amigablemente las desavenencias que 
puedan suscitarse con el tiempo! Nos atre- 
vemos á decir, que si se examinan bien las 
causas de nuestra decadencia y de los ma- 
les padecidos en los últrmos treinta años 
se hallará que la principal ha sido la falta 
de una escuadra poderosa. Si en lugar de 
permitir Ó hacer que se disminuyese la 
que nos dejó el buen Cárlos II, la hubié- 
seros aumentado hasta poner en el mar 
ciento y veinte navíos de línea con el nú- 
mero correspondiente de fragatas y buques 
menores; ni el directorio egecutivo nos 


hubiera obligado á hacernos con tanto per- 


juicio nuestro aliados de la Francia; ni el 
gabinete de San James hubiera dado orden 
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para apresar nuestras embarcaciones sin dez 
claracion de guerra; ni Bonaparte hubiera 
quizá pensado en invadir la peninsula. No 
fue el mal estado de nuestro egército el 
que le hizo esperar que seria facil su con= 
quista, bien sabia él que donde hay hóm- 
bres con gana de pelear hay soldados, sino 
la nulidad de nuestra marina, á cuya des- 
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iruccion contribuyó quizá para mejor sub= 
yugarnos. Si despues de la paz de Tilsit 
hubiéramos podido armar cien navíos de 


: línea, lejos de enviar sus tropas para cons 


quistarnos, mos hubiéra dado hombres y 
dinero para que recobrasemos nosotros á 
Gibraltar, ocupasemos 4 Portugal, y le 
ayudasemos á completar y verificar su plan 
favorito del bloqueo continental. No dez 
cimos que nuestra política estuviese en 
todos estos puntos de acuerdo con la suya, 
sino que su interés bien entendido hubiera 

l sido en la suposición hecha, el de favo: 
¡ recer los nuestros para hacer daño 4 los 
Ñ ingleses. Concluimos, pues, de todo lo ex. 


Juest que si queremos volver á hacer en | 
J 2 4 A ¡ 
el mundo político el papel que nos corres 
ponde, y hacernos respetar de todos , es 


4 necesario que sin desatender absolutamen- 
te todos los otros medios de defensa”, mi. 


| 
| 
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remos con particular predileccion el de la 
marina; aunque no sea mas que para salir 
de la angustiada y penosa situacion en que 
hoy nos vemos, de que al primer -caño- 
nazo disparado por los ingleses, quedamos 
ya privados de toda comunicacion con 
nuestras posesiones ultramarinas. Para co- 
nócer de cuánta importancia son las es- 
cuadras én el sistema moderno, reflexiónese 
cuál hubiera sido, á pesar de todos los 
esfuerzos hechos por tierra, el éxito de la 
witima guerra, si al mismo tiempo que un 
egército francés estaba delante del troca= 
dero, una escuadra hubiese bloqueado es. 
trechamente el puerto de Cádiz. En pocos 
dias el hambre hubiera obligado á abrir 
las puertas del último baluarte de la inde- 
pendencia.. Baste de marina : pasemos ya á 
un ramo mas importante todavía, porque 
es el fundamento de todo: hablamos de la 
Hacienda pública. Para abrazar completa- 
mente y de una vez la materia, examina 
rémos, no solo la memoria que el señor 
ministro leyó á las Cortes en los dias 13 
y 14 de julio relativa al presupuesto de 
gastos, sino tambien otra que presentó en 
agosto sobre el crédito público; la ex- 
posicion hecha igualmente por la junta 


4 


nacional de este. establecimiento, y en 
fin las leyes decretadas sobre tan impor- 
tantes objetos en la última legislatura. 
(Se continuará.) 
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4 E EL PRINCIPE DE NICOLAS MAQUIAVELO. 


«Queriendo dar á V. A. una prueba 
de mi reconocimiento, decia Maquiavelo 4 
su Mecenas, Lorenzo de Medicis, he con- 
E siderado que entre las cosas que poseo, 
= ninguna tengo mas preciosa, ni de la 
| que pueda hacer mayor caso, que del 
conocimiento de la conducta de los mayo- 
E res estadistas que han existido. Esta corta 
ciencia ha sido el producto de una expe= 
riencia muy larga de las terribles vicisitu- 
des políticas de nuestra edad, y de la lec- 
tura contínua de los historiadores antiguos, 

l Despues de haber' examinado mucho tiem= . 
po los actos de aquellos claros varones y 
¡Ñ de haberlos meditado con la mas profun= 
¿E da atencion, he recogido todo el fruto de 
: un trabajo tan penoso en este pequeño yo- 

lumen que remito á V. A. 

A «Aunque la obra no sea digna por su 
pequeñez de presentarse á V, A., todavía 
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espero que la acogerá favorablemente su 


“bondad , considerando que no podia ha- 


cerle un regalo mas escogido que el de es- 
te libro , por el cual aprenderá V. A. en 
pocas horas cuanto he necesitado yo estu= 
diar durante muchos años, empleando gran- 
des vigilias, y corriendo gravisimos pe- 
higros. 

«No he querido engalanarle sino de la 
verdad «de las cosas y de la importancia 
misma de la materia. 

«Reciba, pues, V. A. esta corta ofrenda 
con la misma benevolencia que se la ofrez- 
co; y sise dignare leer y meditar con cui- 
dado la obrita, al instante reconocerá en 
élla el vivísimo deseo que tengo de verle 
Megar 4 la elevación que le prometen su 
destino y prendas eminentes.” 

Expresiones tan Ingénuas y tan bien 
sentidas'prueban hasta la evidencia, que se 
han engañado con 3. J.: Rousseau, cuantos 
han creido que el Príncipe del secretario 
florentino era una sátira hecha de intento 
contra el poder arbitrario: No hay duda'en 


que Maquiavelo, de muy buena fe alambicó; 


digámoslo así, sus vastos“ conocimientos: 

históricos; para componer: el arte de:go=- 

bernar que poséemos en esta:pequeña:obray 
Tomo 1v,  / 7 
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Si sus méximas y reglas no siempre sca 
conformes a los principios de la justicia y 
de una buena moral, es porque entonces 


“considerándose casi todos los estados. de 


Europa como patrimonios legítimos de cier- 
tas familias, y sus habitantes como vasa= 
llos que habian renunciado los. derechos 
de su naturaleza, ó no los conocian, toda 
la ciencia política se reducia á enseñar á 
los principes el modo mas facil y seguro 
de mantenerse en la posesion de sus domis 
mios, justa ó injusta, legítima Ó abusiva, y 
cómo podrian sacar de ellos todo el apro= 
vechamiento posible, sin peligro. de .per= 
derlos por- la rebelion. ó resistencia de sus 
habitantes. Habiendo .sido la equidad lo 
que menos se ha. consultado siempre. .para 
la eleccion de estos medios, al verlos ren 
nidos ¡pedos bajo. una forma clara y siste- 
mática, no debia esirañarse. su deformidad: 
lo mas admirable es, que habiéndose adops 


tado en todos tiempos, afecien una aver» 


sion tan profunda al ingenioso maestro de 
ellos sus mas fieles discípulos y acérrimos 
partidarios. En nuestro juicio, no han sido 
nunca, ni son otra cosa que maquiavelis” 
tas prácticos, Mas ó menos hábiles, y fes 
gundos en recursos útiles al interés perso= 
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nal de sus amos contra los pueblos, todos 
los estadistas sobresalientes de la antiguedad 
y los que hoy gozan de mayor nombre en 
Europa; desde el famoso cardenal Gime- 
nez de Cisneros, ministro de Fernando V, 
cuya detestable política sirvió tantas veces 
de modelo á nuestro autor, hasta el inepto 
Lozano Torres en España; y desde los 
Cronvelo de Inglaterra, y los Bonaparte de 
Fiancia, hasta los plenipotenciarios y con- 
ségeros dulicos de los gabinetes despóti- 
cos que se encueñtran actualmente reuni- 
dos en Troppau. El veneno de la doctrina 
de Maquiavelo se encierra todo en la ob- 
servancia y aplicacion de esta máxima: Que 
á falta de medios justos, es lícito el sacrifí- 
eto de la moral á la razon de estado: máxi- 
ma nada edificante á la verdad, pero que 
por desgracia aprendieron muy bien en su 
escuela los ministros antiguos, y no nece- 
sitan que se les inculque los modernos: 
máxima que se encuentra adoptada en to-= 
dos tiempos por todos los gabinetes de Eu- 
pa, proclamada y recibida por cast todos 
Jos” publicistas españoles, y esto 4 pesar de 
la hipocresía artificiosa con que se han 
proscrito las obras y aun el nombre* del 
primero que la estableció conto un dogma 
7. 
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político. Maquiavelista puro fue el célebre 
Antonio Perez, cuyas luces se disputaban 
á porfia la España y la: Francia en el si. 
glo XVI: maquiavelistas puros han sido 
todos los ministros y escritores célebres de 
Europa, que por aquella época y las pos= 
terióres se formaron en la escuela de Ita- 
lia, como los Richelieu, Mazarino y d'Ossiat 
de Francia, los Alberoni, Moñino , Covar= 
rubias, Bovadilla, Barrientos, Saavedra y 
Marquez de España: Para no. detenernos 
en ste cotejos tan fáciles como prolijos 
nm prueba de la exactitud de esta obser= 
vación, nos limitarémos 4 hacer las dos 
indicaciones que siguen sobre-las obras de 
nuestros. dos mejores. eseritores políticos. 
ía El que haya visto el libro del Príncipe 
y lea despues las Empresas políticas de Saa» 
vwedra que andan en manos de todos, no 
“solo encontrará en esta última obra la 
misma doctrina , sino muchos pedazos de 
que nos.hemos aprovechado, traducidos de 
aquella literalmente. 2.2 El que cotege los 
aforismos que sacó: de Cornelio Tácito su 
ingenioso traductor español, Alamos Bar- 
rientos, con las máximas de Maquiavelo, 
hallara la mas exacta conformidad, no pu- 
diendo ser otra cosa, respecto á que:el 
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uno y el otro tomaron de la misma fuente 
sus conocimientos políticos. 

¿En qué se funda, pues, la repugnan- 
nancia que al mismo tiempo muestran to= 
dos en que se les califique de sectarios de 
este célebre eseritor? ¿Por qué se probibe 
la lectura de sus obras á aquellos mismos 
que les estaba permitido manejar y poseer 
las de Hobbes, las de Dupuy y las de Pi- 
gaur-Lebran? ¿Gómo es que los filósofos 
mas desconceptuados entre. ciertas gentes, 
como Bayle y Voltaire, se han reunido con 
los jesuitas, para maldecir y calumniar 4 
Maquiavelo? Estas cuestiones son Curiosas 
y dignas de tratarse con mayor extension 
de la que permite nuestro periódico ; pero 
no pudiéndolo hacer nosotros, las abraza- 
rémos todas juntas para: decir algo sobre 
cada una de ellas. 

Aquella sentencia tan sabida de-los la= 
tinos : Salus populi suprema lex esto y supos 
niendo que debe interpretarse, salus: prin= 
eipis en los gobiernos absolutos , donde el 
monarca lo: es todo y el pueblo nada, ha 
sido invocada con frecuencia. por los polí= 
ticos susodichos para cohonestar la. vio= 
lacion de las leyes divinas y humanas; y 
suponiendo tambien que la palabra Estado 


LEA 


Ft 


É 
A 


102 
quiere decir el patrimonio, -Ía-propicdad 
del príncipe ó del señor,. como si digéra= 
mos, mi-casa, mi hacienda, mi ganado, 
sin- ser los hombres otra cosa. que colec= 
ciones de animales semovientes, necesitá» 
dos del cuidado de un pastor que se apros 
veche de sus frutos; al intento de la con- 
servacion —y beneficio de -esta especie. de 
propiedad llamada pomposamente razon 
de estado , se han sacrificado sin escrúpulo, 
ni remordimiento los principios de equi- 
dad y de justicia , cuando lo han requerido 
asi el interés personal, el beneplácito: ó 
las pasiones. del que mandara en virtud de 
un título que- estuviese, -Ó esté tenido to- 
davía, por legítimo, Pero los animales semo=- 
vientes llamados hombres que pueblan -.es- 
tas posesiones inmensas, tienen pies: y Mar 
nos, y juntos pueden mucho mas que el 
que-los. gobierpa por su conveniencia pro= 
pia; lo cual debia mspirar recelos de que 
alguna vez se reumiesen y no quisieran 
dejarse despojar de:sus cosas comio los car» 
neros de su lana; y en este caso, que es el 
grawvisimo de la rebehon, la razon de estado 
autoriza d cometer todo género de violen= 
cias, d engañar, á robar, á matar porel 
imponderable beneficio dela. tranquilidad 
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pública. La legitimidad mal entendida es un 
dogma que no puede sostenerse por otros 
medios: y siendo, los hombres malos , es 
deci indociles algunas veces, es preciso vas 
lersé de artificios para mantenerlos en los 
límites de su deber. * 

0 Abusar del poder cuando puede hacer= 
se impunemente, socolor- de utilidad pú- 
blica; holgar y gozar á expensas del sudor 
'“ageno representando en la tierra el pape= 
lon de Júpiter, supremo dispensador del 
bien y del mal, es una cosa” muy lison= 
jerá; pero merecer entre los hombres la 
calificacion de asesino, de ladron, de pér- 
fido, de embuústero, de licencioso, á nadie 
le gusta. He aqui) pues, por qué ninguno 
quiere ser tenido por maquiavelista, aun= 
que los principes absolutos y sus ministros 
hayan pretendido carta blanca para come- 
ter todo linage de delitos: La buena fe es 
el alma de los contratos, y el primero y 
mas esencial de todos es el que media en- 
tre los gobernantes y los gobernados pará 
la felicidad comun; pero sin embargo, 
mientras la política no fue mas que el arte 
de mandar arbitrariamente á título de con= 
guista ó heredamiento, el egoismo, la fal- 
sedad , el disimulo artificioso, y UM con* 
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ciencia imperturbable., eray prendas carac» 
terísticas de todo el que queria medrar en 
los palacios, ó por la carrera ministerial y 
diplomática. Sabíase que los principios de 
aquella ciencia, considerada relativamente 
al interés personal y exclusivo de los prín= 
cipes, no. podian conciliarse con los de 
la sana moral; asi las obras políticas de 
Maquiavelo, que han sido siempre el 2a- 


« nual de.los monarcas absolutos, de sus mi- 


nistros y consejeros áulicos, mo han causado 
siempre. el mismo escándalo (1). Durante 
gran venera 
cion, y por desgracia tienen todavía. tan= 
to número de parciales como de. detrac- 


mucho tiempo han estado en 


tores. 

Leon X., miembro ilustre. de. la familia 
de Jos, Médicis de Florencia, y coetánea 
de Nicolas Maquiavelo., fiel y celoso servi- 
dor de aquella casa, hizo.siempre el mayor 
aprecio de la persona, conocimientos y 
obras políticas, históricas y dramáticas de 
este último. Ni el citado pontífice, ni sus 
inmediatos succesores Clemente VII, Pau» 


(1) Hemos oido decir que en la biblioteca del 
Escorial hay un egemplar de Maquiavelo, anotado de 
mano de Felipe HL. 3 
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lo«1HI, Julio NIT, y Marcelo 1 tacharon ja- 
mas á Maquiavelo de maestro de impiedad 
y corruptor de la moral pública: por el 
contrario, algunos de ellos recomendaron 
sus obras y protegieron su venta. Al mismo 
tiempo que el cardenal Polo, animado, nO 
de: celo por la religion y los buenos prin- 
cipios, sino de sus resentimientos persona- 
les contra Enrique VII de Inglaterra y su 
ministro Tomas Cronvelo, (que prodiga- 
ban: elogios al libro del Prencipe) era el pri- 
mero que levantaba el pendon para reunit 
los- adversarios de Maquiavelo , el papa 
Clemente VÍL en 23 de agosto de 1531, 
en que salió á luz por primera vez el citado 
libro del Príncipe, expedia un breve a favor 
del impresor pontificio Antonio Blado, au- 
torizando expresamente la publicacion y, 
lectura de esta obra y todas las demas del 
mismo escritor. 

. + Ciertas expresiones fuertes contra la cor= 
rupcion escandalosa de la corte de Roma, 
contenidas en los Discursos sobre la. 18 deca- 
da de Tio Livio, y el deseo que no' disi- 
muló: Maquiavelo de que los papas saliesen 
de aquella capital, y se conmutasen los.es= 
tados que poseen en el centro de. la Italia 
con otros diferentes en donde ne, se im- 
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pidiera la coherencia de los distintos do- 
minios que componen -y dividen 'esta parte 
de Europa, la cual por el mismo defecto 
ha sido tantas yeces presa de la. ambicion 
de sus vecinos, dieron armas posteriormen- 
te al inquisidor general Ambrosio Cateri- 
no Politi, para poner en el catálogo de 
los libros prohibidos las obras de Maquia- 
velo en“el año 1557, bajo el pontificado 
de Paulo IV. No obsiante esta prohibicion 
los cardenales diputados para la revision 
del Indicé en 1573, durante el concilio 
de Trento, ereyerón que las obras de Ma- 
quiavelo, espurgadas ó corregidas en algu- 
nos pasages, podrian quedar corrientes, 
segun se infiere de la carta que sobre este 
intento recibieron los nietos del autor, fir- 


mada por el P. Antonio Posi, secretario 


de diehos cardenales; mas si no se verificó 
luego la reimpresion con las cortaduras ó 
enmiendas indicadas, fue por intrigas de 
los jesuitas , no porque entonces escanda= 
lizase 4: madie la doctrina de Maquiavelo. 
«Los jesuitas , dice Baldelli, tomaron 
«grande empeño en que quedase cubierta 
«de oprobio y bajo el anatema de la iglesia 
«la “memoria de Maquiavelo. Celosós de- 
«gobernar ellos exclusivamente lós estados 
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«y los gabinetes delos principes, cobraban 
caversion á todos los políticos «capaces de 
«disputarles aquel privilegio, y no podian 


«dejar de aborrecer mas que á todos jun- 
«tos al. que entonces era tenido por el 


«príncipe de los hombres de- estado. La 
«prueba de su animosidad contra ellos en 
«general, está en las invectivas que contle= 
«nen sus libros contra los políticos ;-y-Su 
«particular encarnizamiento contra Maquia= 
«velo, se ve bien demostrado en cuanto > 
«hicieron y escribiezon para desacreditarle, 
«y aun para deshonrarle en todas las re- 
«giones de Europa donde tenian estable- 
«cimientos.” 

Con efecto, los principios morales y. pos 
líticos de los jesuitas nunca han valido. mas 
que los. de Maquiavelo: fuera de haber sido 
siempre partidarios acérrimos del despotis= 
mo civil y religioso, saben todos la relaja- 
cion-de su. moral , yla facilidad que tenian 
para transigir. con las conciencias: menos 
délicadas. Si Maquiavelo enseñó á ser pér= 
fidos é injustos. 4 los usurpadores y: los 

E déspotas, doctrina que ya sabian ellos, y 
practicaban en cuanto les era posible; los 


El 


jesuitas les han manifestado despues, que 
para hacerlo lícitamente, es menester qué 
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antes reconózcan en Roma un árbitro su= 
periorá todos, tanto en lo espiritual como 
en lo temporal. Nuestro P. Juande Maria> 
na, en su elegante tratado de Rege et regis 
institutione, lia enseñado la doctrina del 
regicidio, y califica de bienaventurado.al 
infame asesino de Enrique HI de Francia, 
El P. Pedro de Ribadeneyra, que escribió 
contra Maquiavelo el Tratado delas gir= 
tudes del: Principe cristiano, alaba descara= 
miente las crueldades pde la. devota.reyna 
María , muger de Felipe H, y las intrigas 
atroces de sus compañeros de hábito en 
Inglaterra, durante el reynado de Isabel, en 
su hermosa, pero nada edificante Hastoria 
eclestástica del cisma de Inglaterra. El elo- 
cuente prelado portugués Osorio, que dejó 
sus bienes á la compañía, y tambien escri- 
bió contra Maquiavelo sim leerlo, 4. insti- 
gacion del dominico Politi y de los jesuitas, 
tampoco fue mejor político que. sus amigos 
y atizadores. No hablemos de los PP, Binet, 
Possevino, Luchesini, Mucio, ete, mi de 
Juan Botero, y el. padre del oratorio To- 
mas Bosio. Todos ellos estuvieron mas Ó 
menos animados de la envidia y celos que 
observó el caballero Baldelh. 

Otras razones muy diferentes moxieron 
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despues á tomar la pluma: y 4 mojarla en 
hiel contra la doctrina de Maquiavelo á los 
corifeos de la filosofia moderna. Dedicados 
á disipar las densas tinieblas que la 1gno= 
rancia y superstición de tantos siglos/ ha- 
bian echado sobre la Europa; recordando 
siempre á los hombres envilecidos por el 
despotismo, la dignidad de su especie, y 
fundando en la conservacion. y pleno" goce 
de los derechos imprescriptibles de la na- 
turaleza humana los únicos principios ver 
daderos. de la política, cuando por temor 
á- los depositarios del poder absoluto no se 
atrevian 4 rebatir sus títulos, ni 4 cubrir 
de oprobio su conducta, daban á los pue= 
blos lécciones muy útiles tomando la más= 
cara de censores severos de Maquiavelo. 
De este modo bajo el nombre del. secre= 
tario de Florencia, los filósofos modernos 
han hecho impunemente muchas veces en 
el espacio de dos siglos la sátira mas amar- 
ga de los gobiernos arbitrarios de Europa: 
La política de aquel y la de estos últimos 
han sido casi siempre una misma Cosa: 
y aun por eso no decia mal Rousseau 
que el- famoso libro del Príncipe debiera 
ser el manual de. los enemigos del po- 
«der. absoluto: solo -se equivocó  én:creer 
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que para este fin lo escribió Maquiavelo, 

Sin embargo de que no atribumos otras 
miras á los primeros maestros de los prin= 
cipios liberales, no disculparémos a un erí- 
tico tan discreto é ilustrado como Bayle, 
sobre haber recogido y divulgado cuantas | 
calumnias y patrañas forjaron los jesuitas 
acerca de las opiniones religiosas, muerte , 
y apariciones de Maquiavelo. Tampoco ala= E 
barémos á Voltaire, por haber publicado 
en Londres si 4nt-maquiayelo , haciéndolo 
atribuir al rey de Prusia Federico 11, el 
cual no tardó mucho 8 desmentir con su 
conducta propia la supuesta aversion á esta 
doctrina, 3 “teniendo por ministro al ju- 
risconsulto Coccel, famoso maquiavelista. 

Nadie debe estrañar, pues, que los 
modernos ultra-realistos- franceses, enemi* 
gos de la carta constitucional de Luis X VUI, 
queriendo revindicar sus posesiones y anti- 
guos privilegios perdidos, hayan tratado 
poco ha con el mayor empeño de restable- 
cerla opinion de Maquiavelo., y que á Ca- 
da paso invoguen la observancia de sus 
máximas políticas á favor del poder abso- e 
lutó. El error de ellos ha estado únicamen= 
' te en la sinceridad con que reconocen hoy 

ser aquella tan fatal doctrina la mas conve- 


EXA 
niente y adecuada á los intereses de los 
príncipes arbitrarios: confesion que ninguno 
de ellos hará de buena gana, porque le 
conciliaria una aversion profundísima de 
parte de los pueblos. Tal. vez. por lo mismo 
harian bien estos últimos en tomar el conz 
sejo que da Rousseau 4 los amantes de la 
libertad sobre la frecuente lectura del libro 
del Príncipes 

Alguno tiene hecha de esta obra dificil 
y obscura una traduccion del toscano al 
español, que. le ha costado tanto. mayor 
tabajo , cuanto. que quiso aprovecharse de 
los: retazos de la misma que encontraba 
traducidos literalmente en las de los. escri- 
tores. elásicos. españoles; pero como nos 
espanta tanto el nombre de Nicolas Ma- 
quiavelo., cuz nullum. par elogiun, segun 
se contiene.en el epitafio que le mandó po- 
ner el gran, duque Pedro Leopoldo, y por 
otra parte..está todavía tan reciente y del. 
cado el uso de. la libertad de imprenta, no 
nos atrevemos á fijar la época en que se 
dará á luz. No es tan poco lo que llevamos 
ya ganado con poderla anunciar impune- 
mente, confesando sin reparo un delito tan 
enorme y. escandaloso, 


A 
E 
E 

4 


112 
LITERATURA. 


Les vépres. siciliennes , tragedie , Par. M. Caá- 
SIMÍR DELAVIGNE ,:1819. 


Nos ha parecido oportuno presentar lá 
analisis de esta escelente tragedia, en la 
cual se delinean con perfeccion los rasgos 
distintivos del caracter siciliano, en tuba 
época en que la capital de aquella isla ha 
fijado por espacio de tres meses la atencion: 
de toda la Europa, luchando por su inde: 
“pendencia. La tragedia de Las vísperas sicilias 
nas pinta costumbres muy diversas de las del. 
siglo XIX , y caracteres caballerescos,,, le= 
janos de múestras habitudes sociales; pero 
éntre ellos se eleva, como un coloso entre 
varios modelos de pintura , el retrato _wer- 
daderamente original de Juan de Prochita, 
protagonista de la pieza, y en nuestro en* 
tender, el que constituye su principal mé- 
Tito. Ss : 


“La casa de Anjou se 'apoderó del reyno 
de las Dos-Sicilias, estirpando los últimos, 
restos de la familia de Suavia, La funesta 
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batalla de Benevento que privó á Manfredo 
del trono y de la vida, hizo caer prisio- 
nero á su hijo Conradino en manos del 
vencedor, que tuvo la crueldad de hacerle 
morir sóbre un cadahalso juntamente con 
su amigo Federico de Prochita , hijo de 
nuestro héroe. > 

Amalia de Suavia , hermana de Conradi- 
no , y único resto de aquella ilustre y des- 
graciada familia", fue encomendada por Con- 
radio á la tutela de Juan de Prochita, á 
quien encomendó antes de morir que la 
diese en matrimonio á su hijo Loredano, 
hermano meñor de su fiel amigo Federico. 

Juan de Prochita, que era uno de los 
principales barones de Sicilia, y que tenia 
su palacio en Palermo , dejó á Loredano el 
cuidado de su casa y de su pupila; y mo- 
vido de la amistad , del odio y de la ambi- 
cion, viajó por toda Europa para buscar 


enemigos á la casa de Anjou. Entretanto 


Rogero de Montfort, caballero francés, go- 
bernador de la Sicilia por el rey Cárlos, y 
jóven lleno de las cualidades brillantes que 
caracterizaban en aquellos siglos á los caba- 
lleros; se liga en los lazos de la mas tierna 
amistad con Loredano, á quien su padre 
habia ocultado sus planes de conspiracion, 
Tomo 1v. 8 
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temiendo las indiscreciones de la juventa d 
y se enamora de Amalia. Esta era la: señora 
de sus pensamientos, Y Loredano su her- 
anano de armas. Aumentaba una y otra pa” 
sion hallarse alojado el gobernador en el 
palacio de Prochita, que era uno de los 
principales de Palermo. Crecieron su amor 
y su amistad hasta tal punto, que en el mis- 
mo momento que Prochita volvió á escon- 
didas á Sicilia, trayendo ya maduro el plan 
de la conspiracion, Montfort declara 4 Lo- 
redano su amor 4 Amalia, y le ruega que 
interceda por él con aquella princesa ; al 
mismo. tiempo que .entrambos se prepara- 
ban 4 partir con el rey Cárlos de Anjou á 
la guerra contra el emperador de Grecia, en 
la armada francesa que se esperaba En 
Palermo al siguiente dia. 

El furor que los celos derramaron em 


“en el pecho de: Loredano, y las insinua- 


ciones de su padre, á quien pesaba en el 


alma encontrar á su hijo tam íntimamente - 


ligado con el tirano de la Sicilia , hicieron 
saber bien pronto á Montfort, que tenia en 
su amigo un rival tanto mas temible, cuan- 
to la última voluntad de Conradino sancio- 
naba sus derechos. Casi al mismo tiempo 
supo por Gaston de Beaumont su conseje- 
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ro, la llegada oculta y sospechosa de Pro- 
chita. 

Hasta aquí nada habia que pudiese jus- 
tificar las medidas de Montfort contra 
una conspiracion: mas Amalia alimentaba 
en su corazon una pasion oculta, desgra- 
ciada y aun criminal, pero ardiente y 
devoradora, al jóven gobernador de la Sici- 
lia. Un billete de Loredano, á quien los celos 
habian hecho entrar en el número de los 
conjurados, la advierte, que no salga de 
palacio: que se acerca el momento de la 
venganza , y que sus amigos velarán 
por su seguridad. La criminal Amalia en- 
trega este billete al gobernador, cuando 
este se quejaba de desdenes y celos: de 
modo que á un mismo tiempo supo 
Montfort que se conspiraba contra los 
franceses, yy que su amor era premiado. 
La felicidad de que gozaba como amante 
le hizo poco cauto en las medidas que 
tomó como gobernador. Estas se redugeron 
á retener las personas de Prochita y su 
hijo en su palacio mismo, para hacerlos 
partir de noche adonde quisiesen Ctan g ge- 
neroso es el amor feliz), desarmar el pue- 
blo y llamar á su presencia los principar 
les caballeros de Palermo , para que le sir- 

E 8, 
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viesen como de rehenes por los demas har” 
bitantes. 

Prochita no pierde un momento: asesi- 
na en el palacio mismo á Gaston , cuya 
prudencia temia; afirma en el proyecto á 
los conjurados que estaban ya sumamente 
caidos de ánimo , por haberse descubierto 
la conspiracion, y toma sus medidas cun 
tanta energía y exactitud, que al toque de 
la campana de vísperas, empieza la matan= 
za. Montfort , al oir el alboroto, corre á 
sostener á los suyos: ve á Prochita : le em- 
bistez pero Loredano , defendiendo á su pa- 
dre; le da el golpe inortal , y se mata á sí 
mismo devorado de remordimientos. Pro- 
chita da algunas lágrimas á su hijo; pero 
su corazon es tedo de la patria, y ani- 
maálos sicilianos, ya libres, á pelear. com- 
tra la armada del rey que debia desem- 
barcar en el puerto de la capital al dia si- 
guiente. 

Esta es la fábula de la presente trage- 
dia, y toda ella es conforme ¿4 la verdad 
histórica, excepto los. amores de Monitfort 
con Amalia, Su amistad con Loredano , y 
aun la existencia de estos dos  perso- 
nages episódicos. Despues espondremos 
puestra opinion acerca de su introduccion 
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en la escena. Ahora debemos manifestar la 


distribucion de la fábula. 

El primer acto es una perpétua esposi- 
cion. La escena permanente es en el pala- 
cio de Prochita, que llega oculto á él, poco 
antes de rayar el alba, y abre la tragedia, 
contándole á su amigo Salviati sus viages, 
sus peligros y sus negociaciones en las cor- 
tes de Constantinopla y de Aragon. Salviati 
le descubre el estado de la Sicilia, el ca- 
racter de Montfort, y su amistad con Lo- 
redano. Este que viene á abrazar 4 su pas 
dre en la segunda escena , le manifiesta sus 
celos, y el encargo que Montfort le ha 
dado de esplorar el corazon de Amalia. En 
la tercera escena Prochita, despues de re- 
novar la promesa de unir á la princesa 
con Loredano , les deja solos y se esconde 
de la vista delos franceses. En la cuarta 
exige Loredano de Amalia, que ella misma 
sea la que hable á. Montfort , y le quite 
toda esperanza de ver correspondido su 


amor. Amalia promete dar este paso con 
“un sentimiento que manifiesta bien claro 


al espectador, cuál es el amante preferido 
en el corazon de la princesa; de modo que 
en el primer acto se hallan todos los gér- 


menes detla fábula; proyectos, carácteres, 
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pasiones ocultas, todo está diseñado. Solo 
falta desenvolver en los actos posteriores 
los principios indicados en el primero. 

El segundo acto contiene los prudentes 
consejos de Gaston que quiere convencer 
al gobernador de la necesidad de adoptar 
medidas de disciplina con los franceses, y 
de precaución con los: sicilianos: la decla= 
facion de Amalia á Montfort, exigida por 
Loredano en el acto primero: la confirma- 
cion de este: los furores celosos y las que- 
jas de Montfort, queno puede sufrir en- 
contrar un rival en su.amigo y súbdito, y 
le manda salu desterrado de Sicilia. Pro=- 
chita halla á su hijo enfurecido contra los 
tiranos , le escita 'á la venganza, le mani- 
fiesta “el plan de la conspiración, y sale 
con él de palacio resuelto. á vengar la pa- 
tiia y sus injurias personales. 

En la primera escena del tercer acto, 
Amalia que ha vuelto del templo, mani- 
fiesta 4 Elfrida, su confidente , el.billete 
fatal que recibió. en él, escrito por Loreda- 
no con el objeto: de que su amada no se 
hallase presente 4 los horrores sangrientos 
de que el templo debia: ser teatro por la 
tarde. En la segunda escena .se presenta 
Montfort, ya arrepentido de la injuria que 
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habia hecho 4 Loredano , resuelto 4 satis- 


facerla y á alejarse para siempre de la prin= 
cesa. Amalia que prevee como segura 54 
ruina, que tiembla al contemplar su peli- 
gro, cuando el mismo Montfort está 1g= 
norante de las terribles asechanzas que se 
le tienden, le declara, contra todos los 
principios del decoro teatral , su criminal 
pasion, y le entrega en el billete la no- 
ticia de la conjuracion. Al mismo tiempo 
Gaston, cuya vigilancia habia descubierto 
el lugar donde se ocultaba Prochita,. le 
introduce preso ante el gobernador , y se- 
guido de Loredano, que se queja le sus 
injurias y las de su padre. Montfort ama- 
do, es generoso: los consigna á la guar- 
dia de Gaston con el fin de libertarlos por 
la fuga cuando llegue la noche. En la 
escena séptima y última de este acto, 
anuncia Salviati á Prochita la ruina de los 
conjurados y de la conjuracion ; le cuenta 
como el gobernador ha lMamado ¿ palacio 
todos los gefes de ella, y ha destruido 
con esta determinacion sus esperanzas. Pro- 
chita pide á sus cómplices una hora de 
fidelidad y de silencio, Y en esta peligrosa 
situacion acaba el tercer acto. 

Bien se ve que siendo la accion de la 
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pieza la conspiracion de los sicilianos contras 
dos franceses, el nudo de la tragedia no 
comienza hasta el momento en que Mont- 
fort conoce la conjuracion y ve en su pre- 
sencia al gefe de ella , al terrible Juam de 
Prochita. En este momento comienza el pe- 
ligro del héroe; y la primer escena del 
acto cuarto , empleada en las acusaciones de 
Loredano contra la traycion de Amalia, y 
los remordimientos de esta, retardan los 
progresos de la accion, ocupando á los es- 
pectadores de dos personages que siempre 
interesan muy poco en el teatro: cuales 
son una inuger que ha faltado á todos sus 
deberes, y un amante no correspondido; 
injuriado como amante y casi como esposo. 
En la tercer escena aparece Prochita > y 
con él vuelven á revivir la accion, los ter= 
rores y las esperanzas. Anuncia á su hijo 
la muerte de Gaston ,y reune en la escena 
siguiente , que es sin disputa la mejor de 
la tragedia, á los gefes de los conjurados 
que se hallaban en el palacio amados por 
el gobernador. Los anima de nuevo á la 
venganza , y vuelan al templo. Loredano 


ueda en el palacio para darla muerte á. 
q P 


Montfort.: este se presenta en la escena 
sexta descuidado y sin armas , como quien. 


a 
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selevanta del sueño de la siesta. Loreda- 
mo, agitado por los celos, el amor de la 
patria , la amistad de Montfort y la gene- 
rosidad , abraza por la última vez á su 
amigo; y sonando ya el tumulto del pue- 
blo que asesinaba á los soldados , vuelan 
cada uno por su parte á sostener su par- 
tido. , 

Amalia, sola, atormentada de sus re- 
mordimientos y de sus terrores, empieza el 
acto último. Elfrida describe en la segunda 
escena lá esplosion de los conjurados en el 
templo. Loredano se presenta en la tercera, 
poseido del remordimiento: acaba de he- 
rir mortalmente á Montfort, que en la es- 
cena siguiente aparece ante su matador Y 
amante, le perdona, y culpándose á sí mis- 
mo de las desgracias de aquel dia , exhala 
la vida en brazos de su amigo. Loredano 
se asesina en la escena siguiente que es 
la: última, á los ojos de su padre. Las tres 
últimas escenas son muy bellas : estan lle- 
nas de calor y de pasiones trágicas. Se- 
rian perfectas , si el principal agente é in- 
terlocutor de ellas no fuese una muger en- 
vilecida. 

Ya se conocerá por la esposicion que 
hemos hecho', cuál es el principal defecto 
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de esta pieza. Este consiste en el amor 
episódico que la plaga desde la primer es- 
cena hasta la última; y en esta parte co- 
metió el autor, el mismo yerro que el de 
la antigua comedia española intitulada: Las 
vísperas sicilianas. Ya se sabe que el mal 
gusio y los usos de nuestro teatro preci- 
saban á los autores dramáticos á introducir 
amores, aunque fuera en el drama mons- 
truoso del Diluvio universal; pero esta ne= 


cesidad no existe para los poetas trágicos 


del siglo XIX, y mucho menos para los fran- 
ceses que tienen escelentes tragedias sin 
pasion amorosa. 

Pero ya que se hubiera de introducir 
el amor en la historia de las Vísperas si- 
cilianas, esta pasion debia ser el interés 
predominante: y el espectador no debia 
mirar la conspiracion, sino como un ob= 
jeto secundario. Los principales desenvol- 
vimientos y situaciones debian ser relativos, 
no á los planes de la conspiracion, sino á 
la posicion respectiva de los amantes. Tal 
es la conducta que Colardeau ha observa- 
do en su Calista. La variacion de gobierno 
y las querellas de los bandos son acceso- 
rios, y solo sirven para hacer resaltar un 
amor indomable , y verdaderamente trági- 


y. 
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co. En la tragedia de las Vísperas sicilianas 
él amor no sirve sino para dará Monttort 
noticia de la conspiracion. 

Pero la introduccion de un amor epi- 
sódico é inutil podria tolerarse , porque 
ha proporcionado al autor el medio de de- 
senvolver la galantería de un caballero fran» 
cés , guerrero y trovador, y el caracter ce- 
loso de los sicilianos; sino hubiera come- 
tido el yerro imperdonable de haber envi- 
lecido con una traycion indecorosa á una 
princesa ilustre , objeto «del amor de dos 
héroes. Regla general : se puede presentar 
en la escena todo lo que esté suficiente- 
mente preparado: los atroces parricidios 
de Cleopatra en la Rodoguna, el incesto de - 
Fedra, y la misma Calista , aunque violada 
y traydora á su padre y á su patria, Ln- 


teresan en el teatro, porque los desenvol- 


vimientos preliminares de estos caracteres 
tienen dispuestos á los espectadores para 
los delitos enormes que despues se come- 
ten; pero nadie espera la debilidad de Ama- 
lia, el personage menos delineado del poe- 
ma. El crimen puede ser trágico: la vileza 
no lo es. 

Son tan ciertas estas observaciones, que 
el autor habia querido remediar el incon- 
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veniente irremediable del caracter de Ama. 
lia, añadiendo al fin del primer acto una 
escena entre Amalia y su confidente, en la 
cual la princesa manifestaba su caracter 
tímido, tierno y religioso. Esta escena, que 
se ha suprimido por ser demasiado lar= 
ga, no remedia nada el mal, causado por 
la introduccion del amorío episódico: por- 
que el interés del espectador está irrevo- 
cablemente fijado sobre Prochita y la cons- 
piracion. Nada es mas propio para demos- 
trar que el mismo Delavigne conoció el 
defecto esencial de su plan, que la escena 
cuarta del acto quinto, en que Monifort, 
llegando herido ya de muerte:¿ la presen- 
cia de su amigo y de su amante, no dirige 
á esta la mener espresion del afecto que 
ha causado su ruina. Antes de morir, todos 
sus sentimientos son para su desconsolado 
amigo, en cuyos brazos espira , diciendo 
estos hermosos versos: 


¡O ma patrie ! ó France! 

Fais que ces etrangers admirent ta vengeancel! 
Ne les imite pas : il est plus glorienx 
De tomber comme nous que de vaincre com- 

me eux ! 

¡ O patria mia! 

2 z LE 

Que asombre á la Sicilia tu venganza: 
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Mas no la imites ,; no : nuestra ruina 
Ys mas gloriosa que su infame triunfo. 

La escena que acabamos de citar, indica 
en cierta manera el plan,que debiera haber= 
se seguido en la construccion de esta: tra= 
gedia, y que pedimos que tenga presente 
el. traductor español, si es cierto, como se 
ha anunciado en los papeles franceses, que 
se está traduciendo á nuestro idioma. Debe 
“suprimirse el personage de Amalia: debe 
desenvolverse con toda extension la amis- 
tad del gobernador francés con Loredano, 
exaltada por las instituciones caballerescas 
de aquella época, relativas á la fraternidad. 
de «armas. Debe establecerse el contraste 
en el corazon del joven, hijo de Prochita 
entre lo que debe á su padre, á sus espe- 
ranzas de enlazarsa con la última heredera 
de la imperial casa de Suayia , y á su patria 
esclavizada que va áser libre, y lo que debe 
«4 la amistad de un héroe colmado de hono= 
res y de beneficios, y á cuyo lado, y baja 
cuyos auspicios espera llegar al templo de la 
gloria. Adoptada esta combinacion, las in- 
certidumbres y remordimientos de Loredano 
serian mas interesantes y trágicas, que lo 
son en la tragedia actual: porque en fin 
no se sabe por qué un esposo deyorado de 
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celos, é injuriado en el amor, en la amistad, 
en su padre, en su patria, ha de sentir 
remordimientos por haber libertado de un 
solo golpe á su pays y al autor de sus dias. 
Es preciso confesar que el caracter de Lo- 
redano, á pesar de ser el mas agitado del 
poema, es el menos trágico. 

Nos hemos estendido sobre este defecto 
que es fundamental, y solo indicarémos 
las inverosimilitudes del acto cuarto. Que 
el gobernador francés duerma la siesta, no 
parece que es un motivo suficiente en 
dramática para que Prochita se aproveche 
de la ocasion, y asesine á Gaston, y dis- 
ponga con- los comjurados el último plan 
de la conspiracion. Es necesario buscar 
pretextos mas nobles y mas fuertes para 
justificar aquellos 'efectos. 

Esceptuados estos lunares, no vemos 
.en la tragedia sino bellezas que alabar. La 
accion es viva y sostenida, libre de las 
perpetuas declamaciones de que se acusa 
al ieatro. francés con mas frecuencia que 
justicia. El interés crece siempre á pesar 
del desgraciado episodio amoroso: las es- 
cenas estan bien unidas, las reglas dramá- 
ticas de tiempo y lugar bien observadas, : 
los caracteres constantes y las costumbres 
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de aquel tiempo perfectamente delineadas. 
El' diálogo es vivo, la versificacion her- 
mosa , las descripciones tienen el grado de 
poesía que pide la tragedia, -y las senten- 
cias son graves y llenas de buena morali- 
dad política. 

Pero en la pintura de los caracteres bri- 
lla mas que en otra parte el mérito de la 
egecucion. Dos son los principales persona= 


«ges , Montfort y Prochita. El de Montfort 


es magnífico; pero el de Prochita es in- 
imitable, y asegura la inmortalidad al 
drama y al zutor. Salviati hace en la pri- 
mer escena una pintura de Montfort muy 
semejante á las de Tácito: 


«Superbe, impétueux, toujours sur du succés, 
11 éblouit la cour par sa magnificence, 
Pousse la loyauté jusques 4 l' imprudence; 

1 pourrait immoler, sans frein dans ses desirs, 
Sa vie á son devoir, son devoir aúx plaisirs. 
Son premier mouvement loin des bornes len- 

traine, 
Aisément il s'irrite, et pardonne sans peine, 
Ne saurait se garder d'un poignard assassin, 
1 croirait l' arréter en présentant son sein.” 
3 


«Altivo, impetuoso, siempre cierto 
De triunfar; ama el fausto, que deslumbra 
Al necio cortesano: su franqueza 
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Toca ya en imprudencia: irresistible 
En la pasion, inmolará la vida 
Al deber, y el deber á los placeres. 
Es facil de irritar, facil perdona ; 
La precaucion desprecia, y correria 
A atajar el'puñal de un asesino 
Presentando su pecho.” 


Este caracter noble, y al mismo tiempo 


odioso á un pueblo subyugado, se desen-- 


vuelve con mucha verdad y constancia en 
todas las situaciones de la tragedia: tiene 
ademas el mérito de presentar en la escena 
los principales defectos de los guerreros 
franceses; defectos cuyo peso ha sufrido la 
Europa en nuestros dias, sin estar las mas 
veces equilibrados con las prendas bri- 
llantes de Rugero de Montfort. 

Pero el caracter de Prochita es verda= 
deramente ideal. En vano buscaríamos ni 
en Manlio, ni Catilina, ni en cuantos conspi- 
radores se han presentado hasta ahora sobre 
el teatro, el amor exclusivo de libertad y de 
venganza que car acteriza al salvador de la Si= 
cilia. Su honor, su hijo nada son para él en 
comparacion del grande interés que absor- 
be todas Jas facultades de su alma. Subiria 
con placer al cadahalso , si pudiese dejar 


vengadores de su suplicio y de su pays. 


No quiere pelear por su patria: quiere ven= 


| 
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cer. La osadía, la perfidia”, lá maldad son 


armas de que usa indiferentemente , con 
tal que perezcan los tiranos. Este caracter 
seria odioso enel teatro, si no se viese 4 
cada momento que el amor de la patria 
es el origen hasta de los crímenes de Pro- 
chita; y á esta feliz: combinación , habil- 
mente adoptada porel autor, se debe la 
perfeccion trágica de este caracter. 

Oigamos al mismo Prochita describir á 
Salviati en la primera escena del primer 
acLo, su viage de trés años eñ que vagó por 
Europa para suscitar enemigos á la dinastía 
angevina : 


«Le ciel a sans doute allumé 


Ce feu pur et-sacré, dont je suis consume. 
Oui, C'est avec transport que J'aime la patrie; 


jaloux j'ai toute la furie: 
Je laime et la veux libre, et, 
berté, 


Mais d'un amour 

pour sa li- 

En un jour, biens > AMIS, parens, j'ai tout 
quitté. 

Long-tems j'ai parcouru nos *déplorables 
villes; 

Honteux et frémissant Jal: vú nos champs 

fertiles, 

Aux préteurs étrangers prodigant leurs trésors, 

Se couronner pour eux du fruit de nos 
efforts. 
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Quels tourmens j'ai soufferts pendant ces longg 
yoyages! 

Combien j'al dévoré de mépris et d'outrages! 

Pour qu'un chemin plus libre 4 mes pas fut 
ouvert, 

J'ai porté le cilice, et de cendres couvert, 

Je reveillais Pardeur dun peuple fanatique; 

Tantót Vun insensé , dans mes acces fou-> 
gueux, 

Pimitais Poeil hagard et le sourire affreux; 

Et des ressentimens qui remplissent mon ámoe, 

Dans la foule en secret je repandais la flamme 

Par ces déguisemens j'echappais aux sOupcons: 

Va haine sans peril distilla ses poisons. 

Si quelque citoyen se plaignait d'une injure, 

D'un soin officieux jirritais sa blessure : 

Tu connais le pouxoir de nos transports ja- 


loux : 
'allumais leur fureur dans le sein des ¿poux; 


Par-tout dans tous les CO€urs Yait fait passer 


y 


ma rage. 
Wais c'est peu quindignés Yun honteux es- 


clavage, 


a 
Des mécontens obscurs soient pour nous dé- 
; clarés : 
$ Et nous comptons des rois parmi nos con- 
, jurés.? : 
A : «No lo dudes : el cielo dió 4 mi pecho 
z La pura y santa llama que le abrasa. 
- Amo la patria, si, con los furores | 
x De un amante celoso. Yo la amo E 


Libre , digna de mí: por conseguirlo, 
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Abandoné mis bienes , mi familia 
Y mis dulces amigos. Largo tiempo 
Vagué por nuestros campos miserables, 
Que á un odioso proconsul dan el fruto 
De nuestro afan... ¡ qué oprobio!... ¡cuánta ira 
Atesoré en mi pecho! ¡cuánta injuria, 
Cuántos ultrages devoré! Cubierto 
De piadosas cenizas , y vestido 
Del cordon y la túnica , burlando 
De los tiranos la sospecha fiera 
Con disfraz religioso , ya en la:noche 
Bajo el lugubre pórtico escitaba 
Del fanático vulgo la osadía: 
Ya imitando de un mísero demente 
Los espantados ojos y la adusta 
Sonrisa , en los campestres corazones 
Prendi el rencor, que me devora el alma. 
Tal vez, si se quejaba el ciudadano 
De alguna injuria , con piadoso celo 
Tocaba yo su herida, y la inundaba 
Del inmortal veneno de mis odios. 
El celoso furor, que siempre ha sido 
De nuestra patria azote, yo en el seno 
Aumenté de los aiseros esposos: 
Yo sembré en todas partes rabia é irá. 
Mas no basta; que giman en secreto 
Esclavos impotentes, execrando 
El yugo indigno.— Reyes y naciones 
Conspiran ya conmigo.— 


En la escena siguiente, mientras su hi- 
jo le habla de su amistad con Montfort, 
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de su amor á Amalia y de sus celos , Pro- 


chita conoce que no es prudente revelar á 
su hijo el secreto de la conjuracion ; mas 
no por eso deja de lanzar á su corazon las 
primeras centellas del odio. 


Son frére est-il vengé? 
Loredan. 
Dieu! que voulez-vous dire? 
Procida. 
Las de courber mon front sous un injuste 
empire, 
Si pour le renverser j'osais lever le bras, 
Que feriez-vous alors ?... Vous ne repondez pas? 
Loredan. 
Expliquez=vous, seigneur. 
Procida, 
Je me ferai comprendre. 
Loredan. 
Parlez. 
Procida. _ 
Quand vous serez plus digne de m'entendre.” 


«¿Su hermano está vengado ? 

Loredano. 

¿ Qué venganza, 
O padre, es la que dices? 
Prochita. 
Si cansade 

Ya de gemir bajo su indigno imperio, 
La diestra alzára yo para abatirlo, 
¿Qué hiciera entonces Loredano?... ¿Nada 
Respondes ? 


iS in 


Loredano. 
Tus palabras me confunden. 
Prochita. 
Mas claro acaso te hablaré algun dia, 


e 


< 


Cuando tú de escucharme digno seas. 


ado 


En el acto segundo , descubriendo á su 


$, 


EA AS 


, hijo, ya indignado contra Montfort, el pro- 


yecto de la conjuracion, Loredanoó reprende 
la impiedad y la cobardía del asesinato hor- 
rible que se vaá cometer. Su padre le res- 


ponde: 


l 


«De la pitié pour eux ? quoi, pour ces inhu- 
mains? 

Fatigués de nos cris, nous-ont-ils jamais 
plaints? 

D'un pouvoir usurpé leur insoléence abuse. 

La force est dams leurs mainms, triomphons 
par la: ruse. 

Ce combat, comme 4 nous, peut leur étre 
fatal: 

Egaux sont les perils , le courage est égal, 45 

Qu'un simple citoyen, sans appui que luñ 
meme, e 

Dispute á des vainqueurs Pautorité supréme;) 

Trompantles ennemis, dont il marche entouré, 

De chaque malheureux quíl fasse un conjuré; 

Quand sa perte depend d'un seul mot, d'un 
seul geste, 


Ferme dans ses desseins, foulant aux pieds 
le reste, 


im 


A 


exempt d'effrol; 

Est-ce un lache á tes yeux ¿prononce et ju- 
ge-moi. 

Dis-moi sile guerrier, que le glaive moissomne, 

Mérite mieux l''honneur, dont sa mort le 
couronne? 

Il sSimmole 4 ses ros, j expire. pour le mien, 

Ah! que mon sacrifice est plus grand que 

le sien! 

La gloire préte un charme aux horreurs qu'il 
affronte , 

Et peut-etre demain ¿je meurs chargé de 
honte, 

Trainé sur l echaffaud, lentemeni déchiré; 

Et tout ce peuple ingrat, pour qui je perirai, 

S'enivrant du plaisin de compter mes blessures 

Viendra, la joie au front, sourire 4 mes 
tortures.” 


; 3 «¿Piedad á esos malvados? ¿la tuvieron 
r Cuando Sicilia fatigó su oido 
%% Con lamentables quejas? Insolentes 

*  Abusan del poder que han usurpado: 


% 
, La fuerza está en sus manos: por la astucia 
: Triunfemos de la fuerza. Igual el riesgo, 

E* . Igual el valor es. Cuando disputa 

3 Al vencedor un simple ciudadano 

La autoridad suprema, sin mas armas 
x Que su animoso espíritu, si logra 
+ 


“Los enemigos engañar, que cercan 
Cada instante su marcha, si convierte 
Al infeliz opreso en conjurado; 


Qu' il offre aux cCoups du sort un coeur 


$ firme en sus designios, al destino 
Opone un corazon de miedo esento ; 

Si ve con sesgo. rostro la ruina, 

Que le ameuaza una palabra sola, 

¿Será á tus ojos un cobarde? juzga; 

Ese soy yo. El guerrero, que perece 

Del enemigo acero atravesado, 

¿Merece mas que yo su postrer laweo ? 

El murió por su rey: yo por mi patria 
Mi vida expongo á muerte mas horrenda. 
Embellece la gloria los peligros 

Del noble campeon.... quizá mañana 
Muerte infame me espera: quizá herido 
Lentamente de vara ignominiosa, 

Y arrastrado al suplicio, el pueblo ingrato, 
Por cuya libertad la vida empleo, 
Contará mis tormentos y mis llagas 
Sonriendo feroz.” 


Cuando conocida ya por Montfort la 


conspiracion , parece que todo está perdido, 
Prochita aconseja que si no hay otro medio 
se implore la clemencia del tirano, y se 


gane tiempo para conjurar en ocasion mas 
oportuna. Esta disposicion á no ceder un 


punto de su proyecto, y á no reconocer 
mas virtud, mas honor que el de triunfar, Ó 
el de morir por realizarlo , es la que hace 
el caracter de Prochitd eminentemente dra= 
mático. 


Entre las escenas estan superiormente 
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dialogadas la quinta y la sexta del acto se- 
gundo, la septima del tercero, y las cuarta 
y sexta del acto cuarto, que nos parecen 
las mejores de esta tragedia. El final de 
ella es el complemento del caracter de 
Prochita. Viendo muerto 4su hijo exclama: 
A 
O mon pais! 
Je fai rendu l'homneur; mais j'ai perdu mox 
fils: 
Pardonne-moi ces pleurs qu'¿peine je devore. 
Soyezprét á combattre au retour de Vaurore.” 


LOL patria mia! 
La gloria que te doy me cuesta un hijo! 
Mis lágrimas perdona.— Preparaos 
A. combatir cuando renazca el alba. 


A A y _ 


E ” A A iS > 


Conclusion de la carta del señor Alcalá 
Galiano. 


La 3.2 y última razon que usted sienta, 
en su discurso, es la que precisa y alta- 
mente me obliga á escribir este papel, es- 
triba en que adopté, hablando sobre la su- 
misión, la nomenclatura y la distincion en 
activa y pasiva.; y por no haberla explicado 
ni definido , podia dar origen á errores fu- 
] 


nestísimos; y mucho mas cuando en la pa- 


gina 16 condenaba como un delito en los 
magistrados sometidos al usurpador, juzgar 
por las leyes que él habia dictado. Conozco 
muy bien que no siendo comun dicha dis- 
tincion entre los publicistas, necesita de 
alguna mas explicacion, y aunque ya la ten- 
go hecha en mi obra titulada, Máximas y 
principios de legislacion universal, mo creo 
esté de mas repetir ahora, que en mi opi- 
nion la sumision activa consiste en ejecutar 
acciones que coadyuven á asegurar los de- 
rechos de la conquista, y la destruccion 
de la sociedad ; así como la pasiva en con- 
tribuir á sostenerla, y conservarla florecien- 
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te parala autoridad legítima. Esta distincion 
que no es inventada por mí, pues ya se ha- 
lla publicada desde el año de 1808 en la 
obra anónima, impresa en Londres en fran= 
ces, titulada Voixw de la Nature, (expl- 
cación que manifiesta que no quiero alri= 
buirme gloria que sea de otro) como quie- 
ra es indispensable que produzca dudas en- 
tre los posteriores publicistas, cual sucede 
en otros varios puntos de igual clase; y 
ya se ha verificado esto conmigo, habien- 
do adoptado en mi citada obra sobre al- 
gunos puntos de los que contiene, ideas 
contrarias á las del autor, por parecérme 
que en la generalidad deben buscarse hom- 
bres y no héroes; pero el tiempo y los 
discursos pondrán en claro algun dia esta 
materia, y aun sobre él mismo continúo yo 
mis meditaciones que algun dia daré a la 
prensa. 

En mis proposiciones no hallo la con- 
tradiccion que usted deduce relativa á los 
magistrados: en estos considero las mismas 
obligaciones que en los demas ciudadanos; 
y asi como estos tienen la obligacion del 
pago de impuestos , y demas cosas anejas á 
la conservacion de la sociedad, asi á aque- 
llos les es permitido y lícito egercer la ma- 
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gistratura; pero les es prohibido el seguir 
á la letra, ó en el espíritu, los decretos 
crueles y sanguinarios de un tirano, como 
á los otros tomar las armas en contra de 
sus conciudadangs. ¡Cuántos magistrados, 
empleados por el usurpador en las juntas 
criminales , no hicieron grandes beneficios 
4 la patria, conservando la vida de sus 
conciudadanos: asi como!:::: pero esta es 
materia que ya debe olvidarse. Este fue el 
punto que se tocó en la causa que dió mo- 
tivo á las Representaciones , segun las de- 
claraciones de los testigos que depusieron 
y confesandolo el acusado, que igualmente 
expuso no haberse valido de los medios le- 
gales de que podia haber usado para evi- 
tar algunos males. 

Las causas principales de no aspirar á 
la gloria de ser el autor de este descubri- 
miento, dimanan de que apetezco disfrutar 
una vida tranquila, y la experiencia me ha 
hecho coñocer que tales glorias Hevan 
consigo muchos disgustos. Pudiera prescin. 
dir de lo que la historia nos enseña con la 
experiencia que he tenido en mi misma Ca- 
sa: Mi sabio hermano don Vicente, publi- 
có en el año de 1788 una Memoria sobjt 
los fondos en que deben recaer dos tributos, 
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que se halla inserta en el tomo4.9 de las 
memorias de la sociedad ecónomica de Se= 
govia; y su descubrimiento le ocasionó 


> 
e 


muchos disgustos , asi como glorias y elo= 
gios 4 Mr. Garaudet, del instituto de Fran= 
cia, la publicacion de los mismos princi" " 
pios, doce años despues en el de 1800, con- 
“siderándole como el primer descubridor de 
este principio; y lo mismo sucedió con 
mi inmortal hermano don Dionisio, sobre 
el descubrimiento que hizo en el año 
de 1789 sobre observar la latitud del lu- 
gar por dos alturas del Sol; y á quien se 
trató de privarle, hasta de la satisfacion de 
darla á la prensa. Deje pues el campo á 
favor del autor del Examen de los delitos de 
anfidencia; y mucho mas cuando le estoy 
reconocido, porque la lectura de su apre- 
ciabílisima obra me ha proporcionado algu" 
nos ratos agradables. 

Greo haber satisfecho la critica que us- 
ted hace de mi papel,=y aunque pudiera 
añadir algo mas, á consecuencia de los sa- 
bios discursos insertos en el periódico titu- 
lado la Miscelanea, relativos á la amnistía, 
lo omito porque podia ser contrario á su 
opinion, y repito que no aspiro á la expre- 
sada gloria, Concluyo mi papel suplicándole 


vr 
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¿ usted que me haga el gusto de admitir 
el pequeño obsequio de un ejemplar de mi 
obra titulada: Maximas y principios de le- 
gislacion universal, que usted dice no ha- 
ber hallado, pues aunque se halla venal 
en las librerías de Tieso y de Perez, calle 
de las Carretas, me es satisfactorio evitarle 
4 usted la incomodidad de ir á tomarla, 
En la expresada obra hallará usted muy 
pocas ideas nuevas, segun manifiesto en el 
pró'ogo; pero sí muchas máximas de los 
mejores publicistas, y particularmente €x- 
tractada la apreciabilisima obra titulada 
Principios de legislacion universal , anónima, 
que se atribuye al baron de Holback, siendo 
del sabio Smith «' Arenstein , y nO, po- 
cas del inmortal Montesquieu; cuyo obse- 
quio espero me hará usted el gusto de no 
rehusar. 
Es de usted su afecto y seguro servidor 
Q. $5. M. B. 


“Antonio Alcalá Galiano. 


Nada tenemos que añadir á una carta, 

ue ademas de estar escrita Con urbanidad, 
salva las dificultades principales que nos 
habian ocurrido al leer las Representaciones. 
Aunque no convenimos con su autor, 
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ni con los publicistas que sigue, en la teo? a 
ría de la sumision activa y pasiva, estamos de 
convencidos de que pasó ya el tiempo en 
que podia ser oportuna y aun política la 
discusion del punto principal; y mientras 
las doctrinas sentadas tanto en las Represen= n 
taciones como en el libro del Examen de Í 
los delitos de infidencia, no tengan mas 1m- 
pugnacion que las declamaciones vanas de | 
tal cual articulista ignorante ó sospecho» 
so, debemos abstenernos de entrar otra 
vez en cuestiones que han anticuado ya las 
luces del presente siglo, y la sabiduría de 
nuestro congreso nacional. 

Hemos recibido (y damos las debidas | 
gracias) la obra de las Máximas Y princt= 
pios de legislacion universal; pero si, por 


via de reconocimiento al autor, no ofrece- 
mos al público una análisis de ella, es por- 
que desconfiamos de hacerla mejor, ni mas 
justa é imparcial, que la que se encuentra 
en el prólogo de dicha obra. Es muy del 
casoque se hagan familiares en la Nacion los 
principios liberales, que hace siglo y medio 
eran públicos en toda Europa, y en España, 
gracias al despotismo inquisitorial, apenas 
eran conocidos sino de los pocos sabios que 
dautos y temerosos los meditaban en secreto. 


ECONOMIA POLITICA. 


ANNUAL REPORT. Informe anual de los direc= 
stores de la sociedad para disminuir la por- 
diosería en la ciudad de Nueva- York, pre- 
sentado en diciembre de 1819. Ñ ueva- 


York , 1820. 


Parece extraño Oir hablar de pobres en 
un pais nuevo, fecundo, lleno de recursos, 
y en que se pagan á subido precio las obras 
fabriles ; pero tambien tratamos de una Ca- 
pital de ciento veinte mil habitantes , de un 
puerto de mar á donde arriba el número 
mayor de los emigrados de Europa, y de 
un pais en que muchos individuos carecen 
de instruccion religiosa, y aun de toda cul- 
tura moral. 

Resulta del informe de la sociedad, dado 
en diciembre de 1819, que en la ciudad de 
Nueva-York se socorria diariamente á ocho 
mil individuos pobres. 

El vicio de la embriaguéz produce efec- 
tos deplorables en el pueblo de aquella ca- 
pital, y la aficion á los licores llega á un 
grado de frenesí. Dos años hace que Se con: 
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taban en la ciudad de Nueva-York 1637 
aguardenterías; y el corregidor actual, ha- 
biendo empleado los mayores esfuerzos, so- 
lo ka podido conseguir que se supriman 
doscientos , y se cierren todas en los do» 
mingos. 

Los americanos quisieran ver llegar de 
Europa pobladores que se empleasen en ha= 
cer rendir frutos á la tierra; pero gran par- 
te de los extrangeros que emigran á aquel 
pais, no trabajan, é infestan las capitales. 
Desde el dia 1.0 de marzo de 1818, hasta 
el 1.0 de noviembre de 1819, entraron en 
Nueva-York, haciendo escribir sus nombres 
en las oficinas de policía, diez y ocho mil 
novecientos treinta pasageros de Furopa, y 
ademas habria muchos que no se sugetasen 
á esta formalidad. Una parte considerable 
del número total se queda per las calles de 
la ciudad, vive mendigando , ó no saca de 
su trabajo lo necesario para subsistir; y €s= 
ta triste observacion ofrece á los directores 
de la sociedad las reflexiones siguientes: 

«Los males que enumeramos requiéren 
remedio pronto y eficaz. La agregación sú- 
bita de mas de 18000 individuos extrange-= 
ros, los mas expuestos d mendigar, es un 
objeto que reclama «tamente la solicitud 
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de las autoridades... En nuestra ciudad te- 
memos que socorrer á tantos millares de 
europeos pobres, reducidos á la mayor mi- 
seria, porque no los podemos abandonar 
al impulso de las olas del océano que los 
trageron, ni dejarles morirse de hambre 
por las calles, ni obligarles por fuerza á 
que se embosquen por los desiertos: aun es 
preciso tambien que vivan; pero ¿por qué 
se ha de imponer á la ciudad de Nueva- 
York la carga de mantenerlos y vestirlos á 
todos? Porque nuestro puerto sea el prin- 
cipal de los Estados-Unidos para la impor- 
tación, porque esté situado en la emboca- 
dura de la Ria de Hudson, y Yue los emi- 
grados de todos los puntos de Europa se 
dirijan aquí de preferencia, ¿hay una razon 
para que estemos obligados á atender á las 
necesidades de tanto número de infelices? 
Vo son nuestros pobres, que todas las re- 
giones los suministran, todos los vientos 
los traen; y nuestra ciudad, pareciendose 
á Constantinopla en tiempo de las Cruzadas, 
se ve devorada por estos enjambres de ex- 
trangeros, con quienes no tiene ninguna, 
relación moral, ni política, y que se fijan 
en ella mientras no les acomoda pasar mas 
adelante. De este modo pueden irse Amon», 
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sonando indefinidamente hasta que Ocasio- 
nen las consecuencias mas funestas. Podrian 
Megar cien mil en un año solo, y poner a ES 
nuestra ciudad en la obligacion de pS 
cionarles cuartel y víveres para Invernal”... 
Los directores suplican al congreso que 
de acuerdo con todos los confederados to= 
me las medidas convenientes para atajar 
rande exceso , y aten ader á los gastos 
extraordinarios que 1 resultan de esta CAusa. 
El informe señala una de la miseria, en 
que se piensa pues porque en los payses 
acostumbrados á un modo de sustanciar las 
causas civiles y criminales prolijo y com- 
plicado, se mira este inconveniente como 


“un mal necesario; pero ena an que se 


disfrutan las p reci05as ventajas de una : 


pronta de justicia y de una 


ministr: acio 
sencilla sustanciacion de los o es 


1 
ÑO 


conveniente ponerles 2 de E ojos los 
perjuicios que a aquella cau : 
los Estados- Unidos y a la Ing 

«Los directores, die 


sean mover le atencion € 
cia los deplorables efectos de la sustancia» 


cion de los juicios 
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yor parte del tiempo de las sesiones em- 
plean nuestros jueces en esta especie de 
causas, que casi siempre resultan del estado 
de embriaguez tan frecuente entre jorna- 
leros é individues pobres. En las aguar- 
denterías los hombres destemplados riñen 
y se aporrean con facilidad y frecuencia: 
luego van con sus quejas á los empleados 
de policía, que los envian al oficio del 
procurador general, y de allí pasan por 
último al tribunal superior por jurados, 
que llaman grand Jury. Las partes que- 
rellantes y los reos se ven obligados á 
aguardar muchos dias antes que el tribu- 
nal pueda ojrles, y á los testigos que les 
acompañan, los cuales suelen formar un 
séquito copioso. Unos y otros estan todo 
este tiempo sin hacer nada á la puerta del 
juzgado , mientras se pronuncia si ha ó no 
lugar á la queja. Si no ha lugar, cada cual 
se vuelve á su casa con su tiempo perdido; 
y siel juzgado pronuncia que ha lugar, 
entonces principia otra nueva série de di- 
laciones. Las partes con sus testigos tienen 
que presentarse todos los dias ante el tri- 
bunal, hasta que pueda este tomar conoci- 
miento de la causa: por último, se juzga 
la causa, y el reo ó el indiciado quedan 

10; 
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absueltos, 6 condenados á una multa 6% 
ir á la carcel. En el primer caso , el tiem- 
po y las costas invertidas se pierden sin 
producir ningun efecto; y si hay multa, 
esta es una pena grave para el pobre que 
la ha de pagar; y si hay prision , produce 
efectos deplorables para la moralidad del 
delincuente. 

«Si hay queja de una y otra parte, mu= 
chas veces se necesita hacer dos infurma- 
ciones sobre el mismo hecho; y en este ca= 
so, figúrese cualquiera las resultas de 
semejantes procesos, instaurados y sosteni-= 
dos por personas indigentes, que suelen 
tener familia, y necesitan todos ganar un 
jornal para existir. Las costas que son casi 
siempre harto considerables, se distribuyen 
entre los dependientes de la policía, los 
procuradores y escribanos , al mismo tiem- 
po que tal vez expiran de hambre los hijos 
de aquellos que las pagan. Claro está que 
las costas crecen mucho , cuando se necesi= 
ta la concurrencia de un abogado; y.si las 
partes no pueden pagarlas por su excesiva 
pobreza, la carga recae sobre el público, 
Y no es el mayor de todos los males para 
los pobres que estan expuestos á esta espe= 
cie de procesos, el desembolso del dinero, 
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sino el ticmpo que pierden, la aficion que 
contraen á la holgazanería, y los delitos que 
les excita á cometer la necesidad extraor- 
dinaria de atender á estas diligencias y 
gastos, en que se interesan la libertad, la 
estimacion, ó por lo menos el amor pro- 
pio. Pasan á las veces meses enteros entre 
el momento en que se presenta la querella 
y el dia en que se juzga; y mientras dura 
el pleyto, las partes no piensan en otra 
cosa, ni trabajan: tienen empleada toda 
su atencion en la perspectiva del juicio. 
El que se acerque á cualquier tribunal 
durante las sesiones, le hallará siempre 
sitiado de una multitud de miserables 
cubiertos de andrajos, que estan esperan= 
do que se les llame. En estos diez y ocho 
meses últimos se han presentado 1,900 
querellas de violencias, ó de quimeras, y 
se han sentenciado goo causas de esta so- 
la especie.” 

Expuestos estos hechos, los directores 
indican medios de atajar semejantes exce- 
sos, que consisten principalmente en dis= 
minuir la destemplanza del pueblo, promo= 
viendo la instruccion elemental, recomen- 
dando las instituciones religiosas, propá- 


7 


gando el hábito del trabajo, é inspirando. 
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amor á la prevision y á la economía. 
«Los defectos del sistema de las cárce= 
celes, dicen tambien los directores, son 
deplorables y embarazosos. El primer abu- 
so que convendria corregir es el de la 
mezcla de los presos. En nuestras cárceles 
los jóvenes, arrestados por una falta ligera, 
se an mezclados con perversos em-= 


dos divisiones solas generales: una para 
las mugeres blancas , y otra para las ne- 
gras. En cada una de estas divisiones se en- 
cierran presos por delitos de. toda especie; 
y los seres mas viciosos se ven á veces com- 
fundidos con doncellas que han sido indu= 
cidas á cometer un robo de corta consi- 
deracion. Estan juntos los maniáticos y las 
prostitutas; y estos establecimientos, cuyo 

principal objeto debiera ser la correccion 
moral de los reos, se convierten en escue- 
las famosas de todos los vicios. Al lado 
de los sugeios mas odiosos, que hacen del 
crimen un estudio «particular, yacen cria- 
turas tiernas, desde la edad de diez hasta 
la de diez y ocho años, las cuales, tal vez 
por descuido ó abandono de sus. padres, y 
sin-saber discernir todavía entre el bien y 
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el mal, han contravenido á la ley de al- 
guna manera, Entre 358 miserables , en- 
carcelados en Bellavista , ¡se cuentan mas 
de cien mugeres abandonadas á si mismas, 
destituidas de trabajo , de instruccion y de 
director espiritual! ¡Qué medius estos de 
obtener su enmienda, y la correccion de 
sus costumbres! Ciertamente admira el des- 
cuido general que se observa en una refor- 
ma reclamada tan altamente por la reli- 
gion, la moral, la compasion y la política.” 
Por fortuna se ha mejorado luego el sis- 


au 


tema de encerramiento de los hombres, ha= 


con separacion á los niños 


y de los mas adultos, y princi- 
piándose á dar alguna instruccion a esta 
primera clase que ha parecido susceptible 
de tenerla. Era imposible imaginar una 
educacion mas propia para corromper to= 
dos los buenos 
cibian unos niños de doce á quince años, 


entimientos, que la que re- 
1 


ociosos meses y años enteros, y estando en 
contínuo contacto con ladrones de profe- 
sion , con monederos falsos, con Asesinos 
y perversos de todos linages, los cuales en 
la carcel guardan sus especiales leyes , Sus 
reglamentos , cierto lenguage ó chapurra- 
do familiar, y se mantienen en un estado 


E 


p 
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permanente de conspiracion contra la so» 
ciedad. Los directores citan en apoyo de 
sus observaciones los buenos efectos de las 
cárceles recientemente construidas en In- 


glaterra, y de otra en Pitsburgo de Pen- 


ania , edificada por el mismo plan. 

Despues de haber declamado contra las 
casas de juego, y la costumbre del desaseo 
contraida desde la niñez, como causas que 


luyen en la multiplicacion de los pobres, 


ieran luego los directores. los efectos 
de la ignorancia con relacion á este mismo 
punto. Recomiendan para la reforma de ta- 
les vicios los esfuerzos que generalmente 
se practican hoy en Europa, -á fin de di- 
fundir entre la plebe la instruccion elemen- 
tal siguiendo el método de Lancaster, y 


prometen con el tiempo los mas felices 
foctos para disminuir la mendicidad. 


Pasan Juego los directores á examinar el 
origen y progresos de la plaga de pobres 
que in“esta la Inglaterra. Segun ellos, prin= 
cipió este mal hace tres siglos, en el año 5.2 
del reynado de Isabel. Un comercio inmen- 
so, guerras de feliz éxito y sucesos brillan- 
tes y gloriosos, hicieron al principio perder 
de vista la enfermedad y los remedios mas 
eficaces para corregirla; de modo que eh 
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el día aquel descuido ha llegado hasta com- 
prometer la existencia de la nacion inglesa. 
Los Pitt, los Whitebread, los Brougham, los 
Sheffield, los Golquhoun propusieron en su 
tiempo diferentes medios de reforma , sin- 
tiendo toda la fuerza de la calamidad; pero 
no habiéndoseles asistido para atajar pronta. 
mente sus funestas resultas, el mal y los daños 
han ido creciendo, de modo que en el dia 
presenta ya la Inglaterra un espectáculo sin= 
gular en los anales del mundo : todas sus 
instituciones peligran por la plaga de sus 
pobres. Segun el informe de la seccion cor- 
respondiente de la cámara de los comunes, 
ascendía en estos últimos años á ocho. mi- 
llones de libras esterlinas (776 millones de 
reales, poco mas ó menos) el importe de 
los socorros que se distribuyen anualmente 
entre la clase menesterosa; siendo de ob- 
servar que desde la mitad del siglo próxi- 
mo pasado, esta carga ha ido aumentando- 
se en la relacion de nueve á uno. Ultima- 
mente, si hemos de creer áMr. Colquhoun, 
ejercen en Inglaterra la profesion de pobres 
de solemnidad mas de quinientos mil indi- 
viduos, hábiles y robustos, que podrian 
crear anualmente un valor de 1o millones 
de libras esterlinas. 
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Las personas mas ilustradas de todos los 
paises estan conformes hoy en que las le- 
yes sobre los pobres relajan la moral, y 
disipan toda energía , toda ambicion hones- 
ta, toda industria; no habiendo servido si" 
erave el mal la cons: 


S 
trucción de las casas de misericordia. 


mo para hacer mas 


«Verdad es, dicen los directores, que 
nuestra situacion es muy diferente de la de 
Inglaterra. No tenemos mas de tres habi- 
tantes por milla cuadrada, al paso que en 
la Gran Bretaña hay ciento ochenta y uno; 
y cuando contáramos 15 millones de habi- 
tantes, este aumento nos pondría en la 
razon de seis individuos por milla cuadra- 
da; estimandose con mucha verosimilitud 
que una milla cuadrada puede alimentar á 
trescientos individuos.” 

Siguiendo este cómputo , cuando los 
Estados-Unidos tuvieran una poblacion 
de 250 millones de habitantes, estarian to- 
davía en la razon de cien habitantes por 


milla cuadrada (1). 


AAA A A A A A A 


(1) Vease la Estadistica de Seybert, y de Mellish, 


ANUNCIO. 


El miércoles próximo 20 del corriente 
se publicará el número 4 de la Crónica de 
Ciencias y Artes. Contiene un extracto de 
las Efemérides astronómicas de Milan, y 
del conocimiento de los tiempos de Paris.— 
Noticia muy cireunstanciada del tratado me- 
jor de Geognosia que se ha publicado hasta 
ahora, compuesto por Daubinsson: y para 
completar esta noticia, se añade la análisis 
de las aguas de d 
Marcet y Gay-Lussac. — Algunas reflexiones 
sobre los sistemas y los métodos de his- 


iversos mares, hecha por 
sac. 


toria natural. — Descubrimiento de la yáci- 
ja del succino en Sicilia. -—Modo de pre= 
parar el agua oxigenada de Thenard: de se- 
parar los muriatos de sosa y de potasa: de 
lograr los ácidos agállico y bórico bien 
puros, ete: 


ES Vota de los editores, 


E 


Sentimos mucho haber dado lugar á 
las quejas que nos han transmitido tres ó 
cuatro de los apreciables suscritores á este 
periódico, por haberse atrasado un poco la 
publicacion del número 4.2 que anuncia= 
mos para el miércoles próximo 20 del cor- 
riente. Mas estos mismos señores nos dis- 
culparán cuando sepan que en toda España 
solo tenemos treinta y un abonados , loS 
cuales no pueden rendir siguiera para cos- 
tear el papel que se emplea en la impresion 
de un número. Amantes del trabajo y mo- 
vidos de afecto á nuestro pays, pensamos 
hacerle un buen servicio abrazando una 
empresa muy costosa y dificil, cuyo prin- 
cipal objeto es difundir la noticia de los 
progresos que hacen las ciencias físicas y 
las artes industriales fuera de España. Para 
ello no hemos ahorrado gasto, ni trabajo; 
pero como no somos bastante ricos para 
soportar largo tiempo una pérdida tan con- 
siderable y ruimosa , nadie deberá estrañaY 
que desmayemos. No acusamos á nuestros 
compatriotas de su falta de gusto al estudio 
de las ciencias y de las artes mas útiles: 
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esta falta proviene de las malas imstitucio= 
nes que nos han gobernado por espacio de 
trescientos años. Lo que podriamos estrañar 
es, que tratándose ahora de reformarlas, 
estando para deslizarse de nuestras manos 
la rica produccion de nuestras colonias con 
que pagabamos los productos de la indus- 
tria estrangera , y no teniendo ninguna pro- 
pia , nos ceñiamos esclusivamente al estudio 
de las ciencias abstractas y al trabajo de 
arañar mal la tierra; triunfando por fortu= 
na los principios liberales, y formándose 
planes pomposos de instruccion pública 
un ministerio tan ilustrado como el actual 
de España, se haya abonado por un solo y 
único número á la Crónica de ciencias y 
artes. Este triste desengaño, que ciertamen- 
te no merecen nuestros esfuerzos, debia 
sorprendernos mucho volviendo de una ua- 
cion mas aplicada, mas industriosa y por 
lo mismo mas rica que la nuestra , en la 


que el gobierno no suscribe por menos de 


doscientos ejemplares á cualquiera de los 
periódicos científicos de la misma especie. 
Ni sirve alegar por escusa que el estudio 
de las ciencias naturales es cosa de lujo, 
como nos aseguran que ha dicho alguno 
hablando de la química y de la historia 
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natural, y que el gobierno está ahora de- 
masiado pobre para emplear el dinero en 
fomento de semejantes empresas : porqué 
claro está que lo primero es una sandez, 
y lo segundo una razon positiva de la ma-= 
yor necesidad, que con respecto á las de- 
mas naciones, tiene la España de aplicarse 
ahora á esta clase de conocimientos, que 
son los únicos que podrán sacarle en ade- 
lante de su actual estado de miseria y dé 
estrechez. 


OTRO ANUNCIO. 


Hemos visto con sumo placer en la Mis- 
celanea las muestras de la traduccion de 
las odas de Horacio, hecha por D. Javier 
de Burgos, y cuya suscripcion se anuncia 
en la librería de Paz y Dávila. Brillante 
versificacion, formas poéticas aproximadas 


cuanio lo permite nuestra lengua, 4 las del 


+. 


riginal latino, vertido su espíritu y Cas 


siempre su letra con la mayor escrupulo- 
sidad; y sobre todo, las bellezas de nues- 


1a poético, empleadas en adornar 


mientos del lírico latino; prendas 
raras que colocarán esta traduccion en- 
tre las pocas clásicas que poseemos, si el 
resto corresponde, como no lo dudamos, 
á las musstras presentadas, y á la opinion 
que nos han dado de ella personas muy 
instruidas y severas, á quienes su autor la 


ha manifestado, Deseamos con ansia la pus 


A 
a 


pl 
E 
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blicacion de esta obra > que hacia falta en 
el parnaso español, y que será en la pos- 
teridad uno de los mas brillantes títulos 


para la gloria literaria de la nacion, 


PERIODICO POLÍTICO Y ETTERARIO. 


No ar 


SABADO, 23 DE DICIEMBRE DE 180. 


CORTES. 
LEGISLATURA DE. 1890. 
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HACIENDA: PUBLICA. 


V astísima, complicada, obscura y di 
materia, que si hubiese de tratarse con to= 
da la extension de que es susceptible, ocu- 


paria un volumen no muy pequeño. Asi 


no. se esperen .en los reducidos los 
que podemos destinar en nuestro periódico 
á tan importante obgeto, mas que algunos 
principios y algunas observaciones genera= 
les. Aquellos se refieren á lo que en pues- 
tro concepto deberia hacerse, estas á lo que 
que se hate. 

Filósofos muy profundos, antiguos y 

Tomo 1v, TI 


(%) 


6 


modernos y los economistas mas célebres” 


hal 


dé nuestros dias han dicho que la hacienda 
de un estado debe administrarse y arte- 
glarse por los mismos principios que la de 
una familia particular; porque en efecto 
una nacion no es mas que la suma de las 
familias que la componen. Esta gran ver- 
dad que todos repiten, y todos descono- 
cen cuando se trata de aplicarla, encierra 
sin embargo la teoría completa de la ha- 
cienda pública: De ella, pues, deberán de- 
ducirse las reglas que todo gobierno debe 
seguir en este ramo tan capital, y de ella se 
deducen er efecto; pero reducidas á teore- 
mas y fórmulas sencillas tienen la des- 
gracia de todos los principios luminoso s;, 
que por ser sumamente sencillos , se des= 
precian para buscar otros que parezcan 
mas ingeniosos. Veamos no obstante las 
úmediatas consecuencias que arroja aque- 
lla máxima general, y las ligeras modifica= 
ciones que puede admitir en ciertos casos 
considerando el modo con que se conduce 
una familia particular bien gobernada. 

1.2 Una familia juiciosa proporciona 
sus gastos ú sus rentas, es decir, que pro- 
cura ne gastar mas de lo que producen f- 
quido los capitales que posee, Asi cuando 
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sin culpa suya se dismimuyen los produec- 
tos, como. en un año esteril, ó se le au- 
menta el gasto , como en una eniermedad, 
se. estrecha y se reduce á lo estrictamente 
necesario. 

2.2 ¿En el .eurso ordinario, esto. es, 
cuando-o sobrevienen involuntarias pérdi- 
das.ó, inevitables gastos, no solo no consu- 
me mas.de lo que tiene, sino que procura 
ahorfsar una parte dela renta para aumen- 
tar el capital y consiguientemente los pro- 
ductos :enolos años sucesivos: 

3.2. Guando un padre de familias en- 
cuentra su casa gravada: con deudas, ma 


Ministradas sus rén 


w <sns Énese 
y sus ¡incas en 


3 
tas, de corre= 


gir los;yicios de su admunistracion, y cuan- 
do aun asi no espera poder pagar sus deudas, 
se compone con sus .acreedores,: los cualés 
si son racionales, le remiten una parte de 


e 


A e AA 4 a PA o 
sus créditos,.0 le dan ospe 


ta ¡por un cierto 
plazo .:mas:ó menos largo. :«Apliquemós es- 
tas al parecer ¡perogrulladas y generalidades 


ienda de un estado, y se verá cuán 
'ecundasosonsen resultados: 

En primer. lugar; prescindiendo de los 
atrasos ¡deudas y, mala; administracion: de 
que luego hablarémos; y suponiendo que 
Lx. 
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úna nacion, cualquiera que sea, éncori 
trandose en una situacion ventajosa, nada 
debe, y sus rentas estan bien administradas 
y son tan productivas como permite su ria» 
turaleza, ¿qué debe hacer para conservar- 
se en este estado de prosperidad y-aun 
aumentarla? Lo que hace un particular. No 
solo no gastar mas de lo que tiene, sino 
reservar una parte para acrecentar sú ri- 
queza. Pero como toda una nacion, ó el'go- 
bierno, que aquí es lo mismo , no ha de ir 
á plantar viñas por sí mismo, ni-á-culti- 
var los campos; destinará este sobrante á 
la construecion de obras públicas que: au- 
menten la riqueza de los particulares, faci- 
litando las comunicaciones y el cultivo: 
tales son los caminos, los puentes, los 
canales de navegacion, los de riego; cla 
desecacion de pantanos, la construccion 
de puertos, diques, etc., y en general to- 
das las. obras de pública utilidad; porque 
todas ellas de un modo ú de otro :aumen- 
tan el bienestar de los ciudadanos: ¿Aqui 
entran la marina militar, las plazas fuertes 
y todos los medios de defensa, porque ca- 
da grado que se añade: á la seguridad inte- 
rior y exterior de un estado, multupkca:en 
'una progresion indefinida las producciones 
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desu agricultura y de su industria, y la 
actividad de su comercio. Hasta aqui to- 
do el mundo está de acuerdo , y da por 
tan sabidos estos principios que ni aun 
se digna de tomarlos en consideracion. Pe- 
ro ¿obran con arreglo á ellos todos los 
gobiernos? Sin temor de engañarse, se pue- 
de responder que ninguno. El de Ingla- 
terra, que hasta ahora ha podido pasar por 
modelo, ha estado y está tan distante de ni- 
velar sus gastos con sus rentas, que cada 
año hay en estas un defici? que es preciso 
cubrir con un empréstito, cuyo interés au- 
menta los gastos del año siguiente, y pre- 
paran necesariamente un segundo deficit 
mas considerable que el anterior. No es de 
este lugar hacer la enumeracion de las mu- 
chas y diferentes. causas que proporcionan 
á la nacion inglesa adoptar y seguir cons- 
tantemente un sistema de empréstitos que 
en' otra cualquiera seria impracticable; ni 
es del caso tampoco para nuestro obgeto 
examinar cuáles son los gastos superfluos 
que aquel gobierno pudiera cercenar en 
su complicada y vasta administracion. No 
hay quien ignore que en él se conocen 
y conservan empleos civiles de crecida do- 
tacion, á los cuales no está aneja Ocupa- 


AAA 
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cion alguna, y que por esta razon se lla» 
man sz necuras, que es como. si digésemos 
beneficios ps (aicos, que no tienen: caro 
ga alguna. En Francia, cuya administra= 
ción se ha mejorado y simplificado infini- 
tamente despues de la revolucion, pa 
hacerse todavía economías muy considera- 
bles en algunos ramos. En España... pero 
luego: hablarémos de este punto. 
ia ya «l caso en que uha nacion 
se halla atras: ada y cprimida de deudas, ya 
por desgrac s indeltables ¿ ya por errores 
y dilapida ss nes de su gobierno anterior; si-> 
tuacion en que por desgracia nos hallamos, 
¿qué es lo que deberá hacerse para mejo= 
Tar. su suerte? Ya lo hemos dicho: lo que 
en una .casa particclar haria un «bueñ pa- 
dre de familias. 1.2 Dar por el pie á to- 
-do gasiu:superfluo: 2.2 anrhentar sus rentas 
por odos mediós posibles: 3:2 preparar 
por. ambos medios un fondo de «reserva 
para pagar sus atrasos, y de ninguna ma- 
nera contraer nuevas deudas. Pues ésto 
mismo €s lo que puede y debe hacer urra 
nacion, cuando Ap ar sus anteriores 
males y ponerse en estado de prosperar-en 
lo sucesivos. con la diferencia favorable pa- 


ra ella: de que un particular puede ser 
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apremiado y atropellado por sus acreedo- 
res, y una nacion entera no está sugeta á 
la autoridad de ningun tribunal, ni puede 
ser compelida por los suyos, á no ser que 
entre ellos se cuente el gobierno de alguna 
otra. Pero este no es en el dia nuestro Caso, 
pues la deuda de Holanda es de particula- 
res, y la de los americanos se ha transigi- 
do, á lo que parece, por una negociacion 
diplomática. Veamos ahora qué es lo que 
en estos tres puntos ha debido y debe ha- 
cerse, y lo que hasta ahora se ha hecho. 


1.9 Diminucion de gastos. 


Que los gobiernos > asi como los par- 
ticulares , deben suprimir todos los que no 
sean rigorosamente necesarios para la bue- 
na administracion del Estado, es tan evi- 
dente que hariamos conocido agravio á la 
instruccion de nuestros lectores, si nos de- 
tuviesemos ¿probarlo von razones, autori- 
dades y egemplos. Pero debemos advertir) 
que no comprendemos en el número de 
los superfluos ni la dotacion de la corona, re- 
ducida 4la asignación hecha por la sabidu- 
ría de la representación nacional, ni el coste 
de un egército proporcionado 4 MUestro 
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haber, y suficiente para. atender 4 la se 
guridad esterior, ni en las marítimas ; el 
z de proteger su co= 
respetar su pavellon y 
rar la comunicacion con sus 

nes ultramarinas , 


de una armada capa 
mercio, y hacer 
ase 


posesio- 
si las tuviese; antes bien 
en cuanto á este último ramo , deseamos 
que progresivamente se vaya aumentando 
su dotación , segun. lo permitan las cir- 
stancias. Lo mismo decimos en orden á 
lama 


3. 


istratura, la diplomacia, la gober- 


nación , y en suma los otros ramos del ser- 
vicio público: todo lo que en ellos sea in” 


dispensable, no puede llamarse superfluo. 


todo establecimiento que 
no sea absolntamente necesario; el núme- 
ro de empleados en 


Tenemos por tal 


todos ellos, si cómo. 


dament 


icirse , y la manera imis- 
sirar y recaudar las rentas pú- 


y 


ma de admin 


blicas , si está puede hacerse de úna ma-= 
> 


nera menos dispendiosa. Ya se deja cono= 


cer que aquí es imposible entrar en los 
pormenores de cada uno de nuestros mi- 


histerios, indicar qué establecimientos hay 
sobráñtes, señalar el número de personas de 
que deberán constar los que hayan de con- 


Servarse, y tachar, como en él exámen de 


MBA cuenta, esta ó aquella partida de gas» 


169 
tos. Nos limitarémos, pues , d observar (y 
no porque tengamos empeño, 'ni interés 
alguno en desacreditar á los ministros, si- 
no' porque estamos oyendo el clamor ge- 
neral que acaso no llega 4 sus oidos) que 
nuestra refórma no ha empezado en esta 
parte bajo los mejores auspicios. 1.2 Es no- 
torio que adoptado el arbitrario, injusto y 
funesto sistema de lás epuraciones , se ha 


separado de sus destinos á un gran número 
5 pS A PE Y PE 
de antiguos empleados , y se nan provisto 
en otros sus vacantes, aumentando asi los 
gastos, en vez de minorarlos. 2. No ve- 


m0S hasta ahora que se haya 


en ningun ramo el método antiguo de su 
dirección y administracion , para obtener 
las economías que pudiera proporcionar 
otro mas bien entendido y ménos costoso. 
3.2 Estamos convencidos de 'que no hay 
guizá una sola oficina, cuyó trabajo no 
pueda desempeñarse por menor número de 
empleados , si todos fuesen útiles y trabaja- 
sen con la aplicación; que él estado tiene de- 
recho de 'exigir. A nadie nombfamos, y 
asi madie puede darse por ofendido. En 
cuanto á lo primero, debemos advertir que 
el pretexto, bajo: el cual han sido -despo- 
jados de sus destinos algunos de 105 anú- 
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guos empleados ; á saber , que mo son adic. 
tos al sistema, es verdaderamente un pre- 
texto para crear vacantes y. acomodar ahi= 


jados. En primer lugar , esta acusación vaga 


$ 
no essuna razon suficiente para quitar á na> 
die su empleo, si no se precisa. y cir "Cunseri- 
be á determinadas acciones, y se pruebacom- 
petentemente.; en cuyo caso el delincuente 
debe ser no. solo separado del destino, sino 
privado de todo sueldo. ¿Por qué, pues, 
les ha sido conservado. á tantos que se su- 


ponen enemigos de la nacion misma que 


S 
los paga? En segundo lugar, la notoria y 
probada estas á las muevas institucio- 
nes no se requiere sino en los gefes: los 
subalternos basta que no sean cri 
mente enemigos. Que deban: ser celosos 
patriotas los ministros ,.los capitanes ge- 
nerales , los gefes políticos , los magistra- 
dos supremos se entiende bien; pero que 
se exiga la calidad de héroes del liberalis- 
mo. en los simples oficinistas , es demasiado 
pedir, Aun cuando en su corazon Conser- 
ven algun germen de servilismo, ¿qué mal 
pueden hacer, con tal que ajusten bien una 
cuenta, Ó pongan bien una orden. Ademas, 
muy raro será el que no se haga amigo, del 


gobierno actual , aunque antes no lo fuese, 
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si ve que este le conserva su plaza y le da 
para vivir. Para convertir infieles políticos, 
el interés es el mejor misionero. En cuanto 
á lo 2.0, 4 Jos señores ministros toca exa= 
minar el método menos dispendioso de di- 
rigir sus respectivos negociados, y propo- 
neral Congreso todas las economías que eñ 
ellos pueden hacersé, sin que padezca el 
servicio; y asi, solo advertiremos que hasta 
ahora no hemos vistó mas que amuncios y 
esperanzas de que asr se hará , pero no re- 
sultados positivós; y ya nos parece que era 
tiempo de que empezáran á verse: En cuan- 
to dá lo 3.0, apelamos á la buena fe «le 
cuantos conozcan nuestras oficinas dentro 
y fuera de la Gorte: ellos dirán si en to- 
das se trabaja cuanto sé puede y debe., y 
si faltan ó sobran oficinistas. Al que afirme 
lo último , ño le faltarán pruebas que su- 
'ministrar con. solo comparar el númeró que 


hoy tienen, con el que tuyieron en tiem- 


pos en que con ménos gente no estuvieron 
peor sérvidas. Hágase este cotejo: en «solás 
las secretarías del despacho , entre el reyna- 
do «de Gárlos MI yla planta actual, y de- 
cídase. Sin embargo la España no es mas 
grande ni mas rica, ni sus relaciones-se han 
estendido mas de lo que estaban entonces. 


A 


172 


2.0 Buen sistema de rentas. 


Tambien en esta parte tiene cierta ven- 
taja un estado sobre un simple particular. 
Reducido este 4 un determinado capital, 
todo lo que puede conseguir su industria es 
hacerle dar el máximum posible de ganan- 
cias, segun su naturaleza: al paso que un 
estado, si bien no puede hacer subir sus 
rentas indefinidamente, puede aumentarlas 
en caso de apuro hasta cierto punto para 
que cubran todos sus gastos. La razon de 
lasdiferencia es clara: la renta del parti- 
cular consiste en el producto de sus capi- 
tales, los cuales no crecen á su arbitrio; 
las de un estado, en la cesion que hacen 
los ciudadanos de una parte desu ganan- 
cia anual : y aunque estos nunca pueden 
cederla toda, la parte que se les pide puede 
variar en mas-y en menós dentro de cier- 
tos límites que no es facil determinar. 

Supuesto este principio; veamos qué es 
lo que á juicio nuesiro puede y debe ha- 
cerse paia organizar nuestro sistema de 
rentas de la:manera mas ventajosa para el 
erario , y menos gravosa para los contri. 


buyentes. Es imútil prevenir que mientras 
-el nuevo sistema bien meditado y detenida- 
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“mente discutido no pudiese ponerse en plan- 


ta, no ha debido tocarse ni á una sola par-= 

te del antiguo. Si se tendria por loco al 
hombre que destruyese. su casa con preles- 
to de reedificarla bajo un nuevo plan, an- 
tes de haberse proporcionado otra .en que 
vivir; no seria menos insensato el gobier- 

no que sopraes ó. disminuyese sus ren- 
tas antes de haber sustituido otras, Sino 
superiores , equivalentes á lo menos. Por 
eso hemos ya indicado que la supresion de 
estancos nos ha parecido prematura , y lo 
mismo decimos ahora de la de derechos de 
puertas. Mucho tememos que por haberse 


Ae 
? 
no se haya agravado la carga, en vez de 


Su 


dado tanta prisa á decretar estas medid 


aliviarla. ¡ Ojalá nos engañemos! pero. harto 
será que si para llenar el deficit de este 
año, ha sido necesario un empréstito. €x- 
trangero de 200. millones , no haya que de- 


«cretar en la siguiente legislatura: otro de 


trescientos 6.mas. Mas dejando á parte acia= 
gas predicciones, examinemos la Memoria 
del señor ministro de Hacienda en la parte 
relativa al muevo sistema que: propone, que 
es la mas interesante; porque en la «parte 
de diminucion de gastos se ha limitado por 
ahora á indicar sus buenos deseos. 


E 


«Para: establecer, dice con razon , ura 
sólida iveforma en el plan de Hacienda, de- 
ben reconocerse «todas las partes. de, que 
esta. se compone, establecer los principios 
cardinales «que puedan. conducir la: nacion 


á su prosperidad, y acomodarles las mejo- 


ras. que hubieren de hacorse..en ellas, para 


que en todo: el sistema aparezca un masmo 


las: ideas comurni- 


que ácla obra la conseéuencia que conduce 
al bueniéxit 
la din 
justo 
económico dela nacion. ¿Sin noticias, ya 


acreditandorla mano:del que 


«Ni: se puede establecer un sistema 


hacienda, sin conocer el sestado 


que .no:exactas;, aproximadas: almenos á:la 
verdad , del número y clase de los habitan- 
tes, dela relacion que guarden en su: to- 
talidad los «brazos laboriosos, con: la po= 


ado en que se hallaren+la 
in dt , y de la pobreza 
¡CÓMO se a su fuerza 
el peso de los gastos «pú- 
as contribuciones com que 
ficerse? ¿CÓMO «se apre- 


el influjo: ¡de dosc¡trmibutos existentes 
sabre el bienestar de lamacion; y se acer- 
tara 4 ccorregitlos «si fuerén ¿dañosos? ¿ni 
como se bosquejará acertadamente un nue- 
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vo plan de rentas capaces de reemplazar en 
tiempo oportuno á las que se suprimieren?” 

dentadas estos principios , y recono- 
ciendo lo imposible que es al gobierno en 
el día reunir todos los conocimientos Csta 
dísticos que son necesarios para establecer 
las contribuciones en la debida proporcion 
con los medios de pagarlas , indica! el mi- 
nistro los únicos datos generales que arro- 
jan de sí las dente 15 noticias que se 
tienen , y son los siguentes. 1.0 « Los pro= 
ductos de la agricultura son may inferio- 
res á los que dSbitita rendir el feracísimo 
suelo que poseemos: 2.0 la industria se en- 
cuentra en decadencia, y el trabajo emplea: 
do en ella aumenta en dos tercios el valor 
de las materias primeras : 3.0 el comercio 
interior y esterior sigue el cor mpás desdi- 
chado de estos dos ramos preciosós de la 
riqueza pública: 4.9 en consecuencia de este 
estado , solo se encuentran en España 
21,200 pueblos esparcidos en la. estension 
de 15 mil leguas cuadradas; 1.949,97 casas 
viles; 2,108,222' familias; y 10,041,221 
habitantes , viviendo cuatro individuos so- 
Dre el trabajo de uno.” Bosqueja luego un 
animado! cuadro delos males ocasionados 
por la última guerra; y del conocimiento 
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de la situacion actual de España deduce 
las siguientes consecuencias. 

1.2 «El decadente estado de los pueblos 
reclama mas ¿bien alivios para su repara- 
cion que sacrificios para sostener un rango 
1 o entre los demas. -2.a El gobier- 
no... atento a cicatrizar las sangrientas he- 


fatalidad nos han 
echará todo proyecto. de en- 
fand 


cimiento que no se fundare sobre el 


fomento: de la riqueza: ] 


de paz invulnerable. 


cterior deberá acompañar la 
interior como. base del sistema de hacien= 
da. 5.2 El sistema de paz debe estenderse á 
las posesiones ultramarinas. 6,a El gobierno 
er el trabajo, apartar con mano 


poderosa los alicientes de la holgazanería, 
y hacer:que todos los planes políticos, mi. 
litares, económicos y. fiscales partan de esta 
base. 7.2 No será posible... que se establezea 
un., sistema justo - de hacienda, mientras 
subsistan los tributos directos que se ¿co= 
bran. antes que (al hombre útil) se le exi- 
gan los que imperiosamente reclama la sa= 
grada obligacion de sostener las cargas de 
la sociedad. 8.2 Los sacrificios pecuniarios 
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mo deben graduarse esclusivamente por: la 
suma =de..los gastos del, Erario , sino, por 
esta comparada',,con. el. estado económico 
de. los. contribuyentes. 9.2 Ni. se deben re- 
ducir .á una sola contribucion directa... to- 
das: las de que haya» de sacar sus provechos 
el tesoro. 10.2 Consiguiente. ¿4 lo, expuesto 
el sistema de nuestra hacienda deberá cons- 
tar de contribuciones direcias é ¿directas y 
de:sfíncas propias del estado.” : 

¡Estas consecuencias .son exactas todas, 
pero la. 8.2 pide, alguna , explicacion: que 
luego: daremos. Por, ahora, continuemos, ana- 
lizando la exposicion del señor, ministro. 

Entumeradas las ¡contribuciones directas 
é indirectas. que. en. el dia, existen; dada la 
lista de las fincas propias del estado (á-las 
cuales se han añadido despues por. las Cor- 
tes las que hayan sido,, 0, sean de los;mo- 
nasterios y. conventos que se;han suprimidos 
ó. emadelante se supriman ).,, y establecidos 
ciertos principios «generales bajo los, cuales 
se.debe,caminar en esta materia, principio, 
que pueden. verse, enel original, “y, MO CO= 
plamos. por no ser prolijos ,.pasa,el señor, 
ministro. á proponer su: ¡plan sobre cada una 
de estas tres clases de, rentas; plan que, no 
extractarémos: 1.9 porque el extracto, se ha- 

Tomo xv. 12 
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F lla hecho al fin de la memoria 52.0 porque 
no ha sido adoptado por las Cortes .en su 
totalidad; y 3.2 porque tendremos ocasion 
de referirnos á él, al paso que tratemos de 
cada uno de los particulares que abraza. 
Solo, pues, diremos por ahora en -gene- 
ral, que aunque muchas de las ideas nos pa= 
recen excelentes , y vemos con placer que 
el señor ministro está en'los buenos prin= 
cipios; el todo del" plan no es, á nuestro 
y juicio, lo que deberia” ser para arreglar 
definitivamente la hacienda pública, y es- 
tablécerla sobré bases constantes: quere- 
mos decir que en él se' repara en parte el 
: antiguo y mal construido edificio gótico de 
nuestras réntas públicas ; pero no se coris- 
truye un edificio nuevo, regular”, “sólido 
y durádero, que era lo que todo el mun=- 
do deséaba, y ló «que: la' nación tiene 
derecho 4 exigir de su gobierno. Como 
el criticar es fácil, y el hacer dificulto- 
so, Jirémos lo que nosotros hubieramos 


li propuesto en igual caso, y lo' que' cree- 
mos mas acertado; previniendo“ antes que 
damos nuestras: ópiniónes” por tales, no 
por decisiones infalibles; que conocemos 
toda la dificultad que hay para «acertar 
en materia tan delicada y obscura; y que 
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aun cuando nos equivoquemos .en- Casi 
toda nuestra teoría, quedarémos muy. pa- 
gados de nuestro trabajo con tal que haya 
en él una sola idea que merezca la apro- 
bacion de las Cortes en la próxima legis- 
lacion. 

(Se continuará.) 
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ITALIA: 


Schiaya sempre , ó vincitrice  vinta. 


ALFIERI. 


Las últimas noticias recibidas de Ale: 
mania, dan esperanzas de que no se violará 
la paz de Europa, y de que Italia, amena= 
zada de una guerra sangrienta, se libertará 
por ahora de los males que iban á desplo- 
marse sobre aquel hermoso pais. Sea cual 
fuese la causa que ha movido al gabinete 
de Viena, á abandonar ó suspender la in- 
vasion de la parte meridional de aquella 
península, es preciso confesar, que la apti- 
tud firme y vigorosa del gobierno napoli- 
tano, ha convencido al austriaco de que 
la ocupacion de aquel reyno, que ha sido 
tan facil mo ha mucho tiempo, aunque 
en muy diferentes circunstancias , le costa- 
ria en el dia rios de sangre é inmensos te- 
soros; y esta consideracion ha debido in- 
fluir mucho para hacerle adoptar medidas 
mas pacíficas y moderadas. No negarémos 
que las disposiciones de algunas grandes 
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potencias habrán sido. poco favorables á la 
guerra, y por consiguiente habrán conitri- 
buido á reprimir el ardor belicoso del Aus- 
triaz pero los napolitanos no dejarán de 
conocer,-que su determinacion heróica de 
sepultarse entre las ruinas desu patria es 
la causa inmediata del favor de. unas por 
tencias y de la moderacion de otras. 

Estas observaciones se deducen todas 
de un principio muy general, y,es , que la 
verdadera defensa y conservacion de un 
estado procede de su mismo seno; asi como 
su ruina y perdicion depende. siempre de 
causas intrínsecas. La nacion que. no. quiere 
ser. subyugada, no lo es: el mismo que 
proclamó este: axioma político , selló la 
verdad de esta proposicion con .su caida: 
Pero sin embargo , la prudencia exige que 
las naciones de corta extension y por con- 
siguiente de pocas. fuerzas numéricas, to- 
men precauciones. contra la invasion de un 
enemigo poderoso, la cual, aunque no 
surte su efecto, sumerge sin. .embargo el 
pays, invadido en las calamidades. innume- 
rables de una guerra. Esta consideracion 
nos ha movido áimdicar en este- artículo 
los medios de que debe valerse la Ttalia 
para evitar las invasiones extrangeras, que 
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han sido tan frecuentes de muchos siglos 
á esta parte. Autorizanos para ello haber 
leido en los papeles públicos, que los po-= 
tentados italianos trataban de formar un 
congreso, donde se ventilasen los intere- 
ses generales de aquella península; y aun- 
que esta reunion 'se quedó solo en proyec» 
to por causas muy fáciles de adivinar,-las 
mismas causas que lo han impedido, prue- 
ban la necesidad de esta medida. Ya “es 
tiempo de que los estados de Italia conoz- 
can que no hay salvacion para ellos, mien- 
tras no formen una confederación que sir» 
va de garantía á su independencia. Han: si- 
do succesivamente españoles , alemanes, 
franceses, jamas italianos. Jamas han teni- 
do espada propia. Estan expuestos 4 ser 
apéndices de los grandes poderes de Euro- 
pa, miéntras no organicen un gran poder. 
Parece que el destino se ha complacido 
en hacer sufrir :4 la: Italia el yugo de todas 
las xiaciortes, que su soberbia  metrópob 
esclavizó “en la antigiedad. No hablamos 
ya de las invasiones: de los visigodos, hé- 
rulos, 'ostrogodos y lombardos, que pasa- 
rón sobre la mísera Italia domo torrentes 
devastadores , ni de las conquistas de Carlo 
Magno , ni de los viages de los: Otones y 
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Jedericos para someter la Italia al imperio 
naciente de Alemania. Despues de estas 
guerras sangrientas. y. poco decisivas, hu- 
bo una época, en que pareció que la, Ita- 
lia, compuesta de estados libres como la 
antigua Grecia, ¡ba 4 recobrar el esplendor 
y la superioridad. que por. tantos siglos 
obtuvo. Al mismo tiempo que las repúbli- 
cas mercantiles, le Génova , Pisa , Floren- 
cia y Venecia, señoras esclusivas del. co- 
mercio del Mediterráneo , colmaban de ri- 
quezas el territorio. italiano, y las repúblicas 
mediterráneas de Milan , Ferrara y Bolo- 
nia tenian fuerzas suficientes para resistir 
á las invasiones extrangeras, los normen- 
dos fundaban una ¿monarquía independien- 
te en el mediodia, y Roma, por medio 
de sus luces y de su política, egercia sO- 
bre el resto de Europa un poder de opinion, 
que la hizo. por segunda vez metrópoli del 
universo. Tantos. y. tan importantes elemen- 
tos de fuerza se desaprovecharon...No fue 
posible. reunir aquellas. repúblicas rivales, 
ya enel comercio, ya en el. poder, ..por. el 
vínculo «de una. confederacion. Roma ,co- 
metió. la. imprudencia de invocar contra 
Jos reyes,de Nápoles el peligroso auxilio, 
ya delos alemanes, .ya de. los franceses: 
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las vísperas sangrientas de Siéiliá enseña- 
ron 4 los españoles el camino de aquel 
pays: Las ciudades libres de Italia cayeron 
sucesivamente bajo el yugo de tiraños, por- 
guna de ellas queria socórrer á las 
otras, cuando las circunstancias lo: existan. 
La teoría de Maquiavelo, cuyo obgeto'«Le- 
bia ser la creación y conservacion del:po-= 


que nin 


der, por 'un' castigó Justo que experimen- 
tarán siempre los que separeu la política 
de la moral, solo sirvió para. multiplicar 
los crímenes de los'tiranuelos de 'Iralia, y 
para dar pretextos espectosos alas nacio- 
nes que querian oprímirla. España,. mas 
feliz que los franceses y los alemanes, ob- 
tuvo el dominio de la Italia; desde Fer- 
nando el Católico hastá la guerra de: su= 
cesion, 

Desde esta guérra hasta la colocacion 
de los hijos de Isabel Farnesio en el du- 
cado de Parma “y el reyno de las Dos Si- 
cilias, fue la: casa “de Austria > árbitra «de 
aquel pays; pero la introduccion de la casa 
de Borbon estableció: una especie de equi= 
librio, bien que la balanza del poder: se 
inclinase hácia la primera, señora de las 
isaportantes provincias: de Lombardia. Este, 
orden de cosas hizo subsistir la: paz el. es- 
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pacio de medio siglo::hasta la revolucion 
de Francia, que conmoviendo-los: estados 


de Europa en'sus mismos cimientos, varió 


las bases del poder y-del equilibrio sen: to- 
das partes: 

"Bonaparte: fue el primero: que conoció 
la "necesidad de destruir en Ttalias la. in- 
fluencia austriaca, y de fundar sobré-sus 
ruinas un poder independiente, capaz de 
aspirar á ser colocado en la balanza: euró- 
pea.: Esta idea fecunda dió: nacimiento 4 
la república, despues -reyno-de-Italiá , y 
al-reyno constitucional de -Nápoles:;* pero 
en la: egecucion, estuvo este plan: subordi- 
nado: á los ¡pensamientos ambiciosos .de 
su creador;..se cometieron yerros esencia= 
lísimos, y lo que: debia ser la felicidad de 
la Italia, solo. fue un-áumento efímero! de 
poder para la Francia. 

Dos medios se ofrecian en aquella épo- 


ca para crear un gran poder en- Italia. El 


5 
primero, reunir todos. sus pequeños “esta- 
dos -én una gran monarquía independiente. 
Este «parece «que fue el plan,+ya' tardío. é 
imposible «le efectuar, que proyectó. Mu- 
rat en 1815. Aunque esta operacion  colo- 
caria ¿la Italiasen el lugar que debe o0cu- 


par entre las -potencias de Europa; no hay 
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duda que es contrario 4 los intereses «de 
muchas casas reynantes, y aun ¿las ideas 


"YT 


y preocupaciones de los italianos. Tan di- 
ficil es reunir lo que -ha-estado dividido 
por mucho tiempo, como separar lo que 
está unido, Por otra parte, una monarquia 
que sale de repente de la nada, debia 
asustar á las demas potencias de Europa, 
que jamas hubieran perdonado á la Francia 
una creacion de esta especie. Por estas ra- 
zones no tratamos sde «acusar á Bonaparte 

1 de haber omitido: esta primer manera de 

'S - constituir á los italianos. 

E: Pero habia otra que podia efectuarse 
sin causar celos á mmguna potencia, sin 
chocar los intereses y las «costumbres de 
los pueblos. Esta era «sencillísima,+estaba 
indicada por los deseos delas atalianos 
y por las luces del siglo: :consistia.en con- 

Y Federar entre «silos pequeños «estados de 

Ftalia con un vínculo semejante al.de la 

confederacion: helvética, cuya firmeza ha 

demostrado la experiencia «de seis siglos, y 

hacer'á la Italia misma garante de-su con- 

servacion, dando. formas “constitucionales 

a todos sús gobiernos. Una operacion «de 

sesta espetié libraba ála Francia de “la acu- 

sacion tantas veces repetida «de :sersambi- 
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ciosa y conquistadora : creaba. un nuevo 
oder:en Europa, y. este poder, aliado na- 
tural de la Francia por: su situacion -ge0> 
gráfica, «yo ligado á sus intereses por el vín- 
culo «de «los beneficios y de las esperanzas, 
libraba--para siempre al gobierno francés 
del-temor de las armas>ausiriacas. 

Nada de esto: se hizo. «Los estados del 
rey de Cerdeña. fueron agregados á á la Fran- 
cia con el pretesto- de tener desembaraza- 
dos los pasos de los Alpes: da ribera de 
Génova , la Toscana y el estado pontificio 
fueron sucesivamente agregados :á aquel des- 
comunal imperio que se espantaba de :con- 
tar entre «sus ciudadanos al «habitador del 
Báltico «yal del Tibers nadie sabe, ó por 
mejor decir , nadie ignora hasta:«donde nu» 
biera legado aquella sed insaciable - de 
acumulaciones , y .aquella: política 'insana 
que .édificaba para destruir , si una, sola 


campaña no hubiese=dado en tierra con :e] 


coloso que semejante á: la estatua de Na- 
buco, constaba deselementos diversos,.1m 
coherentes é incapaces de coagulacion. 
No:se: «debia esperar del «Austria, «po- 
tencia: dominadora en Italia «antes de la re- 
volucion:,lo quemo habia hecho la: Francia, 
mas interesada que ella. :én- da semanci- 
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pacion de aquel pays. Los antiguos sobe= 
ranos de Cerdeña y Nápoles volvieron-á sus 
estados; y la única diversidad que hubo del 
nuevo orden de cosas al que existia antes de 
lasconquistas de Bonaparte, fue un aumento 
de poder para el gobierno austriaco”, por 
la reunion de la estinguida república de 
Venecia al reyno de Lombardía. 

Sin embargo, los italianos vieron con 
sumo disgústo la destruccion antes de las 
instituciones liberales que habian aprendido 
de los franceses: y si bien aquellas institu- 
ciónes no eran muy favorables á la libertad, 
: lo eran por lo menos á la igualdad. El Aus- 
A : tria cometió un gran yerro en haberlas ex- 


: tirpado: porque los pueblos , cuando mu. 
3 dan de dueño, quieren mudar , cuando no 
; con ventaja, sin pérdida: La Italia no-co- 
nocia la independencia, ni la libertad : ¿pa- 
»- ra qué quitarle ¡el único bien que le habian 
dejado los franceses en las formas consti- 


tucionales, que aseguraban la igualdad de 
los derechos y la capacidad'de aspirar á 
]os destinos ? Quizá aquella medida impo- 
lítica es la causa del actual movimiento que 
agita toda la Italia. En este estado de, cosas 
la libertad del pays no puede estar segura 
como no se afirme su independencia. Esta 
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no la han de lograr: los estados de Italia 
sinó de sí mismos: ya está visto que de 
Austria y de la Francia «no tienen que es. 
perar mas que cadenas: 

Tres son los: únicos. príncipes itahia=. 
nos que puedan mirarse como verdadera- 
mente independientes + el rey de las Dos 
Sicilias / el rey de Cerdeña, y el sumo Pon- 
tífice: pues el reyno Lormmbardo-veneto ; es 
una, posesion austriaca, y la Toscana: es un 
apéndice del imperio: 

Pero aquellos tres soberanos por la ex- 
tension de su territorio y por su situacion 
geográfica, pueden formar una confederacion 
suficientemente «poderosa para asegurar “su 
mútua indepedencia.* S1'es: cierto que todo 
estado pequeño: que cubre la, frontera: de 
un grande imperio ,':és aliado: natural de 
este, el. rey de Cerdeña debe mirar :4'la 
Francia, reducida ya:¡á sus antiguos lími- 
tes, y. curada dela manía de las conquis- 
tas , domo un- aliado: interesado: en defen= 
der su independencia, Aun cuando no fue= 
Ta mas que por esta razon , se halla: 4: :cu= 
bierto. de una invasion austriacas pero es 
tal suposición, que. puede impedir en to- 
do tiempo 4.un, égército aleman la:interna- 
cion en las provincias meridioriales de Tta- 
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lia, porque púede cortarle-las comunicacio» 
nes con/sus estados. Si es cierto, ¿como sé - 
ha repetido en varios periódicos ,: que: el 
rey de Cerdeña quiere conceder á sus súb- 
ditos el beneficio de una constitucion, en- 
A tonces debe tener dos:motivos para aceptar 
¡8 el puesto importante «de defensór de-la 
me: independencia de: Italia, 4 que es llamado; 
pues no, ignora que la influencia: de los: ex- 
trangeros en los negocios políticos de aque- 
' lla península, es la que le impide satisfa- 
cer. lós deseos. de' su corazom y los de 'sus 
pueblos. 

En cuanto al reyno.de Nápoles, poco 
tenemos que decir :-ó ahora han de lograr 
los napolitanos su libertad , ó no la esperen 
tan pronto : y de cualquier manera que sea 
no obtendran- una libertad segura; :si la 
Italia no obtiene su independencia: Ahora 
bien; «careciendo. aquel reyno solo. de las 
fuerzas necesarias para'/asegurarla, claro es 
que necesita de aliados: y ¿cuáles aliados 
serán mejores que los que tienen un interés 
comun en la defensa de una causa que es 
la de todos los italianos? Su confederacion 
con los piamonteses está indicada por la 
situacion respectiva de ambos payses; y se 
consolidará cuando los estados del rey de 
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Cerdeña. sean gobernados constitúcional= 
mente. 4 

El estado. pontificio tiene UN, régimen 
que le es propio, y que no nos parece muy 
favorable á:la independencia de la: Italia, 
El, elamor- insensato que los fanáticos! de 
todos los siglos han levantado contra” la 
libertad, clamando que es contraria ¿la 
religion , ha:sido funestísimo á la causa de 
la: una «y de-la- otra. Las preocupaciones 
vulgares en ésta materia podran impedir 
que «an gobierno fundado «en: la: religión 
se confedere com: los pueblos: que defien= 
den: 'ssu:independencia:, contra Los sobera- 
nos que se dicen comisionados porel. Altí- 
simo. para asegurar ó: vengar los derechos 
del trono. 

Sin: embargo, los: intereses immediatos 
del «sumo pontífice , - considerado! - como 
monarca temporal, consisten en la felici- 
dad y: buen gobierno de sus pueblos ::no 


puede desentenderse de este sacrosanto: 


deber, porque mo ha: aceptado. en vano 
el cuidado temporal, de “aquellos estados. 
No: hay pays en- Italia que sufra: mas en el 
caso de:una: guerra extrangera, que la im- 
defensa Roma: A nadie; pues, mas que á 
ella: interesa cerrár para siempre «4 los. de- 
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mas pueblos la entrada en Italia. Decimos 
mas: en ningun pays puede establecerse 
mejor el régimen constitucional, que aquel 
en que los principios religiosos mas rádi- 
cados' deben :establecer la justicia':y la 
igualdad:como principios fundamentales de 
gobierno. 

' Dos son las personalidades del soberano 
pontífice: Como obispo: de Roma y centio 
de:la: unidad «católica , egerce- una «juris= 
diccion: puramente «espiritual, «y queno 
debe mezclarse en nada con los negocios 
civiles. .Como-géfe:del: estado, es un: ma= 
gistrado civil stiperior, semejante en: todo 
á-lo3.demas:reyes:: ¿Cuál es, pues , la difi- 
cultad: de «separar:-estás: dos atribuciones, 
y de gobernar aquellos estados .segun ¡el 
régimen: constitucional ?' Lo repétimos :na- 
daspuede' oponerse: á, este: isaludable pro= 
yecto'smo: la ¡nfausta, preocupacion. que 
mira: comio: enemigos la religion y la liber- 
tad: civil. 

Gomo esta preocupacion no está extin= 
guida todavía en los. payses constituciona= 
les, oy aun hay algunas personas en nuestra 
España «sobreslas- cuales: obra con 'suma 
fuerza, creemos que nos 'será permitido 
combatirla; aunque no -lograrémos mas 
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efecto. que el de despojar á los enemigos 
del sistema ¡representativo de un pretexto 
especioso y sagrado, bajo el cual se éncu- 
bren muchas veces 'sórdidos intereses ú 
iniras de ambicion. 

Sida religion es contraria á la libertad 
civil, da proscribe ó en sus dogmas ó en 
st disciplina, Ó en su economía. Ahora 
bien, la doctrina evangélica mo enséña más 
xima minguna contraria á esta libertad, De- 
cimos «mas: mo puede enseñarla, atendi- 
do el caracter del cristianismo, Esta veli- 
gion divina, y la única verdadera, no es 
como las. de Mahoma, Orfeo y Zoroastro, 
un sistema de política, destinado á. con- 
seguir ciertos resultados civiles ó. militares, 
ya útiles, ya fumestos á los pueblos y al 
género humano. Su obgetó .esclusivo es la 
santificación interior del hombre; y sino 
es esto lo que quieren decir aquellas pala- 
bras memorables y Olvidadas por. tantos 
siglos, Regnum:menm non est de hoc mundo, 
no sabemos cuál debe ser sú verdadero 
sentido. La religion és apoyo del gobierno, 
de la misma manera y-con mas fuerza que 
loses la: moral, en cuánto inspirando á 
los ciudadanos el amor de las virtudes y 
obligándolos- al Cumplimiento de sus :de- 
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beres con premios y penas que presenta 
mas allá de la muerte, da á las leyes una 
sancion firmísima , y consolida: el estado 
sobre el cimiento de las buenas: costum- 
bres: el hombre interior, formado. por la 
religion , será un excelente ciudadano, por- 
que será obediente 4 las leyes, amante de 
su patria, y prodigará- por. ella hasta la 
última gota de su sangre. Nada. le: aterra 
cuando cumple-su deber, porque su pre- 
mio no. está en la tierra; y no teme que se 
le arrebate. 

Este es el verdadero auxilio: que la re- 
ligion da á el estado: formarle buenos ciu- 
dadanos. Pero creer que la religion man- 
da sacrificarse por: afirmar el poder ab- 
soluto de un: solo hombre, ó «por con- 
sérvar los privilegios de una:corporacion. 
á costa del bien público, es: el mayor ab- 
surdo que ha imáginado: la ambicion: Esa 
union mútua entre el trono y el altar, ima- 
ginada por el servilismo, que tan ignoxmi- 
niosa ha sido en los siglos de la:barbarie 
¿los sacerdotes oy ¿los reyes: «y tan per- 
miciosa 4 las maciones, no procede, no, de 
la doctrina evangélica: los frutos funestos 
que ha producido, bastan: para probar:que 
no son de aquel arbol divino. La religion 
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nos manda obedecer. al: régimen establecido, 
sea el que fuere pero: no determina cuál 
debe «ser. la:forma- de, gobierno. El evan- 
gelió noes un tratado: de política constitu- 
cional ,:sino de la moral mas perfecta; y.en 
vano se buscariaoni;en los libros sagrados, 
ni enlas decisiones: de la iglesia , la menor 
esprésion que: anuncie preferencia/ hácia 
ningún: sistema político. El cristianismo ha 
obedecido 4 los. emperadores romanos ab- 
solutos: y tiránicos: ha: obedecido 4 las 
monarquías moderadas, 4 las: repúblicas 
mismas. de la edad media. La especie. de 
gobierno. le es indiferente ; pero. en todas 
se.puede establecer el reyno espiritual de 
Jesucristo, La religion, que consuela al.es- 
clavo en las cadenas,.anima el celo feryo- 
roso del ciudadano por el bien de su patria. 
Su obgeto es hacer al. hombre bueno;/mas 
no dicta las leyes del pacto social, porque, 
lo volveremos ¿repetir mil y mil; veces, 
su reyno:.no es de este. mundo. 

S1 el legislador, divino de los eristianos 
hubiese. querido establecer las bases del 
pacto social, ¡cuán facil le hubiera sido 
haberlas consignado en su evangelio ó trans- 
mitido:á su iglesia! Ni-uno ni otro hizo: 
prueba clara, que las leyes relativas. 4 los 
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intereses humanos, no son, ni pueden ser 
parte del magnífico plan «de la religion. 
Haremos una sola observacion 4.los.que 
claman: que vel ysistenia constitucional es 
contrario 4 la fe: Todos saben que. desde 
que los.godos se convirtieron al cristianismo 
hastael reynado de Fernando el Católico, 
el «poder de los reyes «de España fue limi= 
tudo, y algunas Veces precario.- ¿Quién di= 
mitaba:su poder y leimpedia ser absolu= 
to? Los. concilios nacionales. :4 los: cuales 
sucedieron las cortes.: ¿Quiénes componian 
estos:concilios. y estas cortes? La nobleza, 
el: sacerdocio, y ula imperfecta represen- 
tación disl pueblo: Luego el sacerdocio con: 
tribuyó' por muchos «siglos 4 limitar el 
poder delos 'monarcas: Que no > digan; 
pues; que la religion aconseja el poder 
absoluto: No sabemos'eomo:se podrán liber- 
tar: los serviles de este argumento tomado 
dela” historia, no solo de nuestra nacion, 
sino de casi todas' las de Europa: pues en 
casi rodas , los obispos, asistiendo áolos es- 
tados generales, fueron una parte esencial 
del «cuerpo destinado á impedir las inva= 
siones «del despotismo. 

Es muy curioso de observar, que por 
viuchos años han convenido en una: opinion 
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errada los. católicos: y-los protestantes, á 
pesar de su divergencia en casi todas. las 
materias. Los escritores ortodoxos. clama- 
ban, que «el altar era el: apoyo, del: trono 
absoluto: los protestantes decian que: era 
imposible establecer un gobierno libre en 
un estado: católico. Unos y otros, agitados 
por diferentes pasiones, erraron. miserable= 
mente: Florencia, Venecia, Suiza. y Géno- 
va eran estados libres, y eran católicos. Si 
algunos de ellos perdieron la: libertad:,- su 
infortunio no procedió de la religion que 
profesaban: tambien la perdieron Atenas 
y Roma: gentiles; y la: ruina de todas. las 
repúblicas antiguas y modernas, que: han 
perecido, debe atribuirse á causas. cono» 
cidas , ya morales, ya: políticas, y. siempre 
independientes de los:sistemas religiosos. 
Sr el dogma: católico, no es contrario 4 
la: libertad: civil, tampoco lo es la: discipli- 
na, variable. por su naturaleza, y acomo» 
dable á4 todos los sistemas de gobierno.: mi 
la economía, que como ya: hemosí demos- 
trado: en: otro múmero., nos reconoce: otro 
principio esencial é inmutable, que /a obli- 
gación. del: pueblo cristiano de sostener «el 
culto, Mientras “esta. obligacion: se: emnipla, 
la manera de cumplirla es: indiferente, y 
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mucho «mas la forma: del gobierno* que 
la cumpla. 

Pero «¿y los privilegios del sacerdocio?» 
Estos no dependen de la religion , sino «de 
las concesiones de lospueblos. El evangelio 
no da á los sacerdotes mas privilegio que 
la dichosa obligacion de ser los mejores 
entre: los buenos, y de ser modelos. vi- 
vientes de la santidad que predican. En 
los primeros siglos del cristianismo el gran 
privilegio de los obispos consistia .en ser 
los primeros que se presentaban al. marti- 
Tio.» "lantas virtudes fueron despues pre- 
miadas por los príncipes, y las naciones 
con cierta superioridad, afecta al orden sa- 
cerdotal, que ganó entonces honores y ri- 
quezas. Pero siempre vendremos á parar en 
que- aquellas riquezas. y aquellos honores 
no:son parte del edificio. religioso : y des- 
engañémonos; los maestros de la moral 
evangélica , los ministros de la palabra del 
“Altísimo, los consoladores del indigente y 
la viuda, obtendrán siempre el tributo del 
reconocimiento y de la veneracion, sin ne- 
cesidad de ostentar privilegios onerosos á 
la causa pública, ni riquezas que desdicen 
de la perfeccion de su estado. 

Miramos; pues, como una preocupa- 
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cion pueril la imposibilidad de establecer 
en - Roma-el régimen constitucional;: y sl 
el actual pontífice ha concedido á sus 'súb= 
ditos la libertad de elegir sus administra- 
dores provinciales ¿por qué no podria con 
cederles la de votar el impuesto? ¿por qué 
no la de proponer las leyes y ventilar los" 
intereses públicos ? Esta operacion y una 
alianza estrecha. con los. demas estados de 
Italia, que tienen que defender los intereses 
de su independencia, haria prosperar los 
dominios de la iglesia, y los libertarian 
para siempre del temor de las invasiones 
extrangeras. 

Hemos exigido como una condicion 
necesaria para verificar la confederacion de 
los príncipes de Italia, el establecimiento 
del «sistema constitucional en todos ellos; 
porque. la experiencia histórica enseña que 
cuando se confederan entre sí los monarcas, 
ellazo de la union es sumamente debil, sino 
entran en ella los pueblos. Los reyes ab- 
solutos no reconocen. mas principio queel 
aumento y extension de «su. poderío: los 
pueblos no se curan de conquistas ni de 
usurpaciones: solo aspiran á Cconservar,su 
independencia y vivir tranquilos. De, aqu 
resulta que alianzas de los monarcas ab- 
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solutos sean tan versátiles: porqué los celos 
que mutuamente se causan los confedera= 
dos , las ocultas intenciones con que pro-= 
ceden, obligan: 4:cada uno de ellos 4 cam- 
biar frecuentemente: de: sistema diplomá- 
tico, siempre. que: creen: la nueva combi- 
nacion. mas favorable que la antigua al'en- 
grandecimiento de su territorio. El grande: 
obgeto del despotismo es aumentar el nús 
mero. de sus: víctimas. No así los estados 
libres, en que la: ambicion de los gober- 
nantes está limitada por la influencia: de:las 
autoridades y de los intereses populares, 
Sus confederaciones son perpétuas,, y. casi 
nunca dejan: de lograr su obgeto;' porque 
regularmente hablando, es arreglado: 4 jus. 
ticia. Si se exceptuan las repúblicas con- 
quistadoras de Roma y Cartago: todas las 
de la antigúedad limitaron sus deseos 4 la 
conservacion desu independencia. Asi: el 
pequeño pays. de Grecia: fue invencible, 
aunque atacado. por el: inmenso poder: del 
imperio persa. La. confederación suiza tiene 
todos. los caracteres «de: la perpetuidad; 
igualmente que la. de: los: estados americas 
nos; “y si. las provincias hátabas han: decai 
do, deben atribuir:su infortunio:al orgullo 
y á la venganza. Si no hubieran sacrificado 
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el-bien del pays al 'necio: placer de impo- 
uer: 4 Luis XIV unacley humillante, no: se 
hubieran visto en la precision de. pasar su- 
cesivamente ¿las tinánicas alianzas, ya.de la 
Francia, yade: la Inglaterra. La confedera- 
cion germánica tiene dos vicios muy notables: 
el primero consiste en la desigualdad-de fuer- 
za de los estados confederados,, la cual: hace 
preponderantes; á los: unos y nulos á los 
otros, aunque todos obtengan igualmente 
el título y las atribuciones ostensibles de 
la soberanía: El segundo. es: la diferencia en 
el-grado de libertad que gozan. sus: pue- 
blos: unos estan regidos: por monarcas. ab» 
solutos:: otros. por príncipes constituciona- 
les; los primeros tienden al engrandeci- 
miento, los otros ¿la conservacion. ¿Cómo 
pueden: aliarse intereses tan contradictorios, 
mucho:mas: cuando los.estados , cuya apti- 
tud: es ofensiva, som numéricamente. mas 
poderosos que los que solo estan :4:la de- 
Jfensiva? No hay cosa mas: facib que:rom- 
per el equilibrio germánico; la union de-sus 
príncipes: es -un- hilo, cuya mitades: muy 
gruesa yla otra «mitad sumamente delgada. 

Supongamos por un momento la Ger- 
deña, las Dos Sicilias y el estado: eclesiás- 
tico, reunidos por el vínculo de una confe- 
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deracion constitucional; y veamos lo que 
haria el pueblo italiano en el caso de una 
Invasion extrangera. Declarada la guerra 
por nacional, es evidente que sus relacio- 
nes exteriores serian poderosas. De la Es- 
paña y del Portugal deben esperar socor- 
ros por la alianza de las familias y por 
la igualdad de la causa, y nadie ignora el 
efecto que producirian en aquella parte de 
Europa los guerreros españoles que la sub- 
jugaron en otro tiempo, que dieron en la 
Isla el primer grito de la libertad, y qué vo- 
larian á socorrer á los que mas de cerea si- 
guieron su egemplo. Por otra. parte, si es 
forzoso "pelear por la libertad, mucho mas 
acomoda á los habitantes de nuestra pe- 
nínsula transferir el teatro de la guerra á 
las márgenes del Tiber ó del Po; que espe- 
rar á que subyugada la Italia, sea nece- 
sario defendernos como en otro tiempo 
en las riberas del Ebro y del Tajo. Bien 
sabemos que la época en que seríamos in- 
vadidos,'no está próxima;: pero al fin lle- 
garia, porque el despotismo no transige 
nunca con la libertad. Su guerra es hasta 
vencer ó sucumbir. 

La Inglaterra, cuyas relaciones mercan- 
tiles con la: Italia son tan íntimas, debe 
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mirar como hecha: contra sí propia toda 
guerra declarada contra la independencia 
italiana. No ignoramos que hay algunos di- 
plomáticos superficiales que juzgan enemi- 
go nato de la industria inglesa á cual- 
quier pays que se declare libre. Tambien 
sabemos que se hallan fautores de este 
sistema de  hbertad «esclusiva hasta en- 
tre: los ministros británicos : . porque 
para desgracia de los pueblos suelen 
cundir en los mismos depositarios del po- 
der, que debian ser las personas ilustradas 
de la nacion, principios y sistemas ester- 
minadores. Pero enel dia no es de temer 
que la nacion inglesa se arme contra la li- 
bertad de otra alguna. Le cuesta muy cara 
la esperiencia de la guerra pasada, en la 
cual, á pesar de su triunfo difinitivo, ha 
perdido muchos ramos de industria :cono- 
ce ya aquella sabia nacion , que no necesitó 
jamas de dos escarmientos , los medios de 
ser feliz sin perturbar la tranquilidad del 
continente: y el ministerio, mal que-le 
pese, tendrá que obedecer al espíritu pú- 
blico. Ademas el acrecentamiento de poder 
en la casa de Austria, al cual es consi- 
guiente el de la Rusia, es enteramente 
contrario al sistema actual de la Inglaterra- 
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Dígalo. su: último tratado:ton la: Puerta: La 
Italia: no tendrá por enemiga á la Gran Bre- 
taña en uba guerra: de. independencia. 

La Francia, á pesar de la debilidad. em 
que voluntariamente la ha sumergido su 
actual ministerio,, es, digamoslo: así, la 
defensora nata. de la: libertad italiana , Mien- 
tras no sea, como fue emel reynado de Bo- 
naparte , la. opresora de aquel pays. Á nas 
die mas que á la: Francia conviene que 
quede- estacionamo. el poder del Austrias 
ninguna potencia es mas interesada en la 
creacion; de un nuevo poder en el. medio= 
dia de Europa, que contrabalancee: la pre= 
ponderancia de las potencias: septentrionas 

les. Debemos esperar que los gritos de- la 
faccion asistocrática contra la libertad pro= 
pia y. estrangeras:, no serán mas poderósos 
que la: conviccion íntima de-lb, que. el rey 
de: Francia debe á: su gloria, “¿su familia 
y ¿ los, intereses: de sus pueblos. 

La. Suecia, la: Dinamarca , los: Payses 
Bajos, los soberanos: constitucionales: de 
Alemania tienen:el interés: mas: directo de 
todos ,cual es:el de la propia conservación; 
en: impedir el engrandecimiento progresis 
vo: de las tres. grandes: potencias. Nadie'ig- 
nora. en: Europa: que: ninguna! de: ellas: po 
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driasengrandecerse sim que las otras dos 
recibiesen un aumento proporcional de po- 
der. Y ¿costa de «quién se harian los re- 
sarcimientos? A «costa de los débiles, co- 
mo sucede siempre, El egemplo de la di- 
vision: «de Polonia no debe haberse olvida- 
do« Aquella division fue como ¡el sello de 
launión 'amenazadora que subsiste hasta el 
dia entre aquellos tres gabinetes. 

Séanos lícito añadir que la Prusia y el 
Austria cobrarán «contra sí mismas , sl per- 
miten á la Rusia aumentar su poder, con 
tal que ellas lo aumenten. No hay propor- 
cion entre estos aumentos, ni puede ha- 
berla por la situacion geográfica y la or- 
ganizacion interior de los respectivos pay- 
ses. La Europa ve con espanto que sus 
fronteras contra una invasion de la Rusia 
estan en él Oder. Del lado acá de este-rio 
no hay mas*que un verdadero poder contis 
nental:queses el Austria, mientras la Fran-= 
cia no quiera colocarse en el sitio que le 
corresponde en. da balanza europeas y ¡el 
Austria, cuyas fronteras estan en gran parte 
abrazadas por el territorio tuso , 1Ó parece 
capaz de resistir por largo tiempo á aquella 
inmensa monarquía. ¿Ademas , gran parte 
de los pueblos moscovitas estan 4 medio 
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civilizar;, la gloria de. las conquistas es eh 
el. día tuna necesidad del pueblo ruso, y 
lo es. siempre' de los gabinetes despóticos, 
mucho mas del que tiene por máxima no 
hacer la paz sin conseguir un aumento de 
territorio (1). No. asíel Austria, cuyos pué- 
blos ya civilizados aman las artes y los pla- 
ceres de la sociedad. Ella' quizá será la pri- 
mer víctima dela ambicion de su-politica; 
si accede á sistemas, cuyo resultado seria 
aumentar las fuerzas de un imperio ya: de- 
masiado “grande. 

La. consecuencia de estas ubservaciones 
es:, que:toda la Europa, escepio las tres 
grandes potencias, tienen un interés urgen= 
tisimo-é inmediato en que la Italia perima= 
nezca libre de.toda agresion estrangeta ; y 
sizes lícito raciocinar de la conducta que 
observarán los. gábimetes por el comoci= 
miento.de sus intereses visibles, claro es 
que: la confederacion italiana , que á nadie 


(1) Para no faltar á! esta máxima, sele cedieron 
ala Rusia en la paz de Tilsit algunos. territorios 
insignificantes de lá Prusia, Napoleon cuando espe- 
raba dictar la paz en Moscow , debió tener presente 
este hecho. Seria mas facil destruir un pueblo , que 
hacerle obrar contra un sistema tan albagueño para 
su ambicion, 


207 
ámenazaria, antes hien aumentaria la fuer- 
za protectora de los estados débiles, seria 
acogida con sumo ardor por la diplomacia 
europea , escepto por la de las tres grandes 
potencias. 

Nuestras reflexiones son independientes 
del sesgo que tomen los negocios en el 
congreso de Troppau, cuyos resultados son 
oscuros todavía. Quizá las grandes potencias y 
se decidirán 4 la guerra: en este caso Lo- Ñ 
dos los pueblos libres de Europa: deben 
conocer que se va á decidir. en Ttalia su 
suerte futura. Quizá exigirán del gobierno 
napolitano ciertas modificaciones á la cons- 
titucion. Si estas le dejan el caracter repre- 
sentativo y las garantías individuales, no 
reprehenderemos nosotros: que por el bien 
de la paz se hagan algunos sacrificios ; pe- 
ro que se guarden de una Carta constitu- 
cional como: la de Francia, que todo lo 
prometa, y que deje recursos para eludir el 
cumplimiento «de lo prometido. Mas vale 
una guerra abierta que una paz dolosa y 
fementida. 

Si:el congreso se decide á- hacer la 
guerra , cometerá una injusticia muy. seme- 
jante á las que con tanto denuedo se han 
reprehendido en Napoleon, ¿Qué no se ha 
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dichio:én Europa contra" la injusta y pérfida 
invasion de España? Y sin embargo, él la 
*disculpaba' con la necesidad de comprimir 
las facciones, y de ajustar las desavenencias 
dela familia real. Es verdad que no las ajus- 
tó, sino las cortó , apóderándose del tro- 
mo. Perosi este egemplo, si él de la división 
de Polonia mo son perdidos para la políti- 
ca, ¿quién ásegura 'á la Europa que la in- 
vasion de Nápoles, emprendida con los 
mismos pretestos, no tendrá los mismos 
resultados? Si ' se establece por principio 
que un congreso donde se sabe cuales son 
los votos" preponderantes, tiene el derecho 
de inspetcionsobre-las operaciones interio= 
res de una nación que no ha sido llamada, 
ni está representada en dicho congreso, 
tendremos en lugar de la dieta europea de 
Saint-Pierre, un tribunal interesado y par= 
cial, en que los estáados pequeños serán 
sacrificados á voluntad de los grandes. Para 
eso nose necesitan congresós. 

No: cesarémos de repetirlo. ¡Si se em: 
prende una nueva guerra de libertad , po- 
drá saberse dónde y cuándo se dispara el 
primer cañoenazo; pero “no será posiblé 
adivinar el. ingar y la época del último; 


3 


Los pueblos de Halia pueden «ahorrar mue 
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chos desastres á la Europa y á sí mismos, 


confederándose para su. mútua, defensa,. 


adoptando una política propia, y determi- 
nándose á ser una-nacionindependiente. La 
poblacion de Italia puede dar valerosos 
defensores: su comercio, medios y recur- 
sos: las innumerables gargantas del Apenino, 
las orillas del Gurellano: y: el, estreeho de 
Mecina, líneas de defensa; y el amor de la 
independencia nacional, el ardor necesario 
para hacer los. mayores. sacrificios, en de- 
fensa de la- patria: Que, cese. ya. la. Italia de 
merecer, la acusacion que. le hare, uno de 
815 MAyQres, poetas; 


co Sehiaga sempre, Ó: vincitride: d:vintas 


Tomo 1Y. z4 
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CARTAS DEL MADRILEÑO. 


Madrid, 22 de diciembre de 1820. ) 


Gracias á Dios, mi querido amigo, que 
puedo volver á anudar con ústed el roto hilo 
“de nuestra correspondencia. Cinco semanás 
ha, sino me engaño , que tna pesada en- 

_fermedad me ha impedido comunicar 4 us- 
_ted mis ideas , y recibir+sus oportunas re- 
flexiones sobre los hechos y noticias que 
solia comunicarle, No piense usted sin em- 
bargo que ya estoy bueno y sano , corre- 
teando por esas calles, sino que por el 
contrario estoy encerradito en mi cama, 
y sufriendo unos crueles dolores rehumá- 
ticos que me tienen en perpétuo grito; pero 
tal es el deseo de escribir á usted, que no 
puedo menos de ensayarme á poner á us- 
“ted cuatro letras, y á dar á Dios las debi- 
das gracias por el estado en que me encuen- 
tro. Crea usted, amigo mio , que es mucho 
consuelo para un cristiano saber que cada 


aL 
enfermedad que le acomete es un recuerdo 
benéfico. de las bondades de su Criador. 
- Yo ahora, por egemplo, ¿con quién quie- 
re usted que me cambie , al verme tendido 
en esta cama siú poder der el menor mo- 
vimiento, y esperando á que me den la co- 
mida por mano agena?. 
Pero. dejando esto aparte , Ñ volviendo 
á nuestra correspondencia, me imagino yo 
ahora. verme en la precision de contar a 


_nsted. todo, lo que ha llegado á mi noticia. 


desde que tuve la incomparable dicha de en- 
tregarme 4 la discrecion de los médicos. 
Mas como sin duda seria muy prolijo for- 
mar de nuevo la historia de lo que todos 
han presenciado durante.un mes entero, lo 
mejor «será valernos de lo que dicen, los 


papeles públicos, y expresar nuestro juicio 


con aquella santa libertad que es propia de 
todo enfermo: manos á la obra. 

Lo. primero que debe llamar nuestra 
atencion es esa malbadada revista que al 
editor de la Miscelanea se le antojó publi- 
car en los dias. 1 NE del corriente. Al 
leerla, cualquiera pensaria que el autor es 
uo de aquellos observadores atentos, á 
quienes nada se les escapa de los asuntos 
políticos, y. que dotados de un juicio tec- 

LA. 
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to y exacto, y de una alma! naturalménte 
independiente , pro macia con absoluta 
franqueza sus propios ¡úiciós y los héchos 
én qué los fundan. Pero 4 mí lo que mé 
pareció cuando lá 1é?, fue qué el “autor 
era algun botaraté de ¿uátro suelas , de éstos 
que tienen resuelto vivir tóda su mil á CÓS- 
ta de su tabajo, sin valor para aspirar á 
alguna colocación décenté mediante la be- 
nevolencia de algún ministro. ¿Á quién lé 
ocurre, decía yo entonces, ir á estampar 
de letra “de molde qué hay cesantes en Es- 
paña ? ¿qué los pagos de tesorería van un 
poquillo. atrásados' ? ¿qué hay un géneral 
ento de los Ministros Mébules Y 
otras falseda es dé Este jaéz? Pero deiiós 
de barato que fuese cierto él qué húbiése 
alguno « que otro cesañte [ cosa en qué nadie 
ha podido: poa hasta ahora)! e convenga- 
mos tambien eí que no fuése brillante , co- 
mo lo. es, el estado de nuestra Lafiénda 
prblica e quién lé oclirré, repito , echár 


de ello la culpa á los ministros, ni hacerles 


un cargo de lo qué no comieron ni “Bebie- 
ron? ¿Son ellos por ventura “Tos que han 
dado ni as los einpleos en Sus ramos 
respectiyos ? ¿no és el mismo rey en perso- 
sona. el que nombra y deshombra para 
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los empleos, sim que, los ministros tengan 
en ello arte ni parte ?, ¿pues á qué fin nta 
que paguen justos por, ¡pecadores , y sobre 
todo recayendo en unos pobrecitos que 
no han hecho mas que sufrir toda su 
vida ? z 

Ademas de eso, ¿qué quiere usted que 
se haya dicho. en Troppau 17 otras par- 
tes, Á donde no llegan , ni pueden llegar 
noticias de España, sino por medio de nues- 
tros papeles públicos? Apostaria yo lo que 
no tengo á que ninguno de los embalado” 
res ni erdados que hay en Madrid , 
atreve 4 od una palabra de a ve 
por.sus, propios ojes , hasta saber si es con- 
forme con lo que se imprime,en el Uni- 
versal ó en la Miscelanea... 

Estas ¿y, otras consideraciones Me. e hacian 
á, mi desear que algun otro periódico de 
la capital. Jomase.á su cargo. el rebatir. tan. 
tos y tamaños errores S “cuando afortuna- 
«damente llegó á mi poticia que. el Íncom- 
«parable 10 habia tomado por su 
cuenta esta empresa. Bendito sea Dios, di- 
ge, para mí, que hay quien vuelya por, su- 
Justa causa, Jo guien sepa dar en;la, mollera 
á estos publicadores de yerdades. El artícu- 
lo comunicado del núm, 207, del Universal 


da 


hará época en lu anales de las buenas de= 
Tensas, y aun me inclino mucho á que de- 
biera esculpirse en las paredes de su pro- 
pta oficina para gloria y honor de sus co- 
laboradores. 

Supongo que usted no ignora que la 
mayor parte de los que trabajan en ese 
hermoso periódico, pertenece á aquella clasé 
de españoles desgraciados que tuvieron que 
emigrar á Francia huyendo de una injusta 
persecucion.. Volvieron estos infelices al 
patrio suelo en virtud del decreto: de las 
Cortes... y. tuvieron la fortuna de acomo- 
darse: para trabajar en este dilatado perió- 
dico. Jamas pudieron ellos imaginar que el 
«pan que allí ganaban con su trabajo se les 
hubiese de distribuir algun dia envuelto 
en lágrimas de dolor y de vilipendio; pero 
ha sido tal la dureza de corazon, ó la fuer- 
za del empeño que ya tenia contraido el . 
que dirige aquel fregado, que les ha he- 
cho pasar por la ignominia de que éllos 

« mismos corrijan las: pruebas, y ajusten las 
galeradas para estampar un artículo , en el 
tual se les llama á boca llena traydores y 
asesinos de su nacion, recibiendo en pos el 
sueldecito con que les socorre la caridad 
de quien tan bien los califica. Pobres des- 
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graciados , este golpe tan funesto os falta= 
ba que sufrir de mano de vuestro mismo 
favorecedor. ¡O- pobreza , pobreza, y cuán 
terribles son tus efectos , pues haces. trani- 
sigir d los miseros con su propio decoro! 

Por lo demas el artículo está primoroso 

3 todas luces, y si bien no desvanece del 
todo ninguno de los cargos, ya se deja: co- 
nocer que no es porque le falten razones, 
sino por no tocar ciertas teclas que el -arti- 
culista mismo conoce qué no podian sonar 
muy bien. Por egemplo: algunos hubieran 
deseado que el articulista hubiese negado 
redondamente (y aun si éra menester con 
juramento) , aquella maldita especie. de ha- 
berse cobrado los ministros el sueldo figu- 
rado de seis años, durante los: cuales se 
dice de positivo que no fueron ministros, 
y que aun cuando lo hubieran sido, sus 
atrasados sueldos debieron seguir el mismo 
turno que los demas. Esta especie, digo 
yo, que debió: desmentirse como falsa, aun- 
_ que fuera mas cierta-que el evangelio. Lo 
mismo digo acerca de todas 1as demas que 
tienen. cierta apariencia de verosimilitud 


' 
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v. gr., si yo hubiera escrito el. artículo, 
habria puesto con letra bastardilla estas» ó 
semejantes espresiones que nunca podian 
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destdlecir. «en «el Universal: Para quese ue 
cuttn grantdisimo:sembustero vessel vediton sde 
la Miscelanea (y. :aquio hubiera ¡puesto su 
nombre), desafio yo: cualquiera :qlie ose 
atreya v4dectn que say «algun. cesante ven 
España 4 que devantezel. dedos: yisishubicre 
alguña persona.que sostenga que hayien: la 
nacion:alguno dquien:se de deba ni ¡siquiera 
un real ven la tesorería; salga: dos ¡pasos al 
Frente, y mos weremos»las::caras 5 yoporaúl- 
timo: si >hay ¡ algunosque tenga que: decir. del 
estado dela "hacienda: pública, quese ea- 
plique. sin rodeos. , y vereios: si Jantas La 
“han eonoowo.Los «siglos en. unvestallo nas 
Horeciente: SE E 

¡En werdad ,senwerdad:, amigo: mio, que 
teuando vuno se:explica en: este» tono ¿que 
«par diez. que ya de «emblariam slas barbas 
tá cualquiera +para:contradecirle 5Apero cuan 
ado sólo»sermsa de «frases repuliditas como 
Ya de-traydores ¡y asesinos «tvatámdose «de 
contrarrestar: hechos.,1es:Lo, mismo que de- 
arse la dificultad cen pié. 000 0 > 

Pero» bien :que >-lo=quesse ¿quedó» por 
decirsén+el. múm.s207 ,16e: suple. grande- 
«mente*y oeon sereces ¿en del «número:22.18. 
“Este:sí que es «un artículo redondo y :com- 
pleto: quemo sólo «ha» Henado aisdeseos, 
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sino:que le ha valido á quien le o 
blicar tan. oportunamente,.mas que á otros 
suelen valerles «diez,campañas, y quince ó 
veinte .heridas. ¡Pero qué, si el artículo 
valeun ¿Perú !.:. ¡Si aquello es no dejarse 
piedra;por mover ni argumento por des- 
atar! Cuando no hubiera mas de aquello 
que dice, de que aunque en otros gobier- 
nos,mas acostumbrados 4 esto de consti- 
tucion, se puedan exigir de los ministros 
algunas virtudes mas acendradas, en Es- 
paña..se ales, debe disimular todo ¡por estar 
tan-en mantillas el sistema. constitucional; 
esta: es la idea mas feliz que ha ¡podido 
ocurrir al abogado mas travieso. 

Mil veces habia yo pensado esto mis- 
mo ;, pero nunca acertaba 4 expresarme, con 
la debida claridad ; porque decia yo entre 
mí , supongamos que un ministro llega un 
dia ¿4 resolverse á obrar, como dicen, en 
justicia : sl esta justicia por «desgracia llega 
á,incomodar á: alguno de. estos «campeones 
que poseen el arte: de,gritar, y á este se le 
antoje: abusarse, y subirse 4 la tribuna, y 
pegar cuatro gritos contra S. E. ¿no ha- 
hremos»perdidoymas porresa importuna ¿us- 
ticia, que por.cuantos disparates. se pueden 
-haber.hecho de. nueve meses á esta ¡parte? 


, 
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Dice, pues, y redice mil veces bien: el. ar? 
ticulista, que por ahora: en España és un 
disparate muy completo el exigir justicia 
rigorosa de parte de los ministros como 
en otros paises , sino esperar buenamente á 
que esto se consolide, y disimular lo que 
ocurra, Sobre todo procurar que no se sepa 
en Troppau nada de lo que aqui pasa, por- 
que en eso está el peligro de que todo se lo 
Meve la trampa. 

Mas no piense usted que se contenta 
el articulista con decirle cuatro frescas al 
autor dela Miscelanea , sino que tambien 
estiende su latigo sobre los editores del 
Censor. Hablando á usted como amigo, se- 
pa que hace ya mucho tiempo que estaba 
yo deseando que á estos trastos les diesen un 
tapabocas como el que les da el Universal. 

Valgame Dios, qué de razones, y qué 
de pruebas amontona el maldito contra los 
escritos, que él dice que han publicado de 
talgunos dias á esta parte! Por nada me 
gusta tanto este articulista como por la ma- 
ñia que tiene de no citar nunca hecho nin- 
guno, sino que tiene el gustazo de dejarle 
al lector que los adivine. ¡Pero qué diablos 
de pruebas se -necesitan contra el Gensor, 
cuando le he oido yo ú uno de sus edito= 
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tes (y por cierto qué es uno muy flacucho 
muy descolorido y muy feo y, decir delan- 
te de mas de veinte personas que no”ten- 
dria mas gusto que el de” saber que un 
ministro habia hecho alguna gran picardía 
para tener la satisfaccion de publicarla con 
todas sus letras. Pues no digo nada de-la 
calumnia que han tenido la intención de 
levantar á los pobres ministros , sobre si 
miraron ó no, como debian, por la dignidad 
real en los aciagos dias del 16 y 17 de no- 
viembre. Pués no sé yo qué más pudieron 
hacer aquellos buenos señores. Harto peor 
búbiera sido hacer una renuncia como las 
que se suelen hacer en otras partes donde 
ya está consolidado el: sistema , y hallarse 
4 la hora de esta sin sueldo y sin trata- 
miento no mas de por una tontería. 

Cualquiera que diga que la: dignidad 
real hizo en todos aquellos dias un papel 
poco decoroso, me parece tan temerarko 
“como el que se empeña en sostener que 
hay cesantes en España, y atrasos eñ su 


tesorería. 
Yo no sé cómo se habrán portado los 


“ministros con' el autor ó comprador del ar- 
tículo; pero yo“confieso ingenuamente que 
«si me hubiera hallado. en. disposicion de 


azo 
premiar esta elase de servicios que mo se 
habian de¡haber. pasado 24 horas sin ha- 
berle embocado una renta de mil duros, 
aunque hubiera ¡tenido que hacer al in- 
justicias para arrebatársela á su legítimo 
poseedor.:No , señor , cuando se trata de 
defensas redondas se Necesitan premios 1e- 
dondos, y mas que se mueran de envidia 
los. pa y ¿miscelanistas. 

¡Vaya que me ha hecho gracia la es- 
presioncita .del Censor de. que no debe ha- 
cerse de los empleos el Patrimonio de. una 
Zaccion! ¿Pues ¿ quién. Quieren esos estú- 
-pidos que: se vaya. acomodando . BIO 4 los 
que piensan .como nosotros ? ¿pretenden 
acaso que los ministros se echen á buscar 
como Diógenes 4 dónde estan los hom- 
bres, de mérito , de Luces. y de probidad, 
«para «colocarlos sin que, ellos. se muevan á 
mada, Y que se. degen. con la. boca abier- 
tad e que por la fuerza de sus 
«pulmones .se han -hecho los dispensadores 
de la reputacion? Viye Dios, que no se, di- 
Tian mas disparates en las Batuecas. 

Yo. sestoyyesperando el dia ,en que estos 
charlatanes: se: ponen tambien 4, hablar, ¿mal 
del empréstito , y «par «diez que. .como esto 
«suceda, no<ha de haber, quien me detenga 


DIT 
para cogér Ta! plúnta y derostrarles que en 
jamás dé Ta vida sé ha Hecho una operas 
sión mis ventajosa! mias U6E, niomaás lu- 
crátiva pará España, qué la que sé éstál ve- 
vificanido có nuéstrós favorecédores los 
prestamistas. Sobre esto sí que és ménñes2 
tér guardár muchísimo siéneio pará que 
nó lo sepañ en Troppau , no sea qué lué- 
go les entre la énvidia de imrtarniós en la 
manera dé liacer contfátas , y se vengan 
algun dia vamagloriando de que ellos han 
sido los inventores. 

Bien es verdad que por esta parte con- 
venia que lo supiesen , para que admiraran 
los grandes talentos de nuestros estadistas; 
pero á bien que á estos no les faltará oca- 
sion de lucirlo, y entretanto nos iremos 
repartiendo nuestros millones en oro, que 
al buen callar llaman Sancho. 

Pero todo bien considerado, nada es 
mejor que el silencio. El Universal lo acon- 
seja, y nadie mejor que el Universal entien- 
de lo que vale bajo el sistema constitucio- 
nal saber callar y hablar 4 tiempo. Esa Mis- 
celanea y esos Censores creen que es lle- 
gada la hora de decir verdades. No saben 
lo que se pescan. El apoyo de todo gobier 
no libre es el secreto y el disimulo. 


A 


222 

A Dios, querido amigo que ya va des 
masiado larga. esta carta para. ser de un en- 
fermo.: no. dege usted, de contestarme con 
la puntualidad que acostumbra, y entre- 
tanto no se olvide de que cuando sea ne- 
cesario defender como verdades todos los 
errores y desatinos del universo, no hay 
mas sino dirigirse al periódico que debe 
titularse el Copiador universal. 


É Queda de usted afectísimo 
s El madrileño. 
A 
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Discurso sobre la filosofía delas “artes y 
ciencias en general, y de la literatura 
en partiénlar. 


mn 


En todas las lenguas hay muchas pa- 
labras que por la multitud y diversidad de 
los obgetos á que el uso las ha idoextendien- 
do y acomodando ,. llegan por último 4 
tener uña significación ó enteramente: ar= 
bitraria , ó á lo menos muy vaga y dificil 
de fijar; pero entre todas acaso. no habra 
una mas indefinida en sus acepciones que 
la palabra filosofía. Es verdad que cuando 
con ella designamos una ciencia particular, 
para cuyo nombre fue inventada, su sign2- 


cado es tan claro y conocido, como el ob- 
e 


geto mismo de aquella ciencia A 


da; pero cuando la aplicamos ind*ánta- 
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mente á estudios y profesiones de muy di- 
versa naturaleza, cuando decimos la filosofia 
de la historia, ó la filosofia de la elocuen-= 
cia; cuando entrelos profesores mismos de las 
ciencias y bellas artes distinguimos el poeta 
filósofo, el gramático filósofo, el escultor fi- 


lósofo, de los: que á nuestro entender no me- 
recen tanilustre renombre, ¿cuál será en tan 
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varias y numerosas aplicaciones el sentido 
dela palabra: filosofia? ¿Qué puede haber 
de comun entre dos profesiones tan: distin - ) 
tas é inconexas, como la gramática y la es- 
cultura, para que nos sea permitido dar 
un mismo título al autor de la Minerva, y 
al' artista que hizo el grupo de Laotoon? 
Mas claro: ¿cuál es en las producciones 
del ingenio humano: eso cualidad: findas 
mental que llamamos su filosofia , 6 lo que 
es lo. mismo, en qué consiste ese modo 
filosófico! de tratar los asuntos: de ciéneias, 
de: Hiteratura y de bellas artes, que tanto 
alabántós en el escritor y en el artista ? No 
sabemos que hasta ahora haya: sido: discu- 
tida por nadie esta cuestion, sin eittbargo 
dé que sobre ser curiosa é interesante por 
sí misma, debe cónducir su exámentá cier 
resultados más importantes de lo que 
É primera vista parece. Esto 1v0s hi hecho 
creer que el público ilustrado Teeria com 
gusto ur discurso; enel cual sé proctirase 
aclarar qué es lo que sé entiénde por filo= 
sofia, cuando esta palabra desigiía una 
ciérta cualidad geñeral; :ó por mejor'de- 
cir, un cierto grado de perfécaión «de que 
son susceptibles las producciones cientib- 
cas literarias y de bellas artes ; y aplan- 


Sia, 
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«diria, si no-el acierto «que: emuna materia 
dificil y enteramente nuéva:no: nos atteve- 
mos á premeternos de nuestras. corias. lu- 
ces, á lo menos: el:pensamiento::de llamar 
su atencion: hácia un obgeto-tan util.como 
azradable. Y. comio «para que seentiendan 
bien las teorías generales, esnmecesario: siem- 
pre hacer algunas aplicaciones ¿y en un 
solo y. breve. discurso. seria imposible. pe- 
correr todas. las «facultades y. profesiones, 
determinando lo que en cada una .consti- 
tuye, por decirlo: así,. su filosofia indivi= 
dual, nos: limitarémos ¿la literatura, 
propiamente tal, ó á las: bellas letras , ha- 
ciendo ver en qué consiste su filosofia; y 


exan 


mando al mismo tiempo, siuloslite- 
ratos: han hecho siempre de ella el uso 
que: debian, dando 4-sus obras toda la 
que podian admitir segun su natu 


Sin-embargo, aun ciñéndonos á lératu- > 
ta, será imposible apúrar la materia: es 
tan vasta; que ¡podria muy bien llenar al- 
gunos volúmenes si se hubiese de tratar 
con toda la extension que permite. Ásicaun 
en esta parte no podremos hacer otra cosa 


arlos 
con algunos egemplos; pero esto bastará 


que establecer los principios, é- ilustre 


para dar á.conocer el modo de aplicar 
Tomo 1v. 15 
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en todos los casos posibles la. teoría ge- 
neral. 

Estando demostrado que el uso no 
procede arbitrariamente cuando extiende 
la significacion de las palabras , y que nin- 
guna ha pasado jamas á designar un se= 
gundocobgeto distinto del que significó en 
su' primera institucion, sino porque hay 
entre ambos una cierta afinidad y analogía, 
seria absurdo buscar el sentido de la pala- 
bra filosofia, cuando se aplica en general á 
las artes y ciencias, en otra parte que en 
aquella ciencia misma para cuyo nombre 
fue' primitivamente.mventada. Es imposible 
que examinando su. modo: de proceder en: 
las indagaciones en que se ocupa, y elob- 
geto mismo: de sus investigaciones, degemos 
de descubrir ciertas. cualidades dominan- 


tessune la caracterizan, y. que aplicadas á 
lassotraviencias y ¿las artes, conservan 
aun entonces el nombre de filosofia, para dar 
“entender que siempre que son transpor= 
tadas 4 otros ramos. de- los conocimientos 
humanos , los hacen entrar en cierto mo- 
_do«bajo el dominio: de la: filosofia, y ani- 
marse de. su espíritu: Es bien sabido que 
la filosofia examina y procura explicar 
la esencia y propiedades de todos 1o* Al 
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seres y fenómienós que “nos presenta la 
nataraleza, imdagándo sus causas y subien- 
do hasta su origén; y que las demas cien- 
cias y lás artes todas tratan ó de alguna 
propiedad general de los cuerpos, 6 de al- 
guma séric particular de fenómenos, ó de 
hacer útiles aplicaciones. de las cualidades 
que les ofrecen los obgetos qué son mate: 
ria de sus indagaciones. La historia nati 
ral describe las: formas exteriores de los 
cuerpos que encierra la naturaléza en sus 
tres reynos; la química lóg descompone; la 
medicina y las artes empleán lós que nece- 
sitan para los fines que “se proponen; la 
geometría examina su extension para me- 
dir prácticamente su longitud, su super- 
ficie, ó su volumen; la ditámica se aplica 
a conocer ell mecanismo de las! fuerza y 

tricés:, para aumentar, distinaictquile 
brar su accion cuando convenga; la óptica 


traza el camino de la luz en su direccion 


y en sus rellexiones y refracciones; pero 
La física solades”Ía que trata Esla natura= 
za y cualidades de todos los séres py de 
las causas” de todos los fenómenos” qué 
nos presenta el universo entero; la que 
examina las propiedades generales dé la 
materias, y las particulares de aquellos mis 


45. 
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mos cuerpos que las otras ciencias descri- 
bea, analizan, miden ó aplican á usos par- 
ticulares. Asi el pintor emplea los colores; 
pero el físico es quien indaga su naturale- 
za. Tambien cs un hecho constante, y que 
por tanto seria inútil comprobar con testi- 
monios históricos , subiendo al tiempo en 
que la palabra filosofia fue empleada por la 
primera vez entre los griegos, que estos lla- 
maron asíá la parte mas noble é importante 
del estudio de la naturaleza, esto es, á aque- 
lla que estudia, explica y procura rectificar 
las facultades intelectuales y morales del 
hombre, y. que el título de filósofo fue por 
mucho tiempo sinórimo del de hombre 
virtuoso , amigo de fa humanidad, y bien- 
hechor de sus semejantes. Estas dos obser= 
os manifiestan bien cuál es el carac= 
ter de "filosoña propiamente dicha; vea= 
mos O qué luz pueden darnos para el 
punto de que tratamos. Primeramente, si 
el caracter distintivo de la filosofia con= 
siste en querella es la que procura des- 


: 2 : 
cubrir-el” origen y la esencia de aquellas 


; 8 
“S*“hismás cosas en que las otras ciencias 
averiguan una Ó mas cualidades determi- 
nadas, resulta que ha debido llamarse en 


general filosofia á la investigacion ó imda= 
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gacion de las causas y de la esencia de 
las cosas en cualquier línea que sea, y que 
por tanto: el modo filosófico de tratar las 
ciencias y las artes, ó lo que se llama su 
filosofia, consistirá primeramente en que el 
sabio y el artista no se contenten con sa= 
ber y esponer los hechos, sino én que ade- 
mas busquen é indiquen en:todos ellos del 
modo que puedan, su naturaleza. y sus 
causas, subiendo á las leyes generales y á los 
principios inmutables de donde se derivan. 
Asi, para poner algunos egemplos, si un 
gramático nos dice que las palabras de una 
lengua sereducen á tantas ó cuantas clases, 
ó como vulgarmente se dice, que tantas 
ó cuantas son las pirtes de la oracion, 


que las personas son ties, que los núpo—- 


ros son dos, ect., es un mero 9% atico; 
pero si examinando la naturaleza de la pa- 
labra misma, y la del pensamiento de que 
esta es imagen, nos hace ver que no puede 
haber mas ni menos clases de palabras que 
las que él ha contado como dig btas, ni 
mas persouas que tres, y que el adaiir 
mas de dos números, como lo han hecho 
algunas lemguas, es mas embarazoso que 
util; este es un eramático filósofo, mas ó 


9 
menos ilustre, segun esté mas ó menos 
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instrnido en la metafísica del lenguage ; y 
este modo. de presentar los preceptos gra- 
maticales fundándolos en la naturaleza mis- 
ma de las .cosas, será la filosofia de la gra- 
mática. Si un historiador se limita á referir 
los sucesos y hechos de las naciones ó per- 
sonas , cuya historia escribe >» Será un sim= 
ple historiador; pero si cual Lueydides ó 
Tácito, va señalando como con el dedo las 
causas de los sucesos que refiere, manifes- 
tando al lector la combinacion de circuns- 
tancias que los prepararon y produgeron; 
si hace ver sus mas íntimas é importantes 
relaciones , Y Mas que todo su influencia 
sobre la prosperidad y decadencia de los 
estados , y sobre la felicidad de los pueblos; 
nor un profundo conocimiento del corazon 
huma abe explicar los fenómenos histó- 
ricos, que uescribe > £ste es ya un historia- 
dor verdadoramente filósofo; y este modo de 
eseribir la histozía., que tanto la distingue 
de los frios é ¡nanimados fastos , es lo que 
constituy su fosofa, En la. pintura y la 
esculsura , si el artista no sabe mas que 
copiar los modelos que ha estudiado , nO 
pasará. de- serun mero Copiante, y si se 
Quiere, un pintor ó un escultor; pero:si ha» 
biendo estudiada atentamente la naturaleza 


231 
en si misma, y habiendo aprendido en ella 
lo que es verdaderamente bello y pos qué 
lo es , manifiesta en sus composiciones que 
no son hijas del acaso ó de una servil imi- 
tacion , sino de la reflexion y del convenci- 
miento razonado de que tales deben ser se- 
gun la naturaleza del suceso ú objeto que 
representau , entonces será un pintor ó un 
escultor filósofo. En segundo lugar, como 
la parte mas noble de la Glosaha , y la 
que en la antiguedad tuvo exclusivamen- 
te este nombre, fué el estudio de la ló- 
pe de la moral aplicado directamen= 
te á mejorar y hacer' feliz la especie hu- 
mana; resulta tambien que estos dos ra- 
mos. suyos son los que deben imprimir 
su sello á todas las producciones des” 
artes y ciencias para que merezca Com- 
pletamente el título de filosóficas. Todas 
ellas, si quieren serlo, deben dar á enten- 
der en cuanto lo permita su naturaleza, que 
sus autores han hecho un grande estudio 
del entendwmiento y del corazon del hom- 
bre, un estudio. no esteril y de mera espe- 
culacion sinó encaminado siempre á la fe- 
licidad de sus semejantes; un estudio vi- 
vificado por una ardiente filantropía y por 
un amor incontrastable de la verdad y de 
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la virtud. Esta es la filosofia que debe acom= 
pañar á todas las producciones del sabio, 
del literato y del artista; la que tanto n= 
fluye en que sean admiradas con entusias= 
mo; la que les da vida y movimiento, y el 
mas alto grado de perfeccion á que pueden 
aspirar cuando reunen las otras cualidades 
que las hacen perfectas en su línea. Así 
suponiendo que una pintura tenga todas 
las perfecciones materiales que con el au= - 
xalio de las reglas y á costa de mucho eger- 
cicio han llegado á adquirir hombres de 
mediano. mérito, quiero decir, correccion 
en el dibujo , belleza“en el colorido, buena 
distribucion de las figuras, acertada repar- 
ticion de las luces y sombras, y demas que 
“»es¿prende la sola cualidad de pintor, siá 
esto Sc' agrega que en la expresion y acti- 
tud. de los personages se vean - felizmente 
retratadas las pasiones. que los agitan, el 
sentimiento moral que los domina, en una 


palabra, la situacion de su alma cual debió 


ser porlas leyes inmutables de nuestra cons- 
titucion en el momento de accion que se ha 
escogido, y si ademas la acción misma es 
interesante y capaz de inspirar alguno de 
aquellos séRtimientos generosos que. hacen 
la delicia y la felicidad del genero humano; 
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este será un cuadro verdaderameute filosó- 
fico, y su autor el primero de los pintores 
filósofos. Seria inutil poner otros egemplos, 
y en este solo puede verse reunido cuanto 
constituye la filosofia de las artes y cien= 
cias, y conocerse que consiste: 1.0 en que 
sus profesores suban al origen de las Cosas» 
explicando y descubriendo su naturaleza, y 
dando la razon de lo que dicen ó egecu- 
tan, del modo que permitan sus respecti- 
vas composiciones; y 2.0 en que con sus 
obras proenren siempre rectificar las facul- 
tades intelectuales y morales del hombre, 
enseñandole verdades útiles, desengañando- 
le de sus errores y preocupaciones, é ins-= 
pirandole las virtudes de que depende. su 
felicidad. Pero ¿cómo imprimir á las artes 
y ciencias este caracter, por decirlo asi; de 
lógica, de moralidad y de útilidad general? 
¿Cómo hacer cada composicion tan filosó= 
fica como puede serlo? ¿Y hasta qué. pun- 
to es susceptible cada genero de obras de 
este espíritu de filosofia? Ya se deja cono- 
cer que esta discusion puede» dar lagar á 
tantascobras distintas, cuantas son las cien- 
cias y las artes 4 que se pueden aplicar los 
principios generales que acabamos de esta- 
hlecer, y que el hacer esta aplicacion cor- 
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responde en cada profesion á los que han 
hecho de ella el principal objeto de sus es= 
tudios. Solo podemos pues hacer aqui una 
observacion general, y es que ni todas las 
ciencias, ni todas las artes, ni en cada una 
todas sus composiciones admiten en igual 
grado esta cualidad que llamamos su filo- 
sofia. La gramática P- eg: tendrá cuanta 
puede tener, si sus principios generales y 
particulares , y la explicacion que dé del 
mecanismo de las lenguas, se fundan en 
tina metafísica luminosa, es decir, en un 
gran conocimiento de nuestra facultad de 
pensar; pero la historia debe añadir á una 
crítica filosófica de los hechos, y ála in- 
dagacion de sus causas y de sus efectos, su 
aplicacion al bien público, estoes , un mo= 
do de presentarlos por el lado que mas in- 
fluencia puedan tener en la política y en la 
moral. Esta observacion nos abre ya cami- 
no para determinar el grado de- filosofia de 
que es capaz la literatura. Es evidente que 
sus obras didácticas,-ó. el sistema de sus 
reglas, las composiciones que segun ellas Ñ 
se escriben en prosa y verso, y en estas 
cada clase particular exigen una especie muy 
diversa de filosofia, y que seria absurdo pe- 
dir-4 las poesias exóticas los grandes rasgos 
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filosóficos que puede admitir una tragedia! 
veamos pues cual «debe ser la filosofia de 
cada clase de obras, empezando por las que 
contienen las reglas generales ó particula- 
res de literatura, pasando despues á las 
composiciones, y examinando al mismo 
tiempo en ambas clases si han dado siem- 
pre los literatos á sus obras toda la filoso- 
fia de que eran capaces. 

(Se continuará.) 
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Opuúsculos cactrangeros, 


/ 


El análisis que hacemos con frecuencia 
en este periódico de las obras y escritos 
mas notables que se publican fuera de Es- 
paña, es la mejor prueba que se pudiera dar 
del tino y delicadeza de las personas que 
mantienen nuestra correspondencia extran- 


gera. No hay miedo de que nos envien ja=- 


mas obras con rípio ó de desecho sobre 
materias políticas ó literarias, Ahora aca- 
bamos de recibir entre varios opúsculos, 
todos éscogidos, dos que merecen muy par- 
ticular atencion, y de los cuales nos ceñí- 
remos á dar en este número una noticia 
ligera excitando la curiosidad de nuestros 
lectores para el siguiente, en que vendrá su 
analisis. 

El primero es una especie de represen- 
tacion, hecha por Mr. J. Vatout, en nom- 
bre de los gobiernos representativos, al 
congreso de Troppau. El pincel magistral 
del autor pinta con rapidez y gran verdad 
el cuadro de la última revolucion de Es- 
paña y de Nápoles; sostiene luego el de- 


237 
techo con que estos pueblos, de acuerdo 
con sus reyes legítimos, han abatido la ar- 
bitrariedad , y reforman sus instituciones vi- 
ciosas; censura el quijotismo de. los. otros 
soberanos absolutos sobre querer que por 
fuerza lo sean tambien los reyes que €s- 
pontáneamente han dado una constitucion 
política 4 sus pueblos, ó han aceptado y 
reconocido la que estos les han propuesto ; 
prueba. hasta la evidencia que semejante 
conducta compromete la seguridad de la 
pefsona y los intereses de los mismos que 
se proponen proteger, dando á entender 
que secretamente son llamados por estos, 
no habiendo sido el amor del bien sino la 
fuerza y la violencia las que les han arran- 
cado sus recientes promesas y solemnes ju- 
ramentos ; rebate la odiosa é indigna com- 
paracion que se ha querido hacer entre las 
cohortes pretorianas que en Roma derroca- 
ban del trono á un déspota para poner otro 
de su faccion, y las tropas españolas y na- 
politanas que se han ceñido á destruir el 
despotismo , no solo respetando la sagrada 
persona de sus reyes, sino haciéndola mas 
digna del amor y aprecio de todos los que 
viven bajo su imperio; demuestra la teme- 
ridad de los qué se arman contra los pue= 
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bios de Europa constituidos , abusando dez 
iaasiado de la condescendencia de los inss 
trumentos de que se sirven, y que por lo 
mismo pudieran volverse contra ellos mis. 
mos : en fin, termina sa escrito con la sia 
guiente posdataquenos apresúramos á copiar, 
« Estos dias corre la voz de que el miz 
nistro de hegociós estrangeros de Franeia 
ha dirigidoal Congreso de Troppau una 
nota concebida en términos pacíficos y de 
buena armonía. Redúcesé á sentar que un 
rey, de acuerdo con la nacion , puede moz 
dificar la formá de su gobierno "interior: 
Añade que las potencias del norté invitan 
á-la Francia 4 que emplee su mediación 
cérca de los réyuos de Nápoles y de Es. 
paña para determinales 4 trocar la consti 
tucion: de las Cortes por el sistema repres 
sentáativo' equilibrado con dós cámaras. Una 
rellexion sé ofrece naturalmente : ¿Admítese 
que los reyes de España y de Nápoles son 
libres, Ó no? Sihan obrado y obran to= 
davía libremente, la constitución adoptada 
es elección suya, y no hay razon! para que 
la renuncien: si se encuentran bajo el yu- 
go de un domimió mas fuérte que ellos, 
cualquiera tentativa de su parte seria vana, 
y WH paso retrógtado pudiera comprometer 
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la seguridad de su persona y de sus inte= 
reses. No hay duda que la monarquía cons- 
tirucional , para fijarse en sus bases verda- 
deras , necesita estar equilibrada por los tres 
poderes; pero tal vez piensan las Cortes 
que mientras no sé hallen establecidas las 
leyes orgánicas de un reyno, el sistema re- 


Eo) r 
presentativo con una camara alta ay: otra 


baja, puede no ser sino un simulacro vano, 
detrás del cual se oculte: el poder absoluto; 
ante todas cosas quieren valerse de su in= 
flujo actual para fijar de un modo irrevoca- 
ble los derechos del pueblo y los límites 
del poder. Una vez obtenido este fin, qui- 
zás «serán ellos los primeros que se ofrezcan 
á hacer lo. que ahora se les pide intempes- 
tivamente.” 

El segundo se reduce 4 varias conside- 
raciones políticas de Mr. Lanjuinais: sobre 
las mutaciones que convendria hacer en-la 
Constitucion española para consolidarla, es- 
pecialmente en el reyno de las Dos Sicilias. 

Estas consideraciones se reducen á uu 
alto elogio de nuestra nacion, y á las mo- 
dificaciónes que en su opinion deben ha- 
cerse á nuestro código constitucional para 
ser aplicable al reyno de las Dos Sicilias: 
pues en cuanto á España cree que no hay 
inconveniente en esperar dla época señala= 
da por el mismo código para su revision. 

Las modificaciones principales que se- 
ñiala este ilustre publicista son: 1.2 substi- 
tuir á la idea de la soberanía nacional la 
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de la delegacion de los poderes por la nas 
cion: 2,2 permiso «del culto privado de res 
ligiones diferentes de la nacional: 3a el es- 
tablecimiento de un cuerpo intermedio,-sea 
cual fuere su nombre, hereditario y delie 
verativo: 4.2 la facultad del rey de apelar 
á la Nacion disolviendo el parlamento: 
5.2. el derecho electoral reducido á la clase 
propietaria, y: las elecciones directas: 6.a la 
supresión de la diputación permanente y 
de la jurisdicción eclesiástica, 

-Añadiremos al análisis de este escrito 
nuestras Observaciones, relativas ya: ála comi 
veniencia de “éstas modificaciones en el 
reyno de: Nápoles, ya 4 las causas que las 
hacen dificiles, si no imposibles, en España: 
Si nos apartamos en algo de las aserciones 
de. Mr. Lanjuinais, no. se atribuya esto á 
orgullo, sino á la obligacion de exponer 
francamente nuestro sentir. 

El tiempo dirá si la publicacion de esté 
escrito tiene alguna relacion diplomática 
conel congreso de Trop pau. Entodoél hemos 
observado cierta tendencia á reprender lo 
que pasa en Francia con el pretéxto dé expo- 
her y modilicar la constitucion « 
Quizá no sea uno solo el obgeto político 
de esta obrita; pero. no podemos dudar 

que la han dictado el liberalismo mas puro y 
una prudencia cousumada, El nombre de 
Lanjuinais es suficiente garantía de 
Obra. 
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CORTES. 
LEGISLATURA “DE” 1830, 


A 
HACIENDA PUBLICA. 
Contínua el artículo 1.2del múmero anterior, 


Estableceremos ante todas cosas algunos 
principios, y recomendarémos otros ya 1m- 
dicados, necesarios todos para prevenir 
evitar equivocaciones. 

1. Es incontestable que reunidos en 
sociedad un cierto número de individuos, 
y llegando ya á formar lo que se llama 
tuna nacion, se originan necesariamente 
ciertos gastos comunes, indispensables para 
mantener la seguridad exterior é interior 
de esta gran familia, para egecutar las le- 
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y 
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yes que la gobiernen , y para administrar 
justicia ¿los particulares. 
o. Lo.es tambien que estos gastos co- 


o 
satisfacerse por la comunidad 


munes deben 
entera, contribuyendo á ellos todos los 


ciudadanos en proporcion de sus faculta= 
des, cuando el producto de los capitales 


que la sociedad posee en comun no alcance 


¿ cubrirlos, que es el caso de todas ellas. 
gastos 


32 Lo-es igualmente que estos g 
¿ lo mas estric- 


ordinarios deben reducirse 
despues de 


tamente necesario ; pero que si 
pagados pudiese destinarse ademas, sin 
gravamen. notable del pueblo, alguna Can- 
aquellos extraordimarios que 


túdad para 
enter la masa de la riqueza pú- 


deben a2um 
blica, debe reputarse esta partida por tan 
indispensable como las de la cuenta 0r- 
dimaria: : 
ARES evidenté que una vez calculado el 
importe anual de estos gastos, reducidos ya 
¿nanto sea posible; es menester repartirle 
entre todos los ciidadaños en proporcion 
, por medio de contribu- 


de sus facultades 
dones ya directas, ya indirectas, ya de 


ambas clases, aumentándolas, si fuere ne- 
asta completar la suma que se 


cesario, 
dblé. Este principio es de 


repute indispens 
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toda évidencia y él mas capitol en Ta ma- 
teriá; pero como por desgracia es el que 
con mas frecuencia sé olvida, se hacé pre- 
ciso 1Justrarle. El señor ministro establéve, 
comió ya hemos visto, uno que parece 
coritrário, y por esó' digimos que el suyo 
necesttaba explicarse. Dice que «los Sacri= 
«ficos pecuniariós no deben graduarse ex- 
«clusivamente por la suma de los gástos 
«del erario, sino por esta comparada con el 
«estado “económico de -los contribuyentes.» 
Esto debe entenderse delos gastos, ó si 
períluos ó6 arbitrariós, ef suma, tales que 


pudiérán excusarse sin qué padeciese nota- 


. 
t 
0%, cel servicio público: pero uo de 
DISnTentos Cl Servicio pun ICO; pero no dae 


los que sta imposible rebajar. Por aque: 


llos és cierto” que nio deben gradwarsé Tos 
sacrificios pecuñiarios de la nacion; pero 
estos últinios, es decir, los necesarios soñ 
précisameñte la regla 4 que se han de aco= 
miodar los desembolsós de la comunidad. Si 
el servicio” de ésta exige necesariamente 
cien millones, la comúnidad" debe pagar- 
lós. ¿Y sino puede? Falso: jamas una ná- 
cron deja de poder págárisus gastós corz 
rientes imdispensables, y sí hay alguna en 
éste Caso”, ya puede decir que no es mation; 
lo misnto exactamente que wa famila par- 


pa 
16. 
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ticular. Esta podrá reducir sus gastos al 
minirum indispensable para vivir; pero en 
el dia en que ya ni aun á estos pueda 
subvenir, ó perecen sus individuos, ó tie- 
nen que separarse, disolver la union, y 
echarse á mendigar cada uno por su lado. 
Lo mismo sucede con las naciones, con la 
sola diferencia de que estas tardan mas en 
arruinarse, porque siendo una persona mo- 
ral, no pierde su existencia política con 
tanta perentoriedad, aunque degen de cu- 
brir sus gastos, como los individuos la exis- 
tencia fisica, si no tienen que comer. Por 
cierto tiempo se hace todavía el servicio 
público, aun cuando no se pague á los 
que le prestan; pero si este estado se pro+ 
longa mucho, el servicio se hace cada dia 
menos bien, hasta que al fin deja de hacer- 
se enteramente, y se disuelve la sociedad 
para formar otra nueva, que es puntual- 
mente lo que nos ha sucedido á nosotros. 
Es menester decirlo: las que se llaman re- 
voluciones, mutaciones de gobierno, etc. 
no son en realidad otra cosa que la diso= 
lucion del cuerpo político existente, y la 
formacion de uno nuevo: la destruccion 
del antiguo edificio y la reconstruccion de 
otro con los materiales del primero; y. €s= 
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ta disolucion y esta ruina vienen siempre 
de que excediendo de contínuo los gastos 
á las| rentas, llega un dia en que nadie 
quiere hacer el servicio; faltan obgetos in- 
dispensables para que ande la máquina 
política!, y esta se para, como sucede con 
las máquinas materiales cuando les falta 
alguna de las condiciones esenciales al mo- 
vimiento. Esta es una verdad que quisiéra- 
mos inculcar y persuadir á todos los go- 
biernos del mundo: ya se les ha repetido.. 
No es la filosofia, no son las ideas libera- 
les, no es la irreligion , no es la corrupcion 
de costumbres ;no son las obras de Voltaire, 
ni de Rousseau, ni de ningun autor lo que 
ha hecho, hace y hará eternamente las re- 
voluciones políticas: es la falta de dinero, 
el mal estado de la hacienda pública. No se 
citará un solo egemplo de un pueblo que 
haya hecho espontáneamente una revolu- 
cion pacífica, (no hablamos de las que 
acarrean las conquistas y las guerras in- 
testinas, porque tienen otras causas) mien- 
tras que sus gastos legítimos hayan estado 
satisfechos corrientemente de sus propios 
fondos , todas se han verificado , ó porque 
el gobierno gastaba mas de lo necesario, 
Ú porque no proporcionando las rentas 
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con los gastos indispensables, Ó repartiena, 
do las contribuciones con injusta desigual» 
dad, la máquina Hegó á un «estado de no 
poder conservar el moyimiento regular á 
que estaba destinada. Si en Roma hubiera 
habido un buen sistema de rentas, la vio- 
lacion de Lucrecia me bubiera bastado á 
mudar la forma del gobierno. Las naciones 
cono los individuos no hacen esfuerzos 
para mudar de situacion cuando -es ventas 
josa- aquella en que se encuentran. Vol= 
viendo ya de esta no inutil digresion al 
punto de que estábamos tratando, podrá 
decírsenos, y senos dirá sin duda: «Redu- 
cidos ya los gastos á lo mas preciso, si el 
mal estado de la nacion hace presumir 


pre 


que no podrá contribuw com lo necesario 
para cubrirlos, se pedirá prestado lo que 
falte; asi como lo hacen los particulares, 
y se evitará aumentar las contribuciones.» 
Esta es la cuestion. á que queriamos llegar, 
y que procurarémos ilustrar con toda cla- 
ridad, porque nos parece que está todavía 
bastante obscurecida y embrollada la ma- 
teva: 

Insistiendo siempre en el egemplo, de 
una familia particular, porque su. compas 
racion con un estado es exaciísima, salvas 
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algunas ligeras diferencias, veamos lo que 
hace un particular cuando. sus rentas no 
alcanzan á cubrir sus gastos indispensables, 
y cuál es el resultado final de sus opera= 
ciones. 1.2 Si toma alguna cantidad. pres- 
tada, 6 la emplea en mejorar -sus fincas y 
aumentar su capital para hacerle mas pro= 
ductivo, 6 la consume enteramente en el 
pago de su gasto ordinario. En el primer 
caso, el aumento progresivo de sus ¡pro- 
ductos puede ponerle en estado de 1£ pa- 
gando puntualmente los réditos dela: canr 
tidad tomada, y de satisfacer alfin el capi- 
tal; y la deuda contraida, lejos de arrulk 
narle, le enriquece. En el segundo, aunque 
en el primer año sale del apuro. y cubre 
sus gastos, como sus rentas no se aumentan, 
se halla en el segundo año con el mismo 
deficit que el precedente, aumentado ade- 
mas con los intereses de la suma que pidió 
prestada; y sopena de perecer, (porque 
suponemos que su gasto está ya reducido 
á lo mas preciso). tiene que pedir una 
cantidad mayor que el año anterior: y re- 
petir en los siguientes, la. misma Operacion, 
creciendo siempre la suma de la cantidad 
tomada á préstamo, hasta que al dim, ni 
encuentra quien le preste, ni puede -sa- 
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tisfacer los intereses: de lo recibido, ni 
mantenerse; y apoderados de sus:bienes lg 
acreedores, queda reducido ¿ la + mendici= 
dad. He aqui lo que sucede 4 las naciones; 
Si emplean los empréstitos en la construez 
cion de obras que hagan mas productivos 
los capitales de sus individuos ; cómo el 
aumento de los productos permite ir aus 
mentando en proporcion los impuestos; 
pagan puntualmente los réditos, y desti= 
nando anualmente una parte, por pequeña 
que sea, á la satisfaccion del Capital to= 
mado á préstamo, llega un tiempo en que 
extinguida la deuda, y acrecentadas las 
rentas, puede emprender nuévas obras: de 
pública utilidad; y si por hipótesi no hu- 
biese ya ninguna que construir, podrá 
disminuir los impuestos , que es otro me= 
dio de aumentar la riqueza nacional. Al 
Contrario, si toma prestado para solo con- 
sumir, esto es, para cubrir los gastos cor- 
rientes, y no aumenta al mismo tiempo 
las contribuciones; al año siguiente su 
deficit será Mayor, y progresivamennte irá 
creciendo, y con él la deuda, hasta que 
lMegue el caso de que ni pueda pagar esta 


ni. sus réditos, ni aun ocurrir á los. gas» 
tos corrientes de primera y absoluta neco= 
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sidad; y entonces su'ruiñá, es decir, una 
revolucion €s inevitable. Esto se entiende 
si los prestamistas son extrangeros: Si fue- 
sen sus propios individuos, el caso varía; 
y esta.es la diferencia que én esta parte 
hay. de una nacion á un particular. Este 
siempre tiene que pedir á extraños, y ne- 
sariamente se arruina, si multiplicando las 
deudas, no aumenta en proporcion $u ti- 
queza; pero las naciones pueden pedir á 
sus individuos, y en este caso pueden 
acrecentar su deuda hasta un punto in- 
creible, sin arruinarse por mucho tiempo, 
con tal que su rédito, unido con el im- 
porte del gasto corriente, no absorba mas 
que una parte, aunque muy considerable, 
del producto anual de su suelo, industria 
y comercio. Y he aqui el gran misterio de 
la Inglaterra. Esta, lejos de pedir presta- 
do: á ninguna de las otras naciones, es ella 
la que les presta cuando lo necesitan; y 
como es á crecidos intereses y con buenas 
hipotecas , hace eñ esto una operacion 
mercantil muy ventajosa, pues saca de 
una parte de su capital una ganancia su- 
perior á la que dejaria quedándose en el 
pays. En cuanto á los empréstitos que, to- 
ma todos los años de sus mismos habi- 
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tantes, aunque se les da el nombre de 
préstamos, no lo son en realidad; son un 
aumento de las contribuciones, no en la 
cantidad que representa el capital pedido, 
sino en la de los réditos que devengará. 
Y asi vemos que al decretarse por el parla- 
mento el empréstito propuesto por el mi- 
nisterio, se decreta igualmente el aumento 
de tal ó6 cual contribucion, ó se crea una 
nueva hasta la cantidad necesaria para cu- 
brir-los nuevos intereses que deberá satisfa» 
cer. Y como la suma de sus productos anua- 
les de todas clases, señaladamente el de su 
comercio,.son tan considerables, ha podido 
“hasta aqui, y podrá todavía por muchos 
años, decretar empréstitos interiores, y 
los llenará enel dia en que los abra, 
. porque si bien los prestamistas saben que el 
capital no les será devuelto jamas, cuen- 
tan conque los intereses les seran paga- 
dos religiosamente, y ya de antemano ven 
el fondo de donde. se han de: sacar: sin 
falta: De manera que los llamados emprés- 
titos de Inglaterra, .no--son otra: cosa que 
“una Operacion de comercio, en la cual un 
capitalista tan rico, como es el erario pú- 
blico , convida á los particulares 4 que le 
entreguen tanta cantidad á fondo perdido, 
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pero perpétuo, con buen: interés y bien 
pagado. Y ellos no dejan de hacerlo; 
1.2 porque aseguran una ganancia que se- 
ria incierta ó menor,-si ellos la beneficia= 
sen por. sí mismos; y 2,” porque el título 
que reciben de reconocimiento del capital, 
le representa integramente y puede. ena- 
genarse sin pérdida, lo mismo que se ne- 
gocian: sin ella los haré buenos de las casas 
acreditadas. Resumiendo ya todo lo dicho 
sobre empréstitos, resulta 1.” que los toma- 
dos á extrangeros son funestísimos; y repeti” 
dos, arruinarán infaliblemente á toda nacion 
que recurra á tan perjudicial arbitrio; á 
no ser para alguna empresa que necesaria= 
mente haya de aumentar la produccion 
anual tan rápida y considerablemente, que 
el aumento dé no solo para pagar los imte= 
reses, sino para extinguir la deuda al cabo 
de. cierto tiempo. 2.” Que en consecuencia, 
jamas debe adoptarse. este medio para solo 
hacer frente. 4 los gastos improductivos, y 
que. vale mas. que la nacion misma. haga 
cualquier sacrificio, por doloroso que sea, 
que pedir prestado á. extrangeros; porque 
este. aparente y momentáneo alivio empeo, 
ra infaliblemente su suerte y la empobre- 
£e; pues, su resultado, es. que al cabo de 
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cierto tiempo salen de ella crecidísimos cas 
pitales, (es decir, todos los intereses que 
se satisfagan hasta la extincion de la deu- 
da) para nunca volver , Y sin que en cam- 
bio reciba ella ni el valor de un marave- 
dí. Galcúlese ahora cuanto hubiera produ= 
cido este capital qué sale á fructificar en 
tierra extraña, si se hubiera quedado den- 
tro de la nacion que le envia. 3.- Que en 
consecuencia cuando las rentas ordinarias 
de un estado no alcanzan para sus gastos 
corrientes, reducidos ya cuanto es dable, 
es menester aumentarlas, ó creando nue- 
vos impuestos, ó subiendo los existentes, 
ó abriendo empréstitos nacionales, ya vo- 
luntarios, ya forzados. Pero téngase en- 
téndido que unos y otros” son verdaderas 
contribuciones , indirectas Si son de la 
primera clase, y directas si son de la se- 
gunda: los nombres no hacen nada. Siemo 
pre que al particular se le saca una cierta 
cantidad para el erario, de cualquier modo 
que séa, es una verdadera contribucion 
que se le impone; indirecta, si queda á 
su arbitrio darla ó no darla, como sucede 
en los empréstitos voluntarios; directa st 
se le obliga 4 ello en razon de las facultades 
que se le suponen, como se verifica en los 
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Torzados. Unos y otros tienen siempre so- 
bre los extrangeros. dos ventajas: 1.2 la de 
que los réditos que devengan no salen del 
pays, y por consiguiente no le empobrece 
este desembolso: 2.2 que ponen en util 
circulacion capitales que de otro modo 
estarian parados sin producir cosa alguna: 
Con este motivo es de observar que el 
aumento de las contribuciones, no siendo 
notablemente excesivo, no es tan perju- 
dicial como cree el ignorante vulgo. Si 
por una parte arranca de manos laborio- 
sas capitales que en ellas serian mas pro- 
ductivos, sacan por otra algunos que sin 
aquella exaccion quedarian inutilizados y 
estériles en las arcas de los avaros y ate- 
soradores. 

Viniendo ya, despues de tan largo pero 
necesario preámbulo, á lo que, á juicio 
nuestro, debió proponer-el señor ministro 
á las Gortes en la última legislatura ;. 1.0 nos 
parece , como ya queda indicado, que ante 
todas cosas debió proponer todas las eco- 
nomías que pudiesen hacerse en los gastos 
“ordinarios sin notable menoscabo del ser- 
“vicio. Algunas ha indicado en su memoria; 
pero creemos que aun podrian hacerse otras 
mas considerables, 2,0 Reducidos los gastos 
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cuanto fuese dable, debió proponer un nue: 
vo y completo sistema de rentas, tal que 
los. cubriesen completamente. 3.0 Como el 
nuevo. edificio mo podia construirse de: re= 
peniery «de una:vez, * debió proponer que 
hasta: 1:o. de enero: de 1921, Ó si este plazo 
no parecia suficien 116, hasta igual dia dej jus 
lo; contimuase el sistema añtiguo enel mis 
mo pié, sins hacer la menor” alteración: 
4.051 el valor de las rentas existentes cala 
cúladas por los últimos dos guinqueñios, 
como lo ha hecho, no alcanzasen á cabrir 
los: gastos; debió: proponer ademas de los 
arbitrios que se pueden ver recapitulados en 
su memoria: (pág, 172 y 173) y algunos 
otros que luego: inducarémos, el aumento 
convemente en Adu uellos ramos qué fuesen 
susceptibles de él, y la creacion de algun 
nuevo inpuesto, que. unido: com aquel au 
mento: completase “la: suma de gastos; de 
diiguña Manera imdicar siquiera un emprés= 
titoextrangero. Nos és muy sensible decielos 
pero estamos intimamente convencidos! de 
que él que propuso, y por desgracia “se lía 
deeretado;, ha sido una herida hecha 4 nuéso 
tra hacienda, heridá que sino'es mortal es 
alo meños tan peligrosa, que unida al es- 
tado! de languidez y abatimiento en quese 
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hallaba aquella, hará imposible por mucho 
tiempo su restablecimiento y convalecencia. 
Hemos leido con atencion cuanto se dijo en 
las Cortes en favor del empréstito, y tene- 
mos la desgracia de que, acaso por la cor- 
tedad de nuestro talento , no nos ha persta- 
dido que fuese necesario echar mano de tan 
fatal recurso. Rebajada la contribucion ge- 
neral á menos de la mitad, la de puertas 
¿la mitad, el subsidio del clero á tres quin- 
tas partes, la de aduanas á ocho novenos, 
y todas alguna, cosa, importan todavia 
530 millones; y ascendiendo los gastos, 
aumentados aun mas de lo que- habia 
calculado el ministerio, 4 702 millones, 
aun asi solo resulta. un. deficit. de 172 m1- 
llones (ley de 6 de noviembre). ¿Qué seria, 
pues, si no se hubiesen rebajado las con- 
¿ribuciones existentes? Ni aun hubiera ha- 
bido: deficit;:y en caso que hubiese habido al- 
guno todavia, hubiera sido en corta canti- 
dad. Mas supongamos que por la desigual 
reparticion de la contribucion directa, por 
la desorganización momentánea que ha de- 
bido ocasionar la mudanza verificada en 
nuestro sistema político, por las equivoca- 
das ideas que el bajo pueblo se habia for- 
mado de la libertad prometida por la Cons- 
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titución, que no es ciertamente la de libero 
tarse de contribuir á las cargas del estado ; eñ 
fin por cualquier otra causa, se temiese una 
considerable baja en las entradas > ¿no ha- 
bia otro medio de suplirla que el de un em- 
“préstito estrangero? Esto es lo que nosotros 
no creemos. Atrasada está sin duda la na- 
cion; pero no tanto que no pueda hacer 
todavia un esfuerzo tan pequeño, como es 
el de cubrir el deficic de un solo año. Si el 
"Congreso nubiese hecho un manifiesto al 
pueblo en que hubiese dicho: «Españoles: 
vuestros diputados conocen el mal estado de 
la hacienda pública ; se han convencido de 
“que el actual sistema de rentas es errádo y 
vicioso; preparan otro establecido sobre ba- 
ses equitativas , y que carezca de los defec 
tos del antiguo; pero el establecerle y plan» 
tearle no es obra de un dia. Entretanto es 
indispensable que continuen las antiguas 
contribuciones, y que no alcanzando para 
cubrir los gastos, que hemos reducido cuan= 
to nos ha sido dable, haga la nacion por 
esta sola vez un sacrificio extraordinario. 
En consecuencia, contando con vuestro pas 
triotismo , hemos decretado un empréstito ; 
de tanto ; hemos establecido un nuevo im- 
puesto sobre tales ó cuales objetos ; hemos 


“despues de satisfacer sus cuentas én los res- 
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“aumentado estos ó aquellos entre los “exis- 
ténites; y ademas apélamos á la voluntaria 
generosidad de los ciudanos ricos, para que 


pectivos repartos , depositen en el “altar de 
la patria aquella ofrenda gratuiia que per- 
mMitan sus facultades”. Si se hubiese hecho, 
«decimos , esta invitación, ¿no se habria en- 
contrado entre los españoles de ambos mun- 
dos la mitad siguiera de los 195 millones, 
que estamos mendigando vergonzósámente 
de los estrangeros? Los solos consulados de 
la Havana, Megico 'y Lima, ¿no' lá hubie- 
ran completado, ya con calidad de présta= 
"mó, ya por donativos espontáneos ” ¿La otra 
mitad no se hubiéra sacado conservando, y 
no destruyendo las antiguas rentas? Obsér- 
“vese ademas que en el cálculo que presen= 
ta la citada ley, nó se cuentan por nada 
las de América; ¿y no parece posible que, 
economizados los gastos en “aquellos domi- 
nios, establecidos algunos nuevos arbitrios; 
y aumentando moderadamente los antiguos, 
no pudieran sacarse cinco millones de pe- 
sós de posesiones tan vastas y tan ricas, CO, 
mo son las que nos quedan todavia Méjico- 
Goatemala el Perú, la Havana y Filipinas.? ¿No 
podrian auxiliar ¿la España europeacon una 
Tomo tv. 17 
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suma tan módica, cuando en otras épocas 
han dado sin arruinarse to, 15 y hasta 20 
millones? El ministro dice, y prueba; en 
su memoria (pag. 66),.que entraban anual- 
.mente en tesoreria antes de la revolucion 
182 millones, procedemtes de los sobran- 
tes de Indias; y aunque :añade que por 
ahora. no se.puede contar.con esta cantidad 
atendido el estado en que se encuentran las 
posesiones  ultramarinas,,. ¿ho se podrá 
contar con. la mitad siquiera? Que nada se 
saque de. las provincias disidentes, se: en- 
tiende muy. bien; pero que tampoco den 
nada las que. permanegen unidas, no lo 
podemos entender. ¿Por qué, pues, no se 
pone en línea. de cuenta la. cantidad que 
se presume podrán suministrar en este año? 
S Ha. habido alguno hasta ahora. eh que;es- 
tando-.libre.la comunicacion: consellas, no 
hayan' enviado. caudales, mas. ó menos con- 
siderables?.. Finalmente, cuando. faltasen 
otros recursos par3.po tener. que obligar- 
nos á. los .extrangeros.; ¿por qué nose han 
mandado. .pasar á tesoreria, por. este solo 
año ,: los. fondos destinados al Crédito. pú- 
blico, y se. ha reservado. para. mas ade- 
lante el.empezar 4 pagar los réditos de. la 


«deuda? « Es preciso mirar. como quimérico 
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elrestablecimiento del, crédito, dice el mi- 
mistro con mucha razom(pag.. 70) , mién- 
tras no consigamos «1gualar la data Con: el 
cargo de la' tesoreria; y esto nose logrará 
si no tenunciamos al empeño de despojar 
á la tesorería general de. las fincas y men- 


-tas de su'dotacion ordimaria | para robuste- 
“cer los ingresos de las arcas destinadas á 


saldar cuentas antiguas; de suerte-que 
aumentando los descubiertos diarios por 
'el afan de atender al pago de créditos atra- 
sados, se multiplican los agovios presentes, 
perpetuando las bancarrotas, aniquilando 
la confianza y robusteciendo el descubier- 
to.” En efecto, ¿no hubiera sido mejor no 
contraer nuevas deudas, que apresurarse ú 
pagar una muy pequeña parte de los rédi- 
tos de la antigua? ¿No es primero vivir 
que pagar? Ademas, ¿no era de temer que 
tratando por un lado de restablecer el 
crédito, y aumentando por otro la deuda, a 
y obligándonos á enviar fuera del reyno 
21 millones de reales en cada uno de los 
cinco años primeros, y en los quince si- 
guientes la parte correspondiente del capi- 
tal y los réditos de la no pagada, lejos de 
mejorar el crédito, íbamos 4 empeorarle? 
No insistiremos por ahora em este punto 
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de la deuda, porque despues habrá que 
tratar de él largamente. - Asi «concluiremos 
el «del empréstito con esta sola reflexion. 
Recibir 195 “para pagar 600. es operacion 
que no hace ninguno que toma la primera 
cantidad para consumirla  improductiva- 
-mente; solo podria hacerla el que la toma- 
se “para hacerla producir en-.los.. veinte 
años- $00,000 :6 mas. Entonces podia. serle 
ventajosa': en el primer supuesto seria. la 
-mas á.propósito para acabar. de arruinarle- 


(Se continuará.) 
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Apología del Cantón, 


—— 


Desde. que vió la luz pública. el primer 


número de este periódico, sele han hecho. 


varias acusaciones. «A muchas de ellas se ha 


respondido victoriosamente 5... y á. las mas; 


fuertes ha podido servir de respuesta. gene- 
ral el! cuidado. indeficiente de sus editores 
en no traspasar los limites de la ley, y en 


no dar asilo en sus números ¿ ningun,er” 
ror voluntario. Si tal vez han podido equis, 


vocarse:, á Jo, menos nunca. se han dejado 
Mevar ni delas. pasiones del momento, ni 


del temor ó6 de la:esperanza, La consolida-, 
cion del sistema constitucional es el único, 


objeto de sus tareas: 4, este objeto, coma 
á un centro, comun, han dirigido constan- 
temente sus esplicaciones, y Sus: Censuras: 
No los ha. contenido ni el respeto de los 
hombres , ni el temor, de, las vociferacio- 
nes. Siempre se ha, fijado, en las. cosas , Ja- 
mas en las personas, Ha censurado en un 
ero á los mismos que elogió en elan- 


r; no porque hubiese alteracion en sus 
mientos, sino-porque.la hubo en las 
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operaciones públicas. Á esta imparcialidad 
inflexible ha. debido la estimacion de que 
goza generalmente en la nacion, á pesar 
de que sus editores carecen de popularidad 
y de favor, y á pesar de haber sido atacas 
do casi en su nacimiento con muy malas 
armaás y con uría mediana dósis de furor. 

Despues dedos meses de descanso:, se 
ha vuélto ¿la guerra con armas del mis- 
mo género, y d esta agresión se ha respon- 
pido con el desprecio que se merece la das 
Nada intención de los contrarios, desde el 
riomento: que la hemos “conoeido; y' la he» 
mos conocido , apenas hemós visto que sim 
impugnar nuestrós primeipiós ni nuestras 
consécuéencias , nos “disparaban sóspechas 
injuriosas y acusaciones ridículas: Noves ásk 
como se ventilan las cuestiones políticas: 
Al raciocinio debe responder el raciocinio, | 
y nada mas. Cuando decimos : fal funcio 
nário público ha cometido un yerro, la reg= 
puesta no debe ser otra sino demostrar que 
nos engañamos ó en nuestros principios, ó 
en la aplicacion que hacemos de ellos. Es 
inútil investigar el motivo que tenemos pa- 
ra denunciar tos errores; porque esté mo= 
tivo es bien claro. Vstiñós del derecho que 
concede la ley 4 todos “los españoles , para 
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contribuir con nuestras débilés fuerzas á la. 
consolidación: del sistema: ¡Es calamhioso 
atribuirnos: otro. Motivo. menos noble ó 
menos patriótico: porque los principios que- 
hasta ahora ha proclamado él Céñsor, le ponen 
¿cuna distancia: inmensa de todas. las fae- 
cionés y de:todos los individiós, que ábor- 
recen” el régimen constitucional, y le uñén. 
estrechisimamente deste. gobierno, fiera 
del cúal no hay salvación: 11 para los: edí- 
tores de esté periódico", mb para Ja patriz. 

Dejando , pues, '4¿ un lado esas aéusá-. 
ciones vagas, absurdas é imsidiósas , á que 
no dará' crédito ninguno de los que lean 
el Ceñsor; mos vemos: précisados á: Fespon-. 
der “Otró cargo, hecho por Ta amistad y 
porel patriotismo? cargo” que tiene cierto: 
viso:“de probabilidad, y que: es: de «huéstió 
deber deshacerlo completameñte: Para éllo 
vamos ás esponerló en o dá sh fuerza y. 
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vigor. : : 
«Los progPesos- de Jás luces dieén muies- E 
iros amistosos: acusadores; ha causádo la 
revolución de España y éP restablecimieri= 
to dé la constitucion; pero sus verdaderos 
amigos no pueden ¡ignorar que existen ma 
chas persoñas enemigas del sistema" liberal: 
ya en virtud. de preocupaciones envegedi- 
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das ;, ya.en razon: de; ¡ntereses privadosió:de: 
privilegios de corporacion. Aunque quisiese=, 
mosignorarlo, nonoslo permitirianlas repétiz: 
das, aunque infructuosastentativas delos ami= 5 
2:05, del, poder: absoluto..Se sabe que el. en? 
roz,y el mterés no transigen: nunca:.ha «sido: 
necesario;., pues, Oponer fuerza. á fuerza; 
formar ., digámoslo,, asi, un. escuadron. de 
Los. amantes. mas conocidos, y «celosos de la. 
libertad y encargarle la fortaleza del.po- P 
'der. público. Por esta razon», el. pueblo, com; 
sus. votos. y. el gobierno con sus :¡nombra-= 
mientos han colocado. en el cuerpo, legiss. 
lavo y. al frente «del. ministerio , aquellos. 
hombres ,, que habiendo. sido... autores de 
nuestya: libertad, y víctimas, del despotismo 
que la arruinó, presentan la doble.garan», 
tía. de. la paternidad y. de: los: «Sacrificios á 
fayor del. nuevo:sistema? 1.0... 

Antes de pasaradelante, convenimes.en 
la verdad de estas reflexiones ; y decimos 
esto aquí , para.no detenernos, en, esta, mate- 
ria, cuando respondamos. al cargo. que .se- 
nos hace.: Nada. es, mas natural que, el que 
las naciones confien la custodia de su liber- 
tad ¿ los hombres que ¿la han. creado y que 
han sufrido por:.ella, .Prosiguen, nuestros 
acusadores: PAN e 
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¿De aquí es, qhe: todos. los enemigos 
debi cra «locdon:támbien de las 'per- 
sonas; que componen: el actual gobierno y 
las Gortes actuales: y que todo ataque, toda 
impugnación; ya de las resoluciones del 'con- 
greso! ya. delas operaciones ministeriales,¡es 
un inma quese davá lao faccion seryil para 
que abuse de ella: mucho. mas. en. el 
día, eb que: el congreso de 'Troppau. parece 
quelesta dispuesto. 4 valerse de. los, yerros 
que se cometan en los estados libres. para 
desacreditar la; libertad; y los aristocrátas 
desFrancia, segun «su funesta y envegecida 
costumbre, se alegrar de los estrayios del 
liberalismo para¡ proclamar la necesidad ¡de 
las doctrinas servales. Si nuestros gobernan- 
tes, actuales se. ven precisados.á cometes als 
gunos:yerros, ya porda flaqueza y debilidad 
humana, ya por do.dificil de las. cireunstan- 
ciasi la prudencia yoel interés de os: ami= 
gos¡+le la: libertad! exige que: se-oculten,.:6 
se disimulen )0se-doren estós-yerros , cu- 
ya. manife ; 


stacion: y desconceptuaúdo¿4:-los- 
amigos. «mas. declarados del-sistema:consti- 
tucional, podria.ser-funesta al mismo 'siste- 
ma, dando.4.los serviles interiores y. este> 
TIODES tn pretexto especioso para atacar 4 
sus principales. defénsores. Esta prudencia, 
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que exige la política del momento, nóla ha 
tenido el Censor. Cuando ya esté consólida 
do:el sistema, será muy util un «periódico 
que combata los errores que se cometan en: 
ku administracion ; pero. en el dia nuestro 
principal cuidado debe ser defender el go= 
bierno, identificado: momentáneamente:con: 
el sistema: contra enemigos encarnizados: 
que-se aprovechan de todo, hasta de la ver= 
dad, para impedir que'sec eleve el edificio 
de nuestra libertad.” : 

Nose podran quejar, ni los patriotas 
que moderadamente nos hacen este Cargo, 
ni losenemigos que nos zahieren.con cruel 
dad , de: que hayamos debilitado en la exo 
posicion la fuerza de ceste argúménto;, que 
en” ñuestro. entender es el. mas fuerté del 
cuantos se ham objetado al Censor; Y si) 06= 
mo convenimos en el principio, cónviniera- 
mos en la aplicacion ¡ él solo: bastaria para 
someternos alimperio: delas circunstancias; 
y obligarnos:á callar la verdad ; ya que nos 
sea: imposible transigirdon.el' error. Pero es- 
tamos muy: lejos: de convenir con nuestros 
acusadores: en las consecuencias que dedu= 
cen; negamos redondamente que la suerte” 
del sistema “constitucional dependa: de que: 
se censuren los. errores: de-los gobernantes: 
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negamos que: la faccion' servil pueda «sacar 
partido deesta censura: negamos en fin qué 
sea posible consolidar el sistema, sin que 
la: primera de las libertades, «que ses la del 
pensamiento, : esté espedita ; y :afírmamos 
osadamente, que si se ha de :aclimatar en- 
tre nosotros elusistemía constitucional; hía de 
ser, nopor la:disimulacion ni por la reticen- 
cia sino porel valor y por la voluntad de 
corregirlos yerros en que se haya caido: Trates 
mos de probar nuestras proposiciones, yaque 
se nosobliga ú probarverdades elementales. 
e Siempre ha sido. mirado como un yer- 
ro en política hacer dependiente la :suer- 
te-de: un estado. desun hombre ó:de una 
corporacion. ¿Qué seria ligarlaá- ciertos 
funcionarios públicos, detal manera que 
peligrase la libertad» desde. el +: momento 
que: ellos no. fuesen” infalibles, Ó-se Juz- 
gasen como talessen la opinion pública? 
No basta: decis que hay circunstancias 
enc que se verificx esta >tombinacion. Ya 
entendemos que la suerte de: los: combates 
ó der las negociaciones puede depender: de 
emplear el general mas: hábil -ó: el «diplo- 
métrico de mas conocimientos. Tambien: sa= 
benios que algunas veces se hallam las: na= 
ciones rodeadas de riesgos: tan grandes , y 
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de enemigos tan' poderosos, quemo pueden: 
librarse de su-ruina > SI los ministros no.son 
infalibles. Pal vez yerros muy considerablés: 
no bastaná aniquilar una «nacion que está 
llena de fuerza y de «vigor: tal vez.un 
yerro:,casi-insignificante,-la sumerge: en 
el abismo. Todo: esto:lo concedemos pero; 
negamos «que haya. un caso en que, 4 pez, 
sar. de:losyyerros cometidos por. el. minis», 
terio, sea necesario. creerle-infalible y. abs- 
tenerse de: manifestarlos. Este principio ;.lo 
confesamos ', es muy. superior 4. nuestros 
conocimientos. históricos y. políticos, :y.no 
pademos: elevarnos. á: tanta= discrecion. Apli= 
quemos: el caso. ¿las circunstancias. actna= 
les. de lainacion española, 2 
Si:sesnos dice, quesel interés delanas 
cion comsiste en que éstén 4: su frente los 
hombres:en quienes se debe suponer mas 
celo: por:elssistema constitucional ) CONVEN=: 
dremos:en ello: si se añade que en das ei 
cunstancias: actuales se neésita suma pru- 
dencia en los' góbernantes y el mayor cui- 
dado::para no .cometer--en la infancia del 
sistema ¿ errores que:lo maten ó lo hagan 
enfermizo tambien lo confesarémos; pero: 
en la hipótesi de que existan estos -erro- 
res , lejos de- creer que el disimulo pueda 
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corregir su perniciosa influencia, estamos 
convencidos de que nada contribuirá” mas 
4 remediarlos, que la libre reprension 
de ellos. : 

Nuestra razon es la siguiente. Supon: 
gamos que un escritor público censura una 
operacion ministerial. Es evidente que Ó 
el eséritor tiene razon, ó no. Simo tiene 
razon , será facil combatirlo dentro de sus 
mismos atrincheramientos , es decir , con 
el arma del raciocinio, única que recono- 
cemos por legítima en la polémica consti- 
tucional. Mas si efectivamente el ministerio 
se equivocó en- la medida que se ha cen- 
surado , ¿cuál será el resultado: de «la cen- 
sura? Acostumbrar poco á poco á los mi- 
nistros ámo separarse del estrecho sendero 
de la constitucion, á negarse á todas las 
flaquezas y pasiones de la humanidad , 4 
escuchar sobre todo la voz de la razon, 
aunque no sea mas que por el. temor de 
esponerse á “Teprensiones . justas y funda- 
das ; temor que obra siempre. con mucha 
fuerza en los hombres consagrados al ser- 
vicio de las naciones. ¿Y quién se atreverá 
á decir que este resultado seria pernicioso 
al sistema? ¿No-enseña la esperiencia que 
las mayores calamidades públicas proceden 
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de'los errores del gobierno? ¿Cómo se le 
quieré quitar á la máquina constitucional sa 
pieza mas importante , que es el poder de 
la opinion pública? ¿Y quién erea este po. 
der sino las discusiones á que da lugar la 
libertad de la imprenta? ¡Ah! si hay al- 
gun medio de obligar 4 los ministros á ser 
infalibles, es la censura juiciosa y funda- 
da de sus operaciones. Quérerla destruir 
bajo. pretestos frívolos-, es restablecer bajo 
Otras formas el sistema de la adulación, 
igualmente funesto á los gobiernos despó- 
ticos que á los nacionales. 

Pero «semejante censura podria privar 


“á los gobernantes de la opinion pública que 
“tan necesaria es en el día para la consoli- 


dación. del sistema.” No es la censura la 
que desacredita, sino los errores. Cuanto 
contribuya á disminuirlos,-es util para el 
crédito” del ministerio. Bien sabemos que 
en la administracion se pueden cometer al- 
gunos yerros aislados y sin consecuencia: 
estos lós debe disimular y pasar en silencio 
un escritor prudente , ó esperará ocasion 
oportuna para reclamar la enmienda. Pero 
cuando los errores son” directamente des- 
tiuctores del sistema constitucional, cuan- 
do són de una transcendencia casi univer- 
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sal , enando ma medida política ó fiscal va á 
acumular sobre la nacion males, sin cuento, 
seria hacer traycion al ministerio,mismo el 
no revelarlos. apenas se COMOCen, Por. ven- 
tura, cuando las calamidades previstas lle- 
guea á suceder , y los ministros vean pe- 
sar sobre la. nacion y sobre ellos mismos las 
fatales consecuencias de sus errores, ¿de 
«quién se quejarán entonces? ¿del escritor 
animoso que opuso la severidad «de su erí- 
tica ó la malignidad de su sátira á la ege- 
cucion de una medida ruinosa”.No: antes 
mas bien del que sobresanó la herida, al- 
hagándola malamente. Los déspotas piden 
adulacion : los cuerpos representativos y los 
ministerios constitucionales deben pedir ver- 
dad, Advertimos por la última vez, que 
hablamos solo .en la hipótesi de que los 
ministros hayan cometido errores demos- 
irados : pues en el caso contrario el Censor 
no tendria razon , y seria facil impugnarlo 
con sus mismas armas. 

Si el ministerio reconoce sus: errores, 
la censura , lejos de desacreditarle, le habrá 
ahorrado cometer otros nuevos; acaso, aca- 
so le dará medios para enmendar los cor 
metidos, y es claro que ni lo, uno ni lo 
otro puede ser dañoso 4 su reputacion. Pero 
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si la ignorancia le impide reconocerlos 5 
la pasion le obliga á proseguir en la senda 
de la perdicion, entonces ¿qué daños le ha- 
brá hecho la censura? Él solo habrá sido 
la causa de su ruina; porque lo: repetire= 
mos muchas vecés , los gobiernos se pier- 
den > no porque se censuren sus errores, 
sino porque cometen errores. Estos , estos 
son los que se deben evitar: estos son los 
que quitan á los ministerios la reputación 
de prudencia y de vigor que les es nece= 
saria en todo gobierno. Si pudiesen estar 
ocultos, seria una imprudencia revelarlos; 
pero los pecados que se cometen'en el tro- 
no ó junto al trono, no esperan al: dia del 
juicio para ser revelados á las naciones. : 
Seria cosa muy singular que socolor de 
favorecer el sistema constitucional, destruz 
yésemos su misma esencia, que está cifrada 
en la libertad de impugnar las Operaciones 
erróneas de los gobernantes. Sin :esta liber. 
tad , nos hallamos irremediablemente en la 
jurisdiccion del servilismo : porque ¿cuál 
és el caracter distintivo de los serviles ? 
¿no es la ciega: deferencia, la vil adula- : 
cion, la pérfida reticencia de la verdad de 
el aplauso tributado á-los errores de los 
que mandan? ¿Cómo se exige de escritores 
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tóonstitucionales la prúdencia cobarde. que 
tanto se ha censurado $ aun castigado en 
los escritores sometidos al poder absoluto ? 
Solamente seria laudable esa prudencia en 
el casó de que la patria se pudiese salvar 
con ervorés. ¿Es posible este caso? ¿no en= 
seña la historia que las ventajas momentá- 
neas qué suele producir la mentira , se llo» 
ran desphes amargamente con siglos de ca- 
lamidades ? Para nosotros es primero la 
patria que el ministerio. Respetamos: á este 
como depositario: de la autoridad ; le ama- 
mios por su adhesion á- las ideas liberales: 
veneramos en sus individuos las honrosas 
scñales del martirio que sufrieron por ha-= 
berse atrevido á abrir el camino. constitu- 
ciónal; pero si tal vez se estravian, ¿no 
nos será. lícito. clamarles: estais fuera de la. 
senda que vosotros mismos habeis trazado ? 
Este grito saludable lo. ham oido muchas 
Yeces cob' gratitud los monarcas despóti- 
cos: ¿seria imprudencia repetirlo , cuando 
sea necesario, 4 los ministros constitucio= 
nales > Su gloria es el bien de la patria: 
séanos permitido decir con valor y sin re- 
bozo cuanto creamos conducente para tan 
santo fin, Si mos equivocamos, la palestra 
está abierta ; manifiéstennos nuestro Crror; 
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pero si tenemos razon, Ho se nos Hanre 
imprudentes , porque mostramos eb cami 
no de la salud al que va derecho al pre- 
eipicio. El Censor- no es periódico de: 0po- 
sicion , como ha dicho , quizá sin haber- 
lo leido, algun articulista: los que han aplau- 
dido la supresion de jesuitas y monges, la 
ley de los mayorazgos y algunas operacio- 
nés del ministerio , no se puede decir que 
pertenecen al partido de la oposicion. Sesa. 
be que en Inglaterra los individuos de este 
partido, casi siempre en minoría , reconocen 
por principal obligacion suya censurar todo 
cuanto procede del ministerio, buenoú 
malo, justo ó injusto: es una faccion,: y 
st espíritu la contradiccion perpétua. No 
asi nosotros. Hemos elogiado ó censurado, 
no por la influencia de un partido, cuyas 
opiniones son siempre xageradas ,' sino Si= 
guiendo nuestra propia conviccion:, y dan- 
do. razon de nuestras aserciones. Habremos 
errado: mas hasta ahora no hemos visto 
que ningun escritor se: haya tomado el tra= 
bajo de impugnarnos con argumentos sino 
con sospechas ó imputaciones Vagas , y por 
consiguiente despreciables. Se lee el Censor 
tan descuidadamente que el mismo que lo 
llama periódico. de oposicion , le atribuye 
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haber-dicho que los ministros confieren los 
empleos á una faccion; proposicion que.solo 
se halla condicional. en el Censor, y.eso en 
respuesta de una espresion quese escapó 
al impugnador de la Revista de novembre 
dela. Miscelanca. Dijo .este articulista que 
algunos por desesperacion de obtener empleos 
se dedicaban á/ escribir contra los minis- 
tros. Esta espresion manifestaba que existen 
ciudadanos españoles que desesperan ó.de- 
ben desesperar de obtener empleos. Si esia 
proposición fuese cierta, no podria espli- 
carse sino por la determinacion que habria 
tomado el ministerio de limitar las gracias 
á ciertos ciudadanos ,Ó de escluir á otros 
de ellas: y en uno y. en otro Caso era evi- 
dente el espíritu de faccion. Fl. Censor.mo 
trató de examinar la verdad de la citada 
espresión : se conientó con decir, que, sí 
el gobierno habia determinado repartir los 
empleos 4. una faccion., su crimen seria ca- 
pital 4.los :ojos de la nacion. De una pro- 
posicion condicional 4 una absoluta, se 
sabe la diferencia que hay: y si alguno lo 
ha dicho absolutamente, es el impugnador 
de la Revista; pues fue el primero que re- 
veló que existian ciudadanos españoles des- 
peranzados de obtener empleos. 

18. 
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Habiendo ya probado que la censura de 
los. errores, lejos de ser en el dia dañosa á 
la consolidacion del sistema, es util al mi- 
nisterio. mismo, preservándolo de nuevos 
yerros , pasemos á desvanecer la acusacion 
mas fuerte de todas, que es la siguiente: 
La censura presta armas al partido servil 
contra el ministerio, y por tanto contra el sis- 
sema. Esta acusación es fuerte, y para res- 
ponder á ella es necesario hacer varias ad- 
vertencias preliminares. 

Tres clases hay de serviles: unos lo son 
por convicción propia, originada de preo- 
cupaciones envejecidas. Estos son serviles 
de bueña fé. Será muy dificil convertirlos; 
pero si se logra, serán muy buenos ciuda- 
danos. Otros son los que conociendo en el 
fondo de su corazon la verdad: de las doe- 
trinas liberales, afectan sin embargo ser 
ámigos del poder absoluto, porque en. su 
restablecimiento esperan hallar riqueza, ho- 
nores 6 dominacion. Estos son los mas te- 
mibles de todos: porque su conversión 0s- 
sensible no daria fianza segura de la since= 
ridad de sus intenciones. La última clase se 
compone de los conspiradores contra el sis- 
tema: de estos ya hemos visto lo que saber: 
hacer, ó emigrar, ó caminar á las cárceles: 
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son los menos temibles de todos, mientras 
la parte culta de la nacion quiera ser libre, 
y el sistema cuente entre sus defensores una 
oficialidad ilustrada, y la guardia nacional. 
Contra esta masa de fuerza física y moral, 
auxiliadora del poder público, se estrella- 
rán perpétuamente las invasiones parciales 
y aisladas de todas las juntas apostólicas 
presentes y futuras. Aun en la hipótesi de 
que consigan ventajas momentáneas en al- 
gun punto, serán esterminados sus secuaces 
en el momento que la nacion se acuerde de 
los seis años de inquisicion y de tiranía. 

Aunque no tengamos formada muy alta 
idea de las luces y conocimientos de la fac- 
cion servil, no podemos negarle sin injus- 
ticia, la malignidad necesaria para conocer 
los errores que se cometan en la adminis- 
tracion; ademas de que en aquel partido 
hay hombres sabios é instruidos, que serian 
liberales, si el interés 6 la ambicion no los 
estraviara. ¿Qué necesidad tienen estos ni 
del Censor ni de la Miscelanea, ni de nin- 
gun papel público, para conocer que tal 
medida es ruinosa , que tal ley debe produ- 
cir malos efectos, que tales y tales mombra- 
mientos son debidos á la parcialidad y no 
á la justicia? Bien se lo saben ellos: ho 
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son, no, tan estúpidos, que ya que se han 
alistado en una faccion, ignoren los medios 
de sostenerla. ¿Queremos quitarles todo 
pu-testo ? Cuidemos de no cometer errores, 
señaladamente de aquellos que puedan pre- 
cipitarnos algun dia en la ultra-revolucion: 
porque esta clase de errores daria un colo-= 
tido de verdad á sus virulentas diatribas 
contra los constitucionales. Nadie es menos 
inteligente que un niño; y sin embargo 
¡con qué arte se sabe prevalecer de las pas 
sioñes y de los yerros de sus institutores! 
Parece que la naturaleza ha dotado aun á 
los mas rudos del instinto y de la ma- 
lignidad necesarios para conocer el lado fla- 
co del enemigo que quieren combatir. Pero 


cometer errores, y querer que no lo" conoz- 
ca el contrario mas encarnizado en perder- 
nos, €s pedir lo imposible. Ningun papel 
público hablaba de los yerros de Lozano de 


Torres ó de Mataflorida; pero no labia 
quien los ignórase en toda la nacion. ¿Son 
menos diligentes, menós “astutos, menos 
malignos los serviles de hoy que los cons- 
titucionales de ayer? 

“Tambien es muy ridículo el temor de 
que la censura del gobierno pase 4 las nas 
ciones y soberanos extrangeros, principal 
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mente cúando el congreso actual da algun. 
cuidado á:los amigos de la libertad: ¿Quiéx 
será tan necio, que crea que pueda hacer- 
se el menor movimiento en España, sin: 
que la fama lo lleve. al instante á las mas 
remotas regiones? Muy poco conoce la di= 
plomacia europea quien no esté seguro de 
que en Petersburgo y en Viena se sabe, aun 
mejor que aquí , todo cuanto hacemos, de- 
cimos «y pensamos. No nos olvidemos de 
que en la. mayor furia de la revolucion 
francesa se sabian las cosas en Londres an- 
tes que pasasen en París. Hacemos la justi- 
cia á los gabinetes extrangeros de creer que 
la política insidiosa de Pitt no tiene en el 
dia sucesores; pero á lo menos séanos lícito 
creer, que no necesitan de periódicos ni 
de censuras para conocer y juzgar las ope- 
raciones de nuestro ministerio, 

¿Qué es, "pues, lo que revelamos .en 
nuestras censuras á los serviles y 4 las po- 
tencias extrangeras ? Lo mismo que ya ellos 
se saben. Si aprenden algo de nuevo, es sa- 
ber que hay en España escritores, que. se 
atrevená pesar en la balanza de la razon las 
combinaciones de la política; y esto , lejos 
de ser injurioso al ministerio, es la mayor 
gloria que han adquirido en su vida públi" 
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ca: pues toda ella se ha consagrado, como 
es notorio-en Europa, á asegurar á su pas 
tria el sistema constitucional, cuyo catac- 
ter distintivo esla libertad del pensamiento, 
á Si dos errores cometidos próducen en los 
eorazones serviles una alegría antipatriótica 
é inmoral, da censura rebaja gran «parte 
de esa exaltación : pues des demuestra que 
está radicado vigorosamente el sistema que 
abominian, y que un simple ciudadano dis. 
cute las operaciones del gobierno: Mientras 
mas se vaya acostumbrando la nacion ¿a 
hibbertad de imprenta; mas deben abatirse 
las esperanzas de los serviles. El: pensas 
miento echó abajó el trono de los déspotas: 
el'pensamiento 'consomirá hasta la memoria 
del despotismo. a 
Están muy equivocados los «que creen 
que los tiros del servilismo se dirigen com 
tra el ministerro actual. No: lo que quie: 
Yen derribar esol sistema. Es verdad «ue los 
abpimistros son Sus defensores; pero no son 
dos únicos. Han tesido sucesores vigorosos 
enel camino de la libertad, asi corro 0 
Mierón quienes les-antecediesen, sinosen lla 
gloria de construir, en el peligro de reunir 
materiales. ¿Qué les: importa á los: servidos 
¿Me secenstire ana ú otra soperación delani. 
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nisterio, si el escrito en que se hace la. cen- 
sura, y aun dos. argumentos en que este se 
funda, está respirando el liberalismo que 
ellos detestan? De aqui nace otra acusacion 
que algunos nos han hecho, y que nosotros 
miramos como un elogio. Dicen que el Cen= 
sor no agrada ni á dos serviles , ni á los libe- 
rales. Y debe ser así. Nosotros no adulamos 
ni los principios de los unos, ni las pasio- 
nes de los otros. Nuestros principios son 
liberales; los que gobiernan lo son tambien; 
pero como hombres yerran. Luego no po- 
demos agradar ni á los serviles cuyos prinm- 
cipios impugnamos , mi á los gobernantes 
cuyes errores tenemos tal yez que censurar. 
Pero poco nos importa carecer del mérito 
de la adulacion si tenemos el. «le decir. la 
verdad. ¡porque esta agrada siempre 4 la 
masa culta de. la nacion, que ni es servil 
ni gobierna. => 

Nacionalicemos la. constitucion: NO. la 
reduzcamos á tam mezquinos límites que la 
hagamos patrimonio de un corto número 
Je hombres. El sistema no se puede conso- 
lJidar sino dando 4todo el pueblo español 
un interés directo en su conservacion, Re- 
aunciemos al falso axioma político, que 
tantos males ha producido en todos los go" 
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biernos, de:que la suerte de uña nacion des 
pende de un solo hombre ó de pocos hombres, 
Al contrario, creamos que la suerte de los 
pueblos: depende de: ellos mismos. Separe= 
mos. cuidadosamente los hombres: de las , 
cosas. El sistema constitucional es constan= 
te, invariable en sus bases, infalible políti 
camente : los gobernantes: son hómbres , SU= 
getos-al. error, al capricho: ¿las pasiones. 
Ligar la existencia del sistema ¿los hombres 
que le dirigen, es el mayor error que pue- 
de cometerse en política: porque es cons= 
truir un edificio magnífico sobre cimientos 
movedizos por su naturaleza. Tributemos 
á-los hombres el aplauso: y la gloria que 
merecen por sus talentos: y sus virtudes; 
pero ante todo paguemos á- la constitucion 
el homenage que le debemos, censurando 
con energia los yerros de que no están esen- 
tos los varones mas ilustres, No camina de: 
Otra manera la libertad::no permitamos 
que los-héroes-de la nuestra se adormezcan 
á la sombra de sus laureles. Si hay alguno 
tan estúpidamente maligno que afirme, que 
nuestro liberalismo noes mas que un pretesto 
para zaherir, solo le responderémos que so- 
mos responsables á la patria. de: nuestras 
Operaciones y á Dios demuestras intencio- 
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nes secretas. Mientras solo digamosla verdad, 
mientras no proclamemos errores en política, 
puco importa á la nacion conocer el arcano 
de «nuestros pechos. 51 estos ocultan mal= 
vadas intenciones , la hipocresía debe hacer= 
se traicion á sí misma; pero hasta ahora 
nadie ha podido: notar , aunque muchos lo 
han deseado, el menor fermento de malas 
doéetrinas en nuestros artículos ; y esperas 
mos que no lo notarán en lo sucesivo , aun= 
que escribamos hasta el fin de nuestros dias. 
Quizá los mismos que ahora nos acusan 
de valernos del color de liberalismo para 
escribir, son los que en tiempos antiguos 
nos acusaron de: serviles; y digeron que los 
ultras de Francia habian espresamente dis- 
puesto la publicacion de este periódico, pa= 
ra tener el placer de leer continuas alaban- 
zas de Benjamin Constant y de Royer Co= 
llard, y perpétuas: maldiciones contra los 
privilegios y los privilegiados. 

Reasumiendo, pues, las anteriores refle- 
xiones, se deduce de ellas , que si son ver- 
daderos yerros los que hemos notado en la 
conducta del gobierno, los enemigos del 
sistema los habrán: notado antes que noso- 
tros ; y nada les habrán enseñado de-muevo 
auiestras observaciones, sino queen España 
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está vigente la libertad del péricamiento , y 
quela egercen escritores adictos al' sistema 
constitucional. ¿Qué uso pueden hacer de esta 
noticia? ¿Qué arma les dá contra el sistema 
ni contra él gobierno? No somos tan fátuos 
m tan pedantes, que creamos saber mas 
que ellos , ni decirles cosas que ellos no co- 
nociesen ya. Pero hay esta diferencia entre 
sus argumentos y los nuestros. Ellos, afec» 
tando los principios del servilismo , KO. pue- 
der valerse de nuestras razones, que todas 
están deducidas de la doctrina constitucio- 
nal, y por consiguiente, no tienen fuerza 
ninguna »en su modo de pensar; mucho 
mas cuando, como ya hemos dicho , lo que 
ellos quieren derribar es el sistema, no los 
IMANISTIOS. 


Dos veces ha sido atacado el Censor: 


entrambas con armas propias del servilis- 
MO, y ninguna con las de la razon: Sin 
embargo esta debe ser la que decida las 
cuestiones políticas. Al principio se le ame- 
nazó con sospechas, arma terrible en un 
gobierno nacional, y pérfida cuando las s0s- 
pechas son infundadas y voluntarias, Mas 4 
pesar de esta agresion tan violenta , no hu" 
bieramos retrocedido un punto en la .car- 
rera que habiamos emprendido, sino se hu- 
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biese dado:4 entender que de nuestra con- 
ducta dependia la suerte de muchos des- 
graciados. Jamas lo ereimos : la justicia del 
congreso y del ministerio nos era bastante 
conocida, para temer que millares de: in» 
felices sufriesen la pena de lo que, si era 
delito, era peculiar muestro. Pero la: ver- 
dadera delicadeza, que es hija de la huma- 
nidad, exigia que alejásemos de nuestros 
compañeros de infortunio hasta el temor 
de que el egercicio de la libertad en noso- 
tros pudiese ser funesto para ellos. Esta 
consideracion nos obligó, no á hacer trai- 
cion á la verdad, jamas la hemos hecho ni 
la haremos, sino á ser mas reservados en 
nuestras censuras; porque primero es cum- 
plir con las obligaciones de hombre, que 
egercer el derecho de publicar indistinta» 
mente todos nuestros pensamientos. Feliz- 
mente en aquella época encontramos mucho 
que elogiar, y muy poco sobre que exten- 
der nuestra censura. 

Hasta esta: consideracion debida al ins 
fortunio, senos ha echado en cara, acaso 
por los mismos que: tacharon la: osadia de 
nuestros primeros números; y no hemos 
querido omitir esta ocasion de sincerarnos 
ante el público de la que ellos MNaman de> 
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bilidad , y nosotros creemos que fue un 
deber. : 

En el dia nos reprenden de otro modo. 
Nos llaman imprudentes é ingratos. En 
cuanto á-lo primero, no creemos que la 
prudencia: exija disimular los yerros.que 
nos parecen contrarios al sistema, y que: si 
prosiguen, serán funestos al mismo minis- 
terio á quien adulan nuestros adversarios. 
En cuanto á la ingratitud, es la mas ridí- 
cula de las acusaciones. Nosotros. y nues- 
tros compañeros «de desgracia no hemos 
debido lo que se afecta llamar un beneficio 
á ciertas y determinadas personas, sino: á 
las luces del siglo, á. los progresos de la 
ciencia del derecho público, y sobretodo, 
á la generosidad de la nacion española, 
cuya opinion se manifestó en el congreso 
con' una mayoría capaz de acallar todas 
las pasiones, si las pasiones pudiesen.aca- 
llarse. Esta nacion magnánima es nuestra 
verdadera acreedora; á ella debemos todos 
nuestros homenages ; á ella le debemos, no 
solo gratitud, sino tambien amor; y jura= 
mos que nuestras tareas no tienen, ni ten- 
dran, mas obgeto que el de contribuir 
con nuestros débiles talentos 4:su gloria, 4 
su felicidad, ¿ su libertad. Nosotros :de- 
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aunciarémos atrevidamente todos los actos 
que nos  parezcaú contrarios al sistema 
constitucional, y los denunciarémos sin con- 
sideracion ni miramiento. alguno; y suce- 
derá muchas veces , como ya ha sucedido, 
que censurarémos los: actos. de aquellas 
mismas personas á quienes por otra. parte 
tributamos el respeto que exigen su méri- 
to 6 el lugar que ocupan. 

La senda constitucional es sumamente 
estrecha. Es facil separarse ya á un lado, 
ya á otro: si callan los escritores , fallará 
el único freno que el sistema represeutativo 
impone á las pasiones de los gobernantes, 
y se extraviarán seguramente. Ya con el 
pretexto de oprimir el servilismo, darán 
demasiada influencia en la administracion 
pública al principio democrático , y el. mí- 
nisterio abandonará el puesto que la Cons- 
titucion le señala, para ponerse al. frente 
de una faccion, cuando debe estar al fren= 
te de la monarquía. Ya con el pretexto de 
moderar la impetuosidad popular, dictará 
leyes excepcionales, llamará 4 su favor la 
prepotencia de los privilegios, y bajo las 
formas constitucionales organizará la aris- 
tocracia: ya si las circunstancias son fa- 
vorables, oprimiendo al pueblo con una 
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mano, y degradando al monarca con la otrá 
_aspixaná á la: ctiranía oligárquica: ya: en fin 
sin plan determinado, sorteando: los hom* 
bres y los negocios;.se- entregará ú la ver= 
«satilidad de- los: sucesos, variará ¿4 cáda 
paso de lenguage y de política, y hará sen- 
tir á la nacion. con su debilidad sola, las 
calamidades de todos los malos gobiernos. 
Si el sistema constitucional” tiene “algun 
medio para: impedir que taw grandes in- 
fortunios aflijan la nacion, este medio no 
es otro que la libertad: del pensamiento: 
santa y necesaria libertad: que preserva á 
los ministros de sus pasiones, yá la na- 
cion de los.males que pueden: causarle las 
pasiones de los ministros. 

En cuanto á nuestros impugnadores, ya 
es tiempo: que abandonen las armas de 
que hasta aqui se han valido. Decir 4 un 
escritor que es ¿ngrato,. imprudente, como 
ahora claman, ó- que su conducta inspira 
sospechas We servilismo 6 de influencia ex- 
trangera, como clamaron antes, es decir 
injurias y no impugnar: es un abuso dela 
libertad de. la prensa, ridículo 4-los ojos 
de la razon, y terrible y pérfido en la efer. 
vescencia de las pasiones. No admitimos 
esa especie de combate, porque carecemos 
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de las armas que le son propias. Nosotros 
solo confiamos en la fuerza: de los prin= 
cipios que: sostenémos: éstos principios son 
los del sistema representativo, los de la 
parte culta de nuestra tiacion, los de todos 
los hombres juiciosos que ni aspiran á em- 
pleos, ni tienen que-esperar del gobierno, 
ni estan infestados «delas. preocupaciones 
serviles. Nosotros no henros: inventado Za 
verdad. Sr acaso: tenemos algun mérito; es 
el de esponerla sin velo; decirla con valor; 
y presentarla con toda le fherza que es 
posible. Este es muestro deber, :y declará- 
mos: que jamas: nos olvidarémos de cuni= 
plirlo. La” prudencia! lisongera de: los pas 
lacios no se ha hecho: para los: escritores 
£onstitucionales; 
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Les gouvernemens representatifs qu congres 
de Troppau, par M. V atout: 1820: 


— DOI 


En la parte histórica de este nranifies- 
to, que el autor dirige al Congreso de los 
soberanos en nombre de la Europa libre, 
se citan algunos hechos sumamente impor- 
tantes y poto conocidos hasta ahora. El 
rimero “es la animosidad con que: se ha 
afectado el mayor desden á las comunica- 
ciones - diplomáticas del rey de Nápoles, 
desde que aquel estado adoptó: el régimen 
constitucional. El príncipe Cariati , enviado 
estraordinario del rey de las Dos- Sicilias á 
la corte de París, aun nO ha conseguido 
que el gabinete francés le reconozca. Cuan- 
“do este príncipe se presentó al de Metter- 
mich para anunciarle las variaciones OCur= 
ridas en Nápoles, el ministro austriaco le 
preguntó: «Por quién estaban firmados sus 
poderes 2% «por el duque de Calabria, res- 
pondió , lugarteniente general del rey de 
Nápoles — «No podemos Teconocer , Te- 
plicó Metternich, sino las actas firmadas 


por el mismo rey? — «Y si os presento, 
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dijo Cariati, cartas: del mismo soberano, 
¿qué responderéis?” «Ese:es«mi- secreto,” 
respondió el aristocrata.. En. efecto, un nue- 
vo enviado trajo cartas del rey , y Metter- 
nich se negó á leerlas. Este miserable sub= 
terfugio no . tenia más objeto en aquella 
época; que el de ganar tiempo; para saber 
la- determinacion del gabinete de Petersbur- 
go y «esplorar el espíritu: de los demas so- 
beranos de Italia. El. Austria ofreció á las 
cortes de Cerdeña, Roma y Toscana ocupar 
su pays militarmente: para preservarlas., se- 
gun: el idioma dela diplomacia, de Zas doc: 
¿rinas democráticas; pero todas- las poten- 
cias de Italia: se negaron -á adoptar una pré- 
caucion que «las: someteria 4. la influencia 
inmediata del. gabinete de. Viena. Esta: ne- 
gativa. generál prueba. que. la Toscana. no 
está tan ciegamente ligada .¿4,los. intereses 
del. Austria, que no-prefiera 4 las relaciones 
de familia-el honor y la. independencia: de 
Italia. Mientras: los:soberanos:de aquel pays 
adopten:coómo un principio. de. política, que 
su gloria «personal la seguridad. de sus 

“estados está .cifrada..en ¿reunir todás sus 
fuerzas. contra una; invasion estrangera, 
será: muy dificil que el. Austria se aven- 
ture-4:una guelta--que» puede. serle muy 
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funesta, ademas de ser injustísima. 
“Mr. Vatout prueba lo uno y lo otro. La 
injusticia de la. guerra contra Nápoles, ade» 
mas de estar demostrada por la imdepen= 
dencia que: tieneñ los estados -soberanos 
para reformar sus instituciones, lo. está tám> 
bien porque los principios proclamados en 
1814 por los sobéranos aliados, estan en 
contradiccion: con-los que «tendrian . que 
adoptar, si se decidiésen por la guerra. 
Esta: no puede justificarse. con ningun pres 
testo , hi aun con el que alegan que es la 
falta de Jibertad del rey: de Nápoles: por= 
que;es, notorió en Europa, y lo prueba el 
discurso: que hizo 5. M, en la apertura «del 
parlamento, que la:casa reál y el pueblo 
delas Dos-Sicilias estan unidos íntima y 
sinceramente «para consolidar. la constitu 
cion. Los réyes conocen ya que nada ase- 
gura mas las dinastías que los pactos cele= 
brados éntre ellos y las naciones. 

No' es; pues, una faction la que do- 
mina aquel reyno : es la voluntad declarada 
del rey, concorde con la de sus súbilitos. 
El: mismo general que dirigió el entúsias. 
nio del egército para pedir la constitucion, 
resigna “en nanos de S. M. el mando de 
delas tropas, y jura no volves á aceptarlo 
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sino de orden suya, con estas: memorables 
palabras : «Señorsyo veo 4 Ve M. rodea- 
do de los representantes de la nacion, sen- 
tado sobre un trono lleno de gloria y -ob- 
jeto del amor y del reconocimiento públi- 
co. Este es el momento mas feliz y memo: 
rable de nuestra historia : ya estañ .cum- 
plidos nuestros votos. Yo, fiel á mi pro» 
mesa y 4 los principios constitucionales, 
depongo á los pies de V.-M., y en. pre- 
sencia de los diputados dela: nacion , el 
mando superior del egército que no acepté 
sino por amor á la patria, y á los verdade= 
ros intereses de V. M. yde su augusta 
dinastía. En la vida privada de que voy á 
gozar, seré. siempre el primero en obede» 
cer á V. M., y en derramar mi sangre en 
defensa de la constitucion y del trono, en 
cualquier grado á que V. M.-me destine» 
El cielo lene de prosperidad á V. M.:y 4 
su augusta familia ; y le-haga gozar- por 
muchos siglos del amor y del agradecimien= 
to de sus pueblos : -al mismo-tiempo con- 
ceda á la magnanimidad y fidelidad de 
nuestros conciudadanos la posesion pacífica 
de una constitucion que fija sobre basas 
inalterables el trono yla felicidad pública.” 
S. M. respondió dándole las gracias por el 
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cuidado que habia tenido en conservar el 
orden público. durante la revolucion. 
Todos los documentos que cita Mr. Va- 
tout, y la marcha misma de los negocios, 
«prueban que la familia real está adicta “al 
“sistema representativo , y determinada á 
privar por su parte de todo pretesto 4 la 


poteneja. que quiere invadir sócolor de liz 
bertad, ¿Cuál es, dice, ese crimen de lesa 
magestad. que escita las iras del gabinete de 
Viena? > Quiere contestar á los estados el 
derecho de constituirse como gusten ? Pero 
no. siempre, ha profesado esta doctrina : ¿ho 
se acuerda ya de la proclama del príncipe 
de Schwartzemberg, su intérprete, cuando 
entró .en Francia en 1814? Entonces con- 
fesaba el principio que ahora combate, y 
aun pasaba mas adelante: no «solo recono» 
_cia.en las naciones el derecho de crear su 
_gobierno , sino tambien el de nombrar so- 
_berano. En 1820 niega á un pueblo reuni- 
do con sú monarca la facultad de estipular 
«las. condiciones del pacto” social. ¡O Ma- 
d quiavelo!” : : 
No, solamente la guerra contra Nápoles 
es injusta , porque solo. se emprenderia- sin 
_pretesto alguno para satisfacer las preten- 
siones ambiciosas de la aristocracia, Ó para 
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engrandecer á las potencias que ya son de- 
masiado grandes ; esta guerra seria funesta 
¿ la misma Austria. «Si se declara , el ins= 
tinto de los pueblos penetrará cuál es el 
verdadero motivo de ella: el mismo egér- 
cito , que rara vez se ocupa €n examinar 
la justicia de la causa que defiende, com- 
prenderá quizá que se le conduce para pe- 
Tear con soldados que gritan ¡libertad!, con 
cindadanos que la proclamaroñ, contra ún 
príncipe que la sancionó ; y un egército que 
reflexiona , cerca está de deliberar. Y si la 
impulsion del mediodia se comunica al nor- 
te; si la imperiosa necesidad de las cosas 
obliga en lo succesivo al gefe- del imperio 
germánico á dar ássus pueblos una consti- 
tucion libre, ¿qué garantía ofrecerá de su 
buena fe? ¿qué confianza tendrán en $u 
palabra los que le han visto marchar cón 
furor á trastornar en otros estados el régi- 
men representativo? ¿No es de temer que 
exaltados. por sus sospechas lleguen hasta 
examinar sí cuando se muda la forma de 
gobierno , acomoda tambien destruir todo 
pretesto, todo deseo de retrogradacion? 

_ Entonces no seria ya tiempo de reclamar 
los antiguos derechos que ahora son respe- 
tados: ellos aumentarian la desconfianza: 
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en' vano se prodigarian promesas, protestas 
y, juramentos :-la espedicion de Nápoles pe- 
saria mas:en-la balanza,-y.se conoceria en 
fin , aunque muy-tarde, cuán peligroso «es 
sacrificar los verdaderos intereses. del trono 
áclas orgullosas pretensiones: de da aristo= 
cracia palaciega.? : 

«El Austria-ha oido-decir. al ministro 
mopolitano: estamos prontos dá sepultarnos 
bajo las ruinas de nuestra. patria antes que 
sufrir el yugo. de los. estrangeros : no ignora 
con cuanto. entusiasmo -se arman al grito 
dela Jibertad todos: los que pueden mane- 
jar la espada; conoce el grande egemplo 
que ha dado la España... Una batalla cam- 
pal no decide la «suerte de un, pueblo: la 
libertad sobrevive á-un reyes. pasagero : 
mas fuente y terrible en el- infortunio , da 
á sus shijos.fuerza, valor, armas:'su fuego 
sagrado penetra en. las ciudades,. en las 
chozas y hasta. en los riscos mas «selváticos, 
y al fin:renace mas bella y poderosa,.ador- 
nada con la sangre. de sus. mártires. Ven- 
cereis 4 Nápoles y. «4 sus egércitos , arruina- 
reis sus murallas, destruireis sus campos; 
pero la libertad triunfará. En medio de 
las. ruimas invocará la venganza.de los pue- 
blos: dirá. á..eada ciudadano ; sé: soldado, 
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triunfa O muere: convertirá en-armás todos 
los metales, y consagrará hasta el puñal. 
Sobreviviendo á todos los desastres, con- 
tará á toda la Italia vuestros tiránicos pro- 
yectos, asi como entre las'heróicas ruinas 
de Zaragoza reveló 4 los soberanos , que 
el que se atrevia á conmover los antiguos 
tronos no era invencible. Esta revelacion fue 
su. ruina. Y ¿pensais que la Italia no olrá 
la santa voz que la llama á la: indepen- 
dencia? La Lombardia sufre con impacien- 
cia yuestro yugo: suspira por un libertador: 
la primer centella levantará un incendio, 
y devorará al despotismo... Temed que la 
opresion momentánea de Nápoles no sea 
la señalide la libertad de la Italia. 

«Y si la expedicion de Nápoles no es 
mas que un ensayo de las fuerzas de lós :go- 
biernos absolutos contra. los libres, ¿quién 
nos asegurará que los agresores de las:.Dos 
Sicilias no pasarán los Pirineos, 0 harán 
guerra á la Francia?.. Esta potencia aun 
no se ha declarado, ó mas bien ha mani- 
festado que no aprueba tada lo. que se ha 
hecho en- Nápoles. 

«No. es .mi ánimo examinar - con ajos 
poco reverentes los secretos del gabinete 
delas Tullerías; pero me “atrevo 4 decir 
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que seria muy conveniente renovar. en. Íz 
actualidad el pacto de familia. Un pueblo 
celoso de «sus: derechos es desconfiado, y 
es fuerza confesar que los diferentes minis: 
teriós que se han sucedido en Francia, no 
han tenido siempre cuidado detranquilizar 
los ánimos acerca de la.suerte futura de 
la carta. Si á estos antecedentes, y á las 
sospechas que: han causado, si á la nega- 
tiva de reconocer: al príncipe Garlati, si, 4 


las: diatribas que se: publican diariamente 


bajo la vigilancia y con :el. permiso de, la 
censura, se agrega:el asentimiento público 
ó secreto á las determinaciones del gabime” 
te de Viena,:¿no seria dar nuevas: armas: á 
la maledicencia? ¿Semejante conducta no 
seria miradacomo una renuncia tácita del 
gobierno constitucional ?.Debe asegurar- 
nos la: palabra: de nuestro. monarca, y. el 
interés que tiene. en sostener un Mmonu- 
mento tan bello: de. su gloria....; pero la 
Francia no puede acostumbrarse á una h- 
bertad que tiene mordaza en la. boca y 
esposas en las manos. Estrechando el pacto 
de familia, se calmarian -las inquietudes, 
cesaria la desconfianza: y..se quitarian ¡pre> 
testos á ola calumnia: o 
«Pero quizá:los soberanos:6. ÍTANZRTOS +=» 
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fah, que vengan!mas no esperen enga- 
farnos otravez: con el falso» nombre de 
'áliados..,.. ¡que vengan! Las espadas que 
combatieron en Fleurus y Austerliz no 
éstan arrinconadas todavía, y á la Fran- 
éla le queda sangre que verter en defensa 
de su rey y desu libertad. 3 
:=' ¿Pero como el Austria lo reflexionaria 
mucho, antes de pelear contra una nacion 
que sabe tan bien el camino de Viena, el 
pacto de familia renovado formarian en el 
sur de Europa una alianza que contendriá 
al emperador de alemania. Este en vez de 
proyectos ambiciosos observaria con Ojos 
de precaucion: el coloso armado que tiene 


4 sus espaldas, y que gravita ya sobre-la 


Europa entera, y rellexionaria que su suer- 
te depende quizá de un capricho solo del 


“hombre que tiene bajo sus banderas un 


millón de guerreros: porque ¿qué obstácu- 
lo 'opondria el Austria á este torrente, des- 
truida la barrera de Polonia...?” : 
Estas son las reflexiones mas impor- 
tantes del escrito de Mr. Vatout. Debe- 


«mos desear que los ministros de los. sobe- 


ranos las hagan. tan “sólidas y tan .mo- 
deradas como él: porque en este caso 
no se perturbaria la. paz: de Europa. El 
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giro que van tomando los negocios del 
congreso , prueba que nuestras deseos no 
serán vanos, 6 que á lo menos será muy 
dificil que se organice nna nueva Cru> 


zada contra la libertad, 


3or 
Continuacion del discurso. sobre la filosofia 
de las artes y ciencias en general, y de. la 

a diteratura.en particular, 


Si la filosofia de-lás teorías. científicas 
viene. á ser en resolucion, como acabamos 
de indicarlo, la severidad de no admitir 
en ellas pensamiénto alguno que no aprue- 
be una Fazon ilustrada y una sana, lógica, 
y el cuidado de fundar cuanto. se diga en 
la naturaleza misma -de-las cosas de que 
tratan ; no -será ya dificil conócer el modo 
con que un escritor deberá preseñtar la 
teoría general de la: literatura; ó la particus 
lar:de: cualquiera de sus rámos, si quiere 
merecer el título de preceptor filósofo. Ya 
se deja entender que todas sus definiciones, 
clasificaciones y reglas se han de fundar en 
la naturaleza misma «del hombre, no en 
sisteritas arbitrariós ni-en la autoridad de 
otros escritores: Este principio parecerá 4 
printera vista demiasiado vagó y que nada 
enseña; pero esta es lá desgracia de las ver- 
dades mas útiles, que por sér demasiado 
elaras: y sencillas , madie se para á exami- 
nar las consecuencias que encierran, Sin 
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embargo; si:con: arreglo á ésta verdad y tan 
trivial si se quiere, “pero. tan «fecunda: sen 
resultados prácticos, y tan luminosa: en:sus 
aplicaciones que pudiera muy bien: llamarse 
la piedra de toque de las obras didácticas; 
examinásemos no ya esa multitud de retós 
ricas y poéticas escolásticas publicadas por 
hombres, que:incapaces de elevarse ¿los 
principios filosóficos «de-las.artes imitativas, 
y no sabiendo mas que acinar sin diséerni= 
miento cuanto «bueno: y. malo hallaron en 
los antiguos; solo acertaron: á desfigurar. y 
echar: 4 perder aun las: cosas mejores. que 
tomaban delos grandes maestros, revistién- 
«dolas «de las formas escolásticas. que, en to- 
das las ciencias habia introducido el. mal 
gusto de su siglo ;«no ya las obras que nos 
han-quedado de algunos preceptistas grie= 
gos y latinos, sofistas y declamadores:quepu- 
«dieran muy bien llamarse los casuistas. de 
la literatura, sino los mas. celebres tratados 
didácticos-antiguos»y modernos; ¿hallaria- 
mos en ellos una teoría completa. y. ente- 
«ramente: filosófica de. bellas letras, 6,de ¡al- 
guno: de: sus. ramos? Esperamos. quelo. que 
“vamos 4 decir será interpretado, en buen 
sentido por. nuestros lectores ,-/y. que.nos 
haráncla justicia de no atribuirlo á presun: 
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cion mi vanidad. Conocemos que erigirse en 
censores de los grandes hombres que to- 
dos los «sabios veneran .como oráculos de 
la literatura y: como. legisladores del buen 
gusto, puede parecer arrogancia y atrevi- 
miento reprensible;-pero . esperamos que 
despues: de habernos oido, .se reconocerá 
que respetamos como es justo :á4 los maes- 
tros 4 quienes debemos lo pocó que sabe- 
mos en estas materias, que admiramos sus 
raros talentos , que estamos muy. distantes 
no “solo de creernos superiores Ó iguales 
¿ ellos, porque estamosen estado de no- 
tar algunas de sus faltas, pero ni aun de 
pensar en compararnos con ellos en nada; 
y que si nos atrevemos á negarles la gloria 
de habernos dado una teoría filosóficade 
bellas letras, no es con ánimo de menos- 


':cabar su merecida fama, sino porque cree- 


mós' que no pudieron hacerlo por el atraso 
en que se hallaban en su- tiempo, y se 
hallan todavia ciertas ciencias auxiliares que 
debian suministrar los elementos de Ja,teo- 
“ría que echamos de, menos aun en: sus:me- 
jores obras. Bien sabemos que.solo un m- 
genio profundo , analizador y filosófico 
como el de Aristóteles, pudo emprender. la 
grande obra. de reducir á sistema los. pre- 
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ceptos retóricos y poéticos esparcidos en 
varias: obrás, y que hasta ertoncés andaban 
¿omo sueltos y destinidos sin formar im 
cuerpo regular y metódico -de doctrina; y 
qué no solo supo elegirlos y coordinarlos, 
sino que aun acertó 4 fundar algunos tam 
filosóficamente, que nada puede mejorarse. 
Sabemos que solo un: Ciceron pudo exten= 
der, perfeccionar y hermoósear con su estilo 
encantador los preceptos retóricos que Aris= 
tóteles habia presentado com la excesiva 
conicision , la: sequedad y él tono didáctico, 
algo: obscuro: que caracterizan todas sus 
obras.  Sabernos que solo:un Quimtiliano 
orar lo mismo 
que habián ya hecho dos hombres «como 
Aristóteles y Cicerom:, reuniendo bajo un 
nuevo plan lo mejor que se habia escrito 
hasta su tiempo, y añadiendo sus propias 
reflexiones, y observaciones siempre" juicio+ 
sísimas. Sabemos que soló un Horacio pudo 
réducir d tan pocas hojas el código: del 
buen' gustó, qué asi merece llamarse su 
arte poética; que entre los modernos al- 
gúnós literatos distinguidós como” Vida, 
Boileau, Juvéncio , ftestro Luzan y otros 
han comentado, explicado, y adicionado 
con gusto y con acierto éste prétioso eó= 
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digo y el de Aristóteles, y que otros co- 
mo Rollin, Gibert, Lamy, Crevier, han 
ido poco 4 poco expurgando la retórica 
«de todas las reglillas inútiles y todo el es- 
colasticismo gótico de que la habian car- 
gado los preceptistas. Sabemos en fin que 
as recientemente algunos literatos filósy- 
fos como Condillac, Blair , Beccaria , Bat- 
teux, los enciclopedistas, Thiebaut y otros 
han trabajado útilmente en presentar filosó. 
ficamentelasreglas generales y particulares de 
la literatura , y que por tanto son muy 
acreedores á nuestra estimacion y á nues- 
tros elogios. Sin eníbargo, salvo el respeto 
que se merecen los autores célebres que 
acabo de nombrar, séanos lícito pregun- 
tar. ¿En la mejor de. las obras que nos 
han dejado, no sobran ni faltan reglas? 
¿estan expuestas con toda “claridad y exac- 
titud? ¿forman un sistema perfectamente 
metódico ? ¿son todas útiles y practicables? 
¿son todas verdaderas? ¿está probada. su 
verdad? ¿se hace ver que son consecuen- 
cias legítimas y necesarias de- las leyes que 
¡en. sus operaciones siguen constantemente 
las facultades intelectuales y morales del 
hombre, que es en lo que principalmente 
consistela filosofia de las reglas? ¿la nomen- 
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clatura. tiene toda la analogía hecesaria? 
¿los términos que: sé emplean estan bien 
definidos? ¿los autores mismos tenian una 
idea clara de lo que con ellos quieren sig- 
nificar? No es mi ánimo examinar una por 
ana todas estas cuestiones, HI el tiempo lo 
permite aun cuando quisiera hacerlo : los 
que hayan manejado las obras didácticas 
ias célebres, saben bien cuánto podria de- 
¿irse sobre cada uno de estos puntos. A 
su juicio dejo la decision de si 'es Ó no 
verdadero cuanto se ha dicho en todos tiem- 
pos sobre lo inútiles y aun peligrosas que 
pueden ser por la mayor parte las reglas 
peculiarés de la oratoria. Ellos veran si aun 
á los tres grandes maestros Aristóteles, Ci- 
veron y Quintiliano se les puede acusar de 
que si recomiendau al orador la buena fe, 
ja rectitud, la sinceridad, la probidad mas 
austera 5 si dicen que la elocuencia debe it 
acompañada siempre de la sabiduria, y de 
la virtud; y si niegan el honroso título. de 
orador'al que no se haga tan recomendable 
al auditorio por sus costumbres, como por 
sus talentos y extendidos conocimientos, 
cuando llegan sus preceptos a formar prác- 
ticamente el orador, ¿Van siempre contor- 
mes con estas máximas ban filosóficas y Ver” 
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«laderas? Veran si de Aristoteles y de Quin- 
tiliano puede decirse lo que de Ciceron de 
cia Marmontel, ¿saber , que sus libros del 
orador son un arsenal en donde la buena y 
la mala fe, la verdad y la mentira, la jus- 
tica y el fraude hallan armas para defen- ' 
«lerse; que en ellos se enseña á fingir, á di- 
«simular, á eludir la verdad, á ocultar el-la- 
«lo débil de una causa, en una palabra, á 
«deslumbrar, á engañar , á seducir á los jue- 
sees; que bien analizada su doctrina se vé, 
«que por sus principios el carge «del orador, 
su obligacion única, su religion, es ganar 
su causa sea buena ó mala, justa Ó injus- 
ta, y que todo «cuanto pueda servir para 
sello le es lícito y permitido sim restriccion 
alguna: finalmente que un orador que prac- 
ticase fielmente sus preceptos seria.el mayor 
sofista, el mayor hipócrita, el mayor char- 
latan del universo. Veran tambien si estas 
acusaciones, aunque tan graves, estan plena- 
mente justificadas con cien pasages forma- 
les y literales de los tratados retóricos de 
Ciceron, y si este quiere ó no que su ora- 
«lor perfecto pueda hablar de todas las co- 
sas, sosteniendo .el pro y.el contra aun so- 
bre las verdades eternas de la moral. Veran 
s1 el alustre autor del Viage de Anacarsis 
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tuvo razon para asegurar que un orador 
formado en la escuela de los: retóricos.,. en 
nada se distinguiria de un. sofista declama- 
dor, y-si los testimonios que cita tomados 
de: la retórica legítima de Aristoteles , de la 
de Anaximeno que le atribuyen algunos, y 
corre con el título de Retórica ad Alexan- 
«drum, de los tratados retóricos de Ciceron, 
y de las Instituciones de Quintiliano, son, 
ó no, convincentes. Veran finalmente si 
las poéticas, aunque mas perfectas. por lo 
comun que las retóricas , dejan. todavia al- 
go que.desear en órden á la verdad, clari- 
dad: y filosofia de los preceptos que con- 
tienen, y si aun la de Marmontel. que por 
«ser la última y haberse escrito en un siglo 
filosófico y. con cuantos auxilios pudieron 
desearse, parecia que debia haber. llenado 
Jos: deseos de los inteligentes, €sy: como 
dijo graciosamente su contemporáneo Cesa- 
«roti, un libromuy ingenioso que no nos en- 
seña nada. Nosotros nos limitamos 4. esta 
sola observacion. Ni la teoria general de la 
Jiteratura nila particnlar de cada uno de sus 
ramos, no han podido hasta ahora perfeccio- 
narse enteramente, y aun en el dia no te- 
nemos todos los datos necesarios para for- 
mar un sistema completo y filosófico de be- 


309 
llas letras. Fodo lo qué pertenece al lengua- 
ge está tan  Íntimamente. enlazado - con: el 
estudio y análisis del entendimiento huma- 
no, y de sus facultades y operaciones, que 
en vano se esperarán unos elementos filosófi- 
cos de gramática 6 de literatura, en la cual 
entran necesariamente los principios gene- 
rales del arte de hablar bien, hasta que 
haya: llegado á su. perfeccion la: ideologia, 
es decir-, la ciencia que trata de la natura»: 
leza y operaciones de nuestra facultad de 
pensar, y de la generacion y formacion de 
nuestras ideas: decimos mas, hasta que.na- 
da nos quede que averiguar en -el estudio 
del hombre fisico y moral, estudio en-que 
estamos mas atrasados de loque comun- 
mente se: cree. Esta es nuestra. opinion; y 
por ella puede conocerse que' cuando afir- 
“mamos que no tenemos úna teoría comple- 
ta de bellas letras, no es nuestro ánimo: 
rebajar en manera alguna el mérito de los. 
grandes hombres que han trabajado sobre 
la materia. Todos ellos: hicieron cuanto pu- 
dieron hacer, segun el grado de perfeccion 
áque en su tiempo habia llegado el estudio 
filosófico del hombre, y aun algunos hicie- 
roo mas de lo que debia esperarse delos 
conocimientos ideológicos de su siglo. A 
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veces nos ha sorpreudido hallar en Aristó= 
teles, Ciceron y Quintiliano observaciones 
muy filosóficas sobre. ciertos puntos re- 
lativos al mecanismo, á la naturaleza y á los. 
efectos del lenguage; puntos sobre los cua- 
les parecia imposible hallar reflexiones tan: 
profundas en unos hombres que de toda la 
teoría de las sensaciones, sin la cual es im- 
posible dar un paso en la ciencia de las 
ideas, no conccian mas que algunos prin- 
cipios vagos y generales: Así mo es de ad= 
mirar, que si algunas de las reglas que con- 
tiene la teoría general y particular de la li- 
teratura estan filosófieamente fundadas en: 
la naturaleza del lenguage y de las facul- 
tades fisicas y morales del hombre; otras 
muchas no lo'estén todavia, nivacaso lle=. 
guen á estarlowen mucho tiempo. Queda 
aun no-.poco que hacer á los venideros has- 
ta formar un código de literatura tan filo- 
sófica, que no haya en el principio, precep- 
to, clasificacion, ni definicion que no se 
derive de las leyes de nuestra facultad de 
sentir. 

Mas si el código que arregla y dirige 
las composiciones literarias no ha adquiri- 
do todavia esta perfeccion filosófica que de- 
seamos, y que indudablemente llegará á 
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tener algun. dia, si. por desgracia no ré- 
trocede la razon humana en sus progre: 
sos: ¿en qué consiste que antes de hacer- 
se esta teoría filosófica que buscamos, ya 
el arte de hablar bien en prosa y Verso, 
haya llegado en muchas obras y en dife> 
rentes tiempos. y payses á un grado de 
perfeccion que acaso será eternamente im- 
posible igualar? ¿en qué consiste que mu- 
chos siglos antes de que se eseribiesen los 
primeros elementos de poética, existian ya 
dos poemas épicos, como la liada la Odysea, 


que aun hoy son modelos inimitables? Este 


es un fenómeno que á primera vista parece 
muy singular y extraordinario ; pero.en,rea- 
lidades. muy sencillo y facil de explicar, 
como que se observa coustantemente en to» 
das las artes, y en todos los “ramos de nues- 
tros conocimientos; y no solo no hay na» 
da de' extraño en que la práctica de una 
cosa llegue á su mayor perfeccion cuando 
la teoría científica á que pertenece, es te- 
davia imperfecta, sino que no ha podido 
menos de.ser asi. El hombre empieza en 
todas materias por observar ciertos hechos 
que la casualidad le presenta: obligado de 
sus necesidades saca de ellos desde luego 
consecuencias prácticas; los. varia, los mo» 
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difica, los combina, los aplica de mil manes 
ras ingeniosas, y sin pensar en ello forma 
un arte, pero ¿cuánto tiempo está gozando 
de las utilidades y. ventajas que este arte le 
proporciona antes dereunir los hechos prins 
cipales que ha observado aisladamente, de 
compararlos, de examinar sus relaciones, de 
descubrir en ellos ciertas leyes constantes, 
y de subir por estas á otros hechos anterio- 
res menos numerosos, y de los cuales sean 
consecuencias los que entonces examina y 
compara? Pues en esto consisten las teorías, 
y por su misma naturaleza se deja conocer, 
que requieren mucho: tiempo: para formarse, 
y que no pueden venir sino. despues de muy 
perfeccionada la práctica. Así, por egemplo, 
el hombre observó que la madera ¡nadaba 
sobre el agua sin hundirse; se aprovechó de 
esta observacion para hacer sucesivamente 
una balsa, úna: canoa, una barca; llegó á 
tener naviós muy bien construidos; sacó 
de este descubrimiento no pocas utilidades, 
y estuvo. gozando de ellas mucho tiempo 
antes de comparar este hecho con otros mur 
chos que habia observado anteriormente, 
reconocer que la causa que sostiene al ma- 
dero sin hundirse esla misma que hace á la 
Muvía caer, y á los vapores elevarse, y de- 
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ducir las léyes generales de la hidrostática, 
El hombre observó quizá por Un-acaso que 
con un palo empleado de cierta manera 
podia levantar facilmente cuerpos muy pe= 
sados, que todas sus fuerzas aplicadas direc- 
tamente no podrian menear: y se sirvió de 
la-palanca, variando su uso de muchas ma- 
neras ingeniosas, antes de descubrir la ana- 
logía y conexion de este hecho con la fuerza 
del choque de los cuerpos, y elevarse á los 
principios generales de la mecánica. Y para 
HMegar 4 estos , ¡ cuánto tuvo que hacer para 
perfeccionar los medios de observacion y 
de cálculo, y los metodos del razonamien- 
to! Es decir ¡Cuantos otros descubrimien- 
tos.tuvo que hacer, y en generos muy di- 
ferentes! Es. pues muy natural que la prác. 
tica muy perfeccionada preceda átoda buena 
teoría, y que no pueda ser de otra manera. 
Nose: pueden descubrir las leyes generales 
que determinan ciertos hechos hasta haber- 
los comparado, y no- sé pueden comparar 
hasta que sean conocidos. El hómbre en 
todas materias se ve obligado á obrar pro- 
visionalmente, por decirlo así, antes de co- 
nocer bien las caúsas que le hacen obrar y 
los medios de que se vale, y muchas veces 
obra muy bien antes de saber completa- 
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mente por qué. No. debe concluirse deaquí 
que las buenas teorías de las artes sean 1n- 
útiles: una vez. halladas, sirven para hacer 
sienpre. y Con seguridad lo que hasta en- 
tonces no se ha hecho sino raras veces: y 
como por acaso, y sería absurdo condenar 
por inutil la lógica, ó la teoría del. arte 
de discurrir, porque-antes. de que se escri- 
viese ninguna lógica, los hombres habian 
discurrido, y muchas veces perfectamente. 
De estas observaciones, que hemos ereido 
necesarias para que no se extrañe ver tan 
atrasada la teoría de la literatura cuando su 
práctica ha llegado ya en algunas épocas á 
la mayor perfeccion posible; observaciones 
que debemos aun excelente metafísico mo» 
derno el célebre Destutt-Tracy, pasemos ya 
á la filosofía de las composiciones literarias, 
y veamos no solo. en-qué consiste, sino tam= 
bien si tienen todas aquellas de que eran 
capaces esas mismas composiciones que re- 
conocemos como literariamente perfectas, 
es decir, las obras de los clásicos antiguos y 
modernos; pues si aun en algunos de estos 
echásemos menos la filosofia que buscamos, 
inutil seria querer 'hallarlaen los escritores 
de la elase media, y mucho menos:en: esa 
multitud de escritorzuelos sin vocacion,.que 
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forma el populacho de la república literaria. 
La filosofia considerada en las compo- 
siciones literarias, tiene varios grados que 
es necesario distinguir. El 1.0 consiste en 
que en ellas reyne y se descubra por to- 
das partes una sana lógica, ya en la elec- 
cion de los pensamientos, ya en el modo 
de enlazarlos y reunirlos, segun sus mas 
estrechas relaciones, y segun su filiacion 
metáfisica. El 2.0 consiste en que en aque= 
llas en que se vea al hombre en accion, 
manifieste el escritor por el modo. mismo 


con que haga hablar y obrar 4 sus perso - 


nages, un conocimiento profundo del co- 
razon humano, de sus mas ocultos resantes, 
y de'su modo: de conducirse en cada si 
tuacion particular en que se le consi- 
dere. El 3.0 consiste en hacer servir la 
literatura á la felicidad del género humano, 
dando 4: toda composicion literaria. una 
cierta direccion hácia las verdades útiles 
á toda la especie, y no perdiendo ocasión 
alguna de combatir -los-errores y preocupa- 
ciones que no- solo deshónrah la: razon, 
sino que ademas son causa de lá mayor 
parte de los males que alligen á la huma- 
nidad. Los dós primeros grados son «tan 
esenciales á cualquiera composicion litera- 
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ria) que sin éllos no puede tener verda+ 
dero mérito; y aun cuando por parte de 
la elocucion tuviese alguna belleza, y des- 
lumbrase por un instante al vulgo imperito; 
jamas merecerá la estimacion de los inteli- 
gentes. Seria, pues, ridículo examinar si en 
las obras que reconocemos como clásicas en 
cada ramo de literatura, se encuentra ó no 
esta parte de la filosofia que tanto necesi= 
tan. Sin ella no hubieran llegado en vene- 
racion. hasta nuestros dias, ni hubieran 
podido sostener su reputacion por el curso 
de los siglos que lás han admirado á porfia: 
¿Qué puede echar de menos el gusto mas 
severo en la parte lógica y patética de la 
lliada ó de la Eneida? ¿Quién supo jamas 
escribir. con mas lógica que un Demóste- 
nes y un Ciceron? ¿Quién conoció mejor 
el corazon humano, que esos hombres cé- 
lebres. que llamamos Autores clásicos , ya 
sean oradores, ya historiadores, ya poetas? 
¿A qué deben la mayor parte de su méri- 
to y de su gloria, sino al estudio que hi- 
cieron del hombre y de sus afectos, y ála 
exactitud con que supieron describirlos y 
retratarlos en sas obras? Pero esos mismos 
hombres «célebres, esos felicísimos inge= 
nios ¿cumplieron siempre con las obhiga- 
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ciones que les imponia su caracter de -es= 
critores públicos ?. ¿Han sido tan útiles á 
sus semejantes , como. pudieron y debieron 
serlo? ¿No: hicieron nunca traycion :á la 
causa de la verdad y de la virtud? ¿No 
lisongearon, halagaron, y aun fomentaron 
alguna vez pasiones peligrosas y desola- 
doras? ¿No deificaron el vicio y el cri- 
men? No contribuyeron á extender y acre- 
ditar funestos errores? ¿Qué vasto campo 
de tristes reflexiones ofrecia la historia de 
la literatura sobre cada uno de estos puntos! 


Se concluirá. 
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ANUNCIO. 


Se halla en prensa la obra nueva intitu- 
lada : El remedio de la melancolía, la Flo- 
resta del año de 1891 , ó coleccion de re- 
creaciones jocosas é instructivas, que con- 
tiene lo que se ha escrito é inventado mas 
agradable por autóres modernos hasta el 
dia en clase de anécdotas, apotegmas ,  di- 
chos notables , agudezas, aventuras, senten- 
cias, sucesos raros y desconocidos, egemplos 
memorables, chanzas ligeras , singulares ras- 
gos lustóricos, juegos de sutileza y de baraja, 
problemas de aritmética, de geometría y de 
fisica , los mas fáciles, los mas agradables y 
los mas interesantes para recreo del espiritu y 
adorno del entendimiento: traducidos y reco- 
pilados de diferentes autores franceses y Otros, 
por D. Agustin Perez Zaragoza Godinez. Es- 
ta edicion constará de tres tomos en 8.%, y 
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derse al público PP Los: Sres. que 
gusten subscribirse, al recibir el tomo, 1.2 
pagarán el 2.2 que se entregará á la mayor 
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Acaba de publicarse un prospecto ú 
unas Décadas medico quirúrgicas, que se pu- 
blicarán en Madrid desde el dia: ro de enero 
de 1821, y se continuarán todos los: dias 
ro, 20 y 30 de cada mes. En este perió- 
dico, que no podrá dejar de ser muy in- 
| teresante para todos los amigos de la huma- 
nidad, sesproponen los editores: 1.” poner 
al mivel de los conocimientos y descubri- 
mientos médicos y quirúrgicos de dentro y 


fuera del reyno, á los profesores delarte de 
ea curar, y señaladamente álos de los pueblos; 

2.2 ilustrar con discusiones imparciales las 
cuestiones y doctrinas que dividen en:el dia 
4 los médicos, "señaladamente á los de Fran- 
cia y de Italia: 3. dar una idea abreviada 
| de las enfermedades endémicas de varios 
| pueblos , y particularmente de Madrid , con 
un estado mensual del estado patológico, 
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ñ curativo, y necrológico de la clínica interna 
de esta corte: 4.2 indicar los buenos resul- 
tados curativos que en las enfermedades 
incurables ó rebeldes puedan atribuirse á 
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remedios extraordinarios : 5.” presentar las 
dudas y cuestiones médico-legales, y las de 
policía médica ó salubridad pública, insis- 
tiendo muy particularmente en ilustrar la 
importantisima cuestion de los contagios: 
6.” publicar los anuncios y análisis críticas 
de las obras médicas y quirúrgicas nacio- 
nales y de algunas extrangeras : 7." comu- 
nicar las resoluciones ú órdenes que dicte 
el gobierno sobre los tres ramos del arte 
de curar. 
-La suscripcion de este periódico , que 
costará de %o á 5o páginas cada número 
en 8.9 mayor, se hallará en Madrid en la 
librería de Calleja , calle de las Carretas , y 
_ en la de Cruz y Millar, enfrente de las gradas 
de san Felipe, á 20 reales cada trimestre; 
36 al semestre, y 70 al año. No se admi- 
ten suscripciones por menos de tres meses. 
Los números sueltos se venderán á 2 reales 
y medio. 
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PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 


IN DE 
SABADO, Ó DE ENERO DE 1821. 
HR 
Mansfiestó* de la nacion portuguesa á los 
soberanos y pueblos de la Europa. 
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Aa o neción porta guesa 
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animada - de 
mas “sincero y ardiente deseo de mantener 
las «relaciones políticas y comerciales , con 
que» hasta “ahora ha estado unida á todos 
dos gobiernos y pueblos de la Europa; y 
teniendo + ademas el mayor empeño sen 
continuar mereciendo en la Opinion y Coñ- 
cepto: de: los hombres ilustrados de todas 
las naciones, el :aprecio y. consideracion 
que nunca se reusó al caracter leal y hon= 
rado «delos portugueses; juzga' de absolu- 
ta necesidad ofrecer al público una sucinta 
pero franca exposicion delas causas que han 
producido: los: recientes y memorables acon. 
tecimientos- ecurridos en él Portugal, del 
yerdadero espíritu: que lós dirigió, y del 
Lomo Iv, 21 
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único blanco á que se dirigen las mudan > 
zas hechas y las que todavía se trata de 
hacer en la forma interior de su adminis- 
tracion. Confía en que esta exposicion , rec- 
tificando las ideas equivocadas que hu- 
bieren podido concebirse de los referidos 
acontecimientos, merecerá la benévola aten- 
cion de los soberanos y de los pueblos. 

Toda la Europa sabe las extraordinaS 
rias circunstancias que en el año de 1807 
forzaron al señor don Juan V1, entonces 
príncipe regente de Portugal, á pasar con 
su real familia á sus dominios trans-atlán= 
ticos; y puesto que esta resolucion de S. M. 
se estimó entonces ventajosísima para la 
causa general de la libertad pública de la 
Europa; con todo eso, ninguno dejó de 
preveer la crítica situacion en que quedaba 
Portugal por esta ausencia de su príncipe, 
«y. Los hechos ulteriores probaron demos- 
trativamente que esta providencia no era 
vana ni temeraria. 

Portugal, separado de su soberano por 
la vasta estension de los mares, privado 


«de todos los recursos de sus posesiones ulx 


tramarinas y. Je todos los beneficios del 


MRSECIo- por el bloqueo de sus puertos, 


minado en lo interior por una fuerza 
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enemiga que entonces se juzgaba inven- 
cible; parecia haber tocado al último tér- 
mino «de su existencia política, y que ya 
no debia entrar en la lista de las naciones 
independientes. 

En una crisis tan apurada, este pueblo 
heróico no perdió ni la honra, ni el valor, 
mila fidelidad á su rey ; porque estos señ- 
timientos no podia arrancárselos del cora. 


mi 


> 


zon la violencia de las circunstancias, ni 
la fuerza: predominante del enemigo: ma- 


e 


ES 


mfestáronse efectivamente del modo mas 


enérgico, luego que se ofreció coyuntura 
oportuna. Los portugueses, con el auxilio 
de sus aliados, conquistaron á costa de los 
sacrificios mas penosos su propia existencia 
política; restituyeron con generosa lealtad 4 
su. monarca el trono y la corona; y la En- 
ropa imparcial ha de confesar (aun cuan= 
do siempre les haya hecho esta Justicia) 
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: 
1] 
i 
a] 
Y 


5 
los triunfos que alcanzó despues en bene 


ficio-de la libertad € independencia de los 
tronos y de los pueblos. — 


que ácellos les debe tambien en gran parte 


Cual fuese por lo mismo la situacion. 
interior de Portugal, despues dé circuns. 
tancias. tan nuevas, de esfuerzos tan ex- 
traerdinarios, y de un trastorno tan uNi- 

E 
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versal y de tanta trascendencia, es mas fas 
cil concebirlo que expresarlo. 

La ruina de su poblacion, principiada 
por la emigracion de los habitantes que 
siguieron á su principe, Ú procuraron po- 
nerse:á salvo de la desconfianza suspicaz, 
ó de la persecución sistemática del enemis 
go, se aumentó con las dos funestas inva- 
siones de 1809 y 1810, y con las pérdidas 
inevitables de una larga y obstinada guerra 
de siete años. El comercio y la. industria 
que no pudieran prosperar sino á la som- 
bra benéfica de la paz; de la seguridad: y 
dé la tranquilidad pública, quedaron: no 
solo reducidos almas absoluto abandono, 
sino casi del todo: destruidos por. la fran- 
gúicia ilimitada que se concedió á los 'bu= 
ques extrangeros en todos los puertos del 
Brasil, por el desastroso tratado.de 1810, 


por ¿la consiguiente decadencia de las fá= 
y 

casi total extincion de la marina mercan- 

ilitar, y por una falta absoluta de 


bricas y manufacturas nacionales, por la 


E 


género de providencias que prote- 

gierani y animaran estos dos ramos 1m- 

portantísimos de la prosperidad pública: 
La agricultura, base fundamental dela 


riqueza y fuerza de- las naciones, privada 
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de los brazos que la usurparan el egército 
y la muerte, destituida de los capitales que 
la:sustentasen y que tal vez se habian em- 
pleado en objetos de mas urgente nece- 
sidad; desamparada: del hálito vital y «del 
vigor que suelen darla la industria nacio- 


nal y el giro activo del comercio, tanto 


interior como exterior, yacia en mortal” 


abatimiento, y solo ofrecia al expectador 
atónito el cuadro tristísimo. del hambre y 
de la miseria, 

La sensible disminucion de las rentas 
públicas, causada por la ruina dela poblacion, 
del comercio y de la industria, por la pérdi- 
da irrevocable de las grandes cantidades 
que el enemigo arrancaba con violencia 
de las manos delos portugueses, y por los 
excesivos gastos de la guerra; obligando 
la nacion -á contraer nuevas. y crecidas 
deudas sim tener los recursos correspon- 
dientes para su pago, acabó de dar el úlu- 
mo golpe al crédito público, vacilante ya 
por la malversacion escandalosa de los 
agentes fiscales, y por: el sistema erróneo 
de la administracion. 

Si los portugueses: no amaran y respe- 
taráan á su príncipe y á su augusta dinastía 
con. una especie: de. amor y adoracion 


| 
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casi religiosa; si no quisieran recibir de 
su propia justicia y beneficencia las refor 
mas y mejoramientos «públicos, que: im- 
periosamente exigia- semejante estado: de 
E cosas, les hubiera sido muy facil en aque» 
la época poner Jímites al poder, ó dic- 
tarle condiciones acomodadas á tan urgen- 
tes circunstancias. No ignoraban ellos sus 
derechos: la tendencia general de la opinion 
dirigida porlas luces del siglo, y altamente 
nanifestada entre los pueblos mas cultos 
de la Europa, les convidaba á hacer uso 
de aquellos derechos que ya habian reconoci- 
do. sus antepasados y .egercidolos: en oca- 
siones menos forzosas : «el egército victo= 
rioso y. triunfante hubiera apoyado tan 
justas pretensiones, y la nacion seria libre 
hoy, ó ciertamente menos desdichada. Pero E 
el caracter. de los portugueses nunca puede 
desmentirse. Quasieron antes esperarlo todo 
de su príncipe, que dar: á cla Europa, to= 
davía atligida de, las pasadas desgracias, el | 
espectáculo de una macion: inquieta y de l 
poto: sufrimiento ; ó parecer que abusaba 
ce la facilidad y oportunidad de las. ciy> 
cunstancias para demostrarse revoltosos ó 
menos. sumisos. ..El: sufrimiento: silencioso 
y pacífico de sus males fue-la base de sus 
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acciones , y la confianza en las virtudes re- 
conocidas del príncipe, el fundamento de 
sus esperanzas. 

Mas, es forzoso decirlo, estas esperanzas 
fueron ilusorias completamente, y aquel su- 
frimiento se llevó hasta el último término a 
que parece podria llegar la paciencia de una 
nacion valerosa, agoviada del sentimiento de 
sus desgracias, y no ignorante de los me- 
dios de remediarlas. 

No 'se necesita para la prueba de esta 
penosa verdad, renovar ahora aqui el triste 
cuadro de la decadencia progresiva del Por- 
tugal en todos los ramos de su administra- 
cion, durante los seis años que han corrido 
desde la paz general de la Europa, hasta 
el presente, La Europa toda, ó lo ha pre- 
senciado , ú lo ha oido referir con lástima; 
y los augustos soberanos de las diferentes 
naciones que habrán estado informados. de 
tanta desventura por sus ministros, -Ó 
agentes diplomáticos, se admirarian «sin 
duda , y se compadecerian tal vez (des- 
pues de haber sabido por la historia á 
cuánto esplendor, gloria y grandeza lle- 
garon en otros tiempos los portugueses)» 
del incomprensible abatimiento á que se 
halla reducido este mismo pueblo, queen 
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los favores y beneficios de la naturaleza 
no cede á ningun otro pueblo dela Eus 
TOpA. 

Su poblacion harto exhausta- ya -por 
los motivos que quedan indicados, conti- 
nuó empobreciéndose por la expedicion 
forzósa que se hizo :al Brasil de algunos 
millares de hombres, Tos cuales , despues 
de haber espuesto sus vidas por la patria 
y por el trono, y merecido descansar tran. 
quilamente en el seno de sus familias, 6 
de gozar en su pays nativo. el premio de 
su celo y valor, pasaron á prosegúir en 
la América del Sur los duros trabajos de 
la guerra; de una guerra que haciéndose 
á tanta distancia de Portugal, parece ha- 
ber descargado únicamente sobre este rey- 
no sus golpes descomunales , Atacando de 
muchos modos á: las fuentes esenciales de 
su vigor, y alomismo tiempo esponténdole 
á las empresas de una nacion vecina y.po- 
derosa:, siempre rival é irritada ahora, 
Ó en su concepto > ofendida oy 1graviada. 

El comercio en vez. de la proteccion 
solicita que reclamaba su situacion, y que 
todavía hubiera podido :conservarle algun 
hálito de vida; resucitándole poco á poco 
del mortal letargo á que se. hallaba redu- 
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cido, no obtuvo sino escasas y. mezquinas 
providencias, que dejando de ser el resul- 
tado de combinaciones juiciosas sobre el 
verdadero estado comparativo de las re- 
laciones. comerciales de los diferentes pue- 

los. de la Europa, ó de ligarse entre sí 
bajo uh sistema general adaptado á las 
circunstancias presentes, ó hacian cada yez 
mas. dificiles y complicadas sus transaccio- 
nes, ó mas bien cedian en perjuicio directo 
del. comercio. nacional, trasportando-todas 
sus ventajas á las manos de los estrangeros, 
y desviando del giro público los capitales 
que .esclusivamente debian emplearse en 
ellas. 

No se vió mas favorecida la industria, 
ni podia esperarse que su suerte fuera mas 
feliz. Los portugueses vieron y sufrieron 
que sus fábricas y manufacturas quedaran 
destruidas: y “casi enteramente aniquiladas: 
que los muebles mas despreciables. de. sus 
casas, la ropa y vestidos del uso mas «co- 
mun y. usual:, hasta las camisas y zapatos 
con que cubren sus carnes y calzan sus 
pies, se les trajesen de fuera , quedándose 
en tanto. imumerables artesanos y oficiales 
condenados.á4- la ociosidad y. 4 la miseria. 
Los... portugueses vieron y «sufrieron. que 
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amigos y cnemigos les robáran sus navios 
mercantes ; que quedáran espuestos á los 
insultos de los piratas, y fueran apresados 
por ellos delante de sus propias fortalezas. 
Los portugueses vieron y sufrieron... ; mas 
¿ Para qué renovar aqui tan profundas y 
sensibles angustias? ¿para qué recordar 
males tan notorios y tan universalmente 
sentidos”... Díganlo sino los mismos estran- 
geros: díganlo aquellos que se han apro- 
vechado de la asombrosa indiferencia ó 
frialdad del gobierno portugues , y que no 
pocas veces repetian con honrada franqueza 
que este hermoso Pays era digno de mejor 
suerte. 

La agricultura en medio de tan grande 
abandono de todos los intereses públicos, 
no era natural que obtuviese la particular 
atencion y desvelos que la son debidos por 
su reconocido influjo en la felicidad de las 
naciones. Pésele al pundonoroso portugues 
confesar haber recibido de la generosidad 
de una nacion estrangera iénues socorros 
para beneficio de la clase mas util y mas 
miserable de sus habitantes: socofros que 
no pudiendo producir ninguna utilidad 
real, mi por su valor, ni por el método 
de su distribucion', sirvieron únicamente 


SOL 
para poner delante de los ojos de la Europa 
espantada el profundo abismo de miseria 
en que esta nacion, algun dia rica y Opu- 
lenta, se hallaba sumida. 

La Providencia quiso favorecer al agri- 
cultor portugues, abriendo en beneficio 
suyo el fecundo seno de la tierra, y dán- 
dole años de copiosa cosecha ; pero los 
errores de los hombres inutilizaron este 
mismo favor del cielo. El numerario habia 
desaparecido de la circulacion por la es- 
tancacion del comercio, por la ruina de 
la industria , por las crecidas sumas que 
todos los dias pasaban sin retorno a los 
estrangeros en cambio de los géneros im- 
dispensables para el consumo de la nacion, 
y por las continuadas remesas eventuales 
ó regulares que se hacian para el Brasil 
con. diferentes motivos y aplicaciones, lle- 
gando á tal punto la falta de giro, y. por 
consiguiente la pobreza pública, que en 
medio de la abundancia de pan, aumen- 
tada todavía por una importacion excesiva 
é imprudentemente tolerada de este género, 
el pueblo se moria de hambre , el labrador 
desamparaba sus tierras y sus trabajos, todos 
se. lamentaban de la penuria general, yá 
cada instante se temia que la desesperacion 
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estallára en tumultos., y que los tumultos 
degenerasen en la mas completa y horri- 
ble anarquía. 

Siendo tal el estado en que se hallaban 
las fuentes principales dela prosperidad 
y de la riqueza nacional, facil es conjetu= 
rar cuál seria tambien el estado del tesoro 
y. del. crédito público, 

No: solamente se conservaron sin nece- 
sidad y sin disminucion los gastos antiguos 
proporcionados á la grandeza , aparato y 
esplendor de una corte que ya no existia 
en Portugal, sino. que cada: dia se aumen- 
taban con otros igualmente escusados y no 
menos exhorbitantes , “al paso que se dis- 
minuian sensiblemente. los Ingresos, ya 
por .las causas indicadas y ya. por la pas- 
mosa negligencia, ó: prevaricación de los 
administradores subalternos , á muchos de 
los cuales. la impunidad afianzaba en cierto 
modo el uso pacifico: de sus criminales es- 
peculaciones. 

:Acrecentáronse tambien estos malés con 
los. gastos estraordinarios de algunas espe- 
diciones marítimas , «destinadas á sostener 
con :tropas la ominosa guerra de «la Amé- 
rica del Sur, y::las contínuas extracciones 
de moneda para sueldo y manutención de 


333 
la porcion del egército portugues destacada 
á aquel pays: gastos que sacando 1rrevo= 
cablemente del giro nacional sumas corisi2 
derablés , tenian als mismo tiempo el influjo 
mas pernicioso en el valor de la moneda papel, 
cuyo cambio iba haciéndose cada dia mas 
perjudicial y.mas Puinoso. 

Los empleados públicos , el cuerpo mi- 
litar y los servidores: mas útiles y escogidos 
del Estado sufrian estraordinario atraso en 
el pago de sus merecidos sueldos; y al mis- 
mo tiempo que esta falta abismaba á algu= 
mos en la miseria y en la desesperacion, 
escitaba á otros á prorrumpir en peligro- 
sos y levantados clamores , 0 á ejercer” los 
excesos de la mas funesta venalidad y. COr= 
rupcion. E 

Los acreedores del Estado invocaban 
en vano la fe pública, y el cumplimiento 
delas sagradas promesas que se les habia 
hecho, y sobre los cuales solamente se 
podia mantener el crédito del tesoro, y la 
esperanza de: nuevos recursos , cuando: fue= 
sen necesarios. 

En fin, que viéndose precisado el era- 
vio á abrir un empréstito de 4 millones de 
cruzados ; y pudiéndose esperar que el pro- 
pio estancamiento del comercio convidariaá 
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los capitalistas á entrar ¿ porfia en esta 
negociación , que parecia de segura ventaja 
por el valor dé las hipotecas ofrecidas para 
pago del interés regular y la amortizacion 
del capital, no fue posible (vergúenza nos 
da decirlo) no fue posible recaudarlo, 
ni tampoco cuando el gobierno , traspasa» 
dos los límites de la espontancida:l que al 
principio anunciara, quiso forzar á ello 4 los 
capitalistas y propietarios, por medio de 
una derrama calculada sobre el envileci= 
miento de la propiedad individual y de 
los presupuestos fondos de cada casa de 
comercio. ; 

En medio de tantas desgracias, como 
por. espacio de seis años oprimieron á los 
portugueses con progresivo aumento, to= 
davía de cuando en cuando lucia en sus 
corazones algun destello de esperanza de 
que vendria el rey en medio de ellos á oir 
sus quejas, y aplicar el remedio posible 4 
males tan pesados y opresivos. Habian exe 
perimentado la natural bondad de sh Cora= 
zOM, heredada de sus augustos progenito= 
res, y siempre Propensa: á promover la fe- 
licidad de los pueblos de sus dominios y 
confiaban en que les prepararia las refor- 
mas, mejoras y beneficios que tan altamente 
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seclamaban todos los ramos de la públi- 
caadministracion. Algunas veces parecia que 
S. M. misma daba motivo para formar esta 
lisongera esperanza; mas luego fue desva- 
neciéndose poco á poco, y el ministerio 
del Rio Janeyro, que tal vez apartaba la 
idea de realizarla del ánimo del rey, mos- 
traba su desagrado siempre que algun ciu- 
dadano , amigo de su patria, se atrevia E 
manifestar al público su opinion sobre este 
importante obgeto, y demostraba las venta- 
jas de que se restituyese á Portugal el 
asiento de la monarquía. 

De este modo principiaron á desconfiar 
los portugueses del único recurso y medio 
de salvacion, que aun parecia quedarles en 
medió de la casi total ruina de su guerida 
patria. La idea del estado de colonia á que 
realmente se hallaba reducido Portugal, 
alligia sobremanera á todos los ciudadanos 
que todavia conservaban y apreciaban el 
sentimiento de la dignidad nacional. Admi= 
nistrabase la justicia desde el Brasil 4 pue- 
blos fieles de la Europa; esto es , desde la 
distancia de dos mil leguas con excesivos 
gastos y dilaciones , cuando ya la paciencia 
de los vasallos estaba apurada sobre tan 
fastidiosas y tal vez inícuas formalidades. 
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Muchas veces se apartaban de los ojos y de 
“la atencion: del rey:, al arbitrio dé los mí. A 
nistros-y. validos s las representaciones que 
se dirigian al. trono, y que á lo menos 
m0 podian ir acompañadas de las impor= 
Tunaciones . y lágrimas delos pretenidien- 
tes, Todos, por último, conocian: la abso- 
luta imposibilidad de que se siguiesen por 
Un curso regular los negocios públicos 
particulares. de una monarquía, hallándose 
á tanta distancia el centro. de sus movi= 
mientos, y. viéndose estos muchas- veces 
retardados $ entorpecidos. por la malicia 
de los hombres., por = la. violencia de las 
Pasiones , y. hasta por «la «fuerza de los 
ciementos.. , : poes sl 
Esta uisma distancia, dificultando las 
quejas.de los pueblos+ó- de-los individuos 
oprimidos, «daba mayor: osadía á la imiqui- 
dad; delos malos administradorés- de “la 
Justicia yde los depositarios infieles de 
cualquiér porcion. de-la autoridad pública. 
La pe: venalidad-lo estragabáa «todo: la 
ambicion , ola cedicia,uel egoismo insaño 


reemplazaban, al. amór del:orden yde la 
felicidad: de «la pairia.,, virtudes en otro. 
tiempotan familiares del pueblo portugues, 


y origen: yerdadero:: de: las heróicas ema 
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presas que la Europa ilustrada admira to- 
davía hoy, y admirará perpétuamente en 
la, historia de: esta gran nación. Todos los 
vínculos sociales se habian aflojado ; todos 
los. intereses estaban en contradicion; to- 
das.las Opiniones discordes; todos los par- 
tidos en divergencia; todas las pasiones y 
vicios luchando en campo abierto. Un sen- 
timiento-solo era. comun á todos los por- 
tagueses; el de su profunda desgracia. En 
un solo designio iban conformes todos los 
buenos ciudadanos: el- de un nuevo orden 
de cosas, que salvará la navé del estado 
del mísero y lamentable naufragio en que 
iba á perecer. 

¿Qué debia hacer, pues, el pueblo por- 
tugues, na nacion entera en tán apurada 
situacion? ¿sufrir y esperar? Sufrió y espe- 
ró en vano por: espacio : de largos años. 
¿Gemir, representar, quejarse? Gimió, 
sus lamentos no fueron atendidos: ¿Qué 
decimos atendidos? No fueron oidos si- 
quiera, fueron, cruelmente ahogados. Re- 
presentó, se quejó; pero sus quejas y re- 
presentaciones. no llegaron jamas hasta las 
gradas del trono. Decíasele al rey que:sus 
pueblos vivian contentos, y: eran tieles..... 
Si, fieles eran, y fieles son: NINSURA Na» 

Tomo tv, 22 
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ion del mundo tiene dadas pruebas mas 
constantes de amor á' sus principes, de 
lealtad á sus monarcas. Ahora mismo. aca- 
“ban de protestar, Y todavía protestan á 
“¿la faz de la Europa y de todo el mundo, 
la mas firme adhesion á su rey y á su 
augusta familia, á. la cual cordialmente 
aman y casi adoran; pero no podian vivir 


contentos, ni. el contento pudo nunca ani- 
darse en una nacion juntamente Con la 
pobreza y miseria, con la triste decaden= 
cia de todos los establecimientos útiles, 
_conla pérdida de la dignidad y de la consi- 
deracion pública, con la ignorancia sistemá-= 
“ticamente introducida ó apoyada, con la 
yuina en fin del honor, de la gloria y de 
“la libertad nacional. No eran felices, y 
han querido serlo. ¿Puede disputarse este 
derecho 3 una nacion, ni la facultad. de 
emplear los medios convenientes para dis- 
frutarle? ¿Puede algun pueblo grande Ó 
chico, alguna asociacion de hombres Ta= 
cionales priscindir de este derecho. impres- 
_cripuble, para irrevocablemente someterse 
al arbitrio de alguno 6 de algunos -hom- 
bres, para ciegamente obedecer 4 un poder 
- ilimitado, 4 una voluntad movediza., que 
¿puede ser injusta, caprichosa y desarte- 
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«¿lada? ¿Para dejarse conducir al abismo 
de la desgracia, sin poder dar un paso 
que le desvie del precipicio, sin practicar 
un esfuerzo generoso para salvarse? El 
pueblo portugues apela al sentimiénto ín- 
timo de todos sus conciudadanos, de los 
hombres ilustrados de todos los paises, de 
los pueblos de la Eurepa, y de los augus- 
tos monarcas que los gobiernan. 
No son, como se dice, los principios 
falsos de un filosofismo absurdo y desor- 
ganizador de las sociedades ; ño es el amor 
de una libertad ilimitada é inconciliable 
con la verdadera felicidad del hombre, lo 
que le han conducido en sus patrióticos 
Movimientos: es el sentimiento profundo 
de la desgracia pública y el deseo de re- 
mediarla: es la necesidad indeficiente de 
ser feliz., y el poder que la naturaleza de. 
positó en sus manos de emplear los re- 
'CUTSOS Propios para conseguirlo. : 


La naturaleza hizo al hombre sócial pa- 


ra facilitarle los medios de atender 4 su fe- 

ticidad , qué es el fin comun de todos los 

seres racionales. Las sociedades no pueden 

existir sin gobierno: la náturaleza, pues, 

aconseja la existencia de este gobierno, y au= 

toriza el poder que debe egercer; mas un 
22, 
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poder subordinado al fin, un poder limitado 
por,su destino propio, un poder que dejá 
de merecer este nombre para tomar el odio- 
so nombre de tiranía, luego que traspasame 
do sus límites naturales impide, en lugar de 
promover, la felicidad de los pueblos que 
le estan sometidos. 
De cualquier modo que se haya egerci- 
do este poder en una nacion, ó por uno 6 
por muchos, ó concentrado ó repartido, Ó 
ceñido á leyes expresas, ó confiado sin nin- 
gua límite; ni por la fuerza de las armas, 
ni por hábitos inveterados, ni por el tranis- 
curso de los tiempos puede nunca despo- 
jarse 4 una nacion de la facultad é invaria- 
ble derecho eue conserva siempre de revi- 
sar sus leyes fundamentales, de rectificar sus 
primeros pasos, de mejorar la forma de su 
gobierno, de prescribirle justos límites, y 
de hacerlo útil á la coleccion de los asocia- 
- dos. La propia nacion entera, si pudiera en 
masa egercer los poderes del gobierño',' nO 
los tendria ilimitados; porqué ninguna so- 
ciedad podria razonablemente querer, apro- 


bar, autorizar su propia infelicidad y. co- 


mun desgracia. 
Estos pues son los verdaderos principios 
que dirigieron á los portugueses, hallaúdo- 
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se en la indispensable y absoluta necesidad 
de levantar unánimes la voz, no para ofen- 
der ó menospreciar á su principe, no para 
despojarcá S. M. ó ásu angusta casa de 
los derechos que por tantos títulos, y muy 
especialmente por su bondad , clemencia y 
amor de sus pueblos, tiene adquiridos en 
los corazones de todos ellos; no en fín pa- 
ra entronizar la licencia , la inmoralidad, la 
absurda y bárbara anarquía, sino para dar 
á este mismo trono las bases sólidas de la 
justicia y de-la ley, para libertarle de las 
asechanzas , de la lisonja , de los lazos de 
la ambicion, de las astucias de la arbitra- 
riedad ; para afianzar mas su poder, quitañi- 
dole la facultad de ser injusto; para ponerle 
á igual distancia de los escesos violentos del 
despotismo tiránico, y de la flogedad no me- 
nos funesta del negligente é merte desmayo. 

Estos fueron los votos de todos los por= 
tugueses ¿cuando proclamaron la necesidad 
de una constitucion, de una ley fundamen- 
tal que arreglase los límites del poder y de 
la obediencia, que afianzase para lo futuro 
los derechos y la felicidad del pueblo, que 
restituyese á la nacion su honra, su inde- 
pendencia y. su gloria; y que sobre estos 
fundamentos mantuviese firme -é inviolas 
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bleel trono del señor:don Juan::VI yde 
la augusta casa y familia de Braganza ,jun= 
tamente con la pureza y esplendor de: la 
religion santa, que. en todas las épocas:de: 
la monarquia ha sido uno. de los timbres 


mas preciados de los.portugueses; yha dado». 


ebustre mas. noble 4 sus heróicos hechos: 


En vano se quisiera calumniar:este> ge=.> 


neroso esfuerzo, calificandole de innovacion 
peligrosa. Los hombres: docios:é imparcia= 
les, versados en, la: historia: de las: nacionesy: 


saben: que. en-todos. tiempos: los pueblos: 


oprimidos: reconocieron: el mismo derecho, 
y le emplearon todayia con mayor amplitud. 


La mismashistoria: de Portugal. suministra 


egemplos. de esto, y:la, actual: casa. de Bras 
ganza debie. dun esfuerzo)semejante: su: pro= 
pia exaltacion- y su, mas «distinguida gloriaw 

Si. la. filosofia moderna:ha: creado: el sis+ 
tema: científico.del derechio=público. de: las 
naciones y «de-los pueblos, no-por esto in+; 
ventó. ó. creó. los: derechos: sagrados; qué» 
la mano. propia. de: la: naturaleza:grabó:con: 
caracteres, indelebles: en, los, corazones: de 
los hombres, y que han:estado: mas menos 
desenvueltos, pero nunca del todoignorados: 
- Los portugueses dieron el trono:en.1139 
á su primer ínchito monarca, y promulgaron 


A A ——— A 
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en las Cortes de Lamego las primeras leyes 
fundamentales: dela. monarquía. Los portu= 
gueses dieron: el trono en 1385 al rey don. 
Juan L',+y le impusieron algunas condició- 
nes, que eli aceptó y guardó. Los portu-.: 
gueses dieron el trono en 1640 al señor. 
don Juan IV, que tambien respetó y guar- 
dó: religiosamente los fueros y libertades 
la nacion: Los portugueses tuvieron cóns- 
tantemente Cortes hasta el año:de'1698, én.; 
las cuales se trataban los negocios mas 11M- 
portantes relativos á política,+legislacion y 
hacienda»; y en este período, que compren-. 
demas de cinco siglos, los: portugueses Sé 
elevaron 4 la cúmbre de la gloria y: de la 
grandeza. y se hicieron acreedores”al dis- 
tinguido lugar,que 4 despecho dela envi=, 
dia y dela parcialidad, han de ocupar siem- 
pre en la historia de los puéblos europeos. 
Luego lo que hoy quieren y desean no es 
una innovation: es la restitución de sus an= 
tiguas y saludables instituciones, corregi 
das y aplicadas, segun” las luces del siglo, 
á las circunstancias políticas. del mundo -ci- 
vilizado: es la: restitución de los derechos 
imperdibles que 14 naturaleza les” concedió, 
cómo se" los concedé"4' todos los pueblos; 
que sus máyores constantemente egéfciéron 
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y conservaron, y de,que 'solamente un sí« 
glo han estado privados, 6 por el erróneo 
sistema del gobierno, ó por las falsas. doc» 
trinas con que los viles aduladores delos 
principes confundieron las verdaderas no= 
ciones del derecho público, 

El nombre de rebelion, la calificacion 
de ilegitimidad se han empleado igualmen= 
te para. mancillar la gloria le los portugue- 
ses, para. hacer odiosos sus movimientos 
patrióticos, y para acriminar su.noble osa= 
día. Pero la rebelion es la resistencia. al po- 
der Jegítimo , y no es legítimo el poder que 
no está reglado por.la ley,.que no se em- 
plea conforme á ley, queno es dirigido.al 
bien de los gobernados y para felicidad de 
ellos, No es ilegítimo sino lo que es, 2Justo, 
y no es injusto sino lo que se practica sin 
derecho, ó contra derecho.. 

Con denominaciones semejantes preten- 
dió Felipe IV infamar entre las Cortes de 
Europa el glorioso levantamiento delos por». 
tugueses, en, el año de 1640. La. justicia 
prevaleció: el señor don: Juan IV. dejó. de 
ser rebelde y: usurpador : los portugueses. que 
le hicieron rey, fueron héroes. beneméritos 
de la patria >, y la augusta casa de «Bragan»s 
za comenzó á hacer las delicias de la nas 


croñ. No tratamos de hacer-el paralelo de 
aquella época con la actual en todas sus 


5 


circunstancias. Estamos muy distantes de 
querer comparar el caracter del rey don Fe- 
lipe IV con el del señor don Juan VI; los 
sentimientos del primero para con los por- 
tugueses, con las virtudes que ellos mismos 
reconocen en el segundo, y con el amor 
y benevolencia de que le son deudores. Mas 
ni por éso es menos cierto que la nacion 
sufria al presente lá misma pobreza, la: mis- 
ma decadencia, los mismos: vicios y la mis- 
ma opresión que en aquella época. Sus de- 
rechos son los mismos. El desenvolvimien= 
to de ellos, que entonces se reputó. legíti- 
mo, no puede ser hoy criminoso. 

Los qne atribuyen este desenvolvimien- 
to á- las cireunstancias actuales de. Portu- 
gal, á efectos de una /accion, honran cier: 
tamentente demasiado este nombre: por- 
que nunca hubo faccion alguna, nictan sas 
grada por "sus motivos, ni tan desinteresada 
en, sus. intenciones, ni tan moderada en 
sus. procederes, ni- tan unánimemente de- 
seada y aprobada y aplaudida. 

Nunca hubo faccion alguna que enel 
corto espacio de treinta y siete dias mus 
dara el semblante de una nacion entera, y 
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de. una nacion que' se. preciade religiosa 
y leal, sin derramar una sola gota: de:san=- 
gre, sin dar, lugar á un. solo insúultocon=: 
tra la autoridad ¿¿4:un solo ataque contra: la: 
propiedad pública ó indiwvidual:, y. sin oca=> 
sionar la. mas ligera desgracia desorden 
6. desagradable. accidente. Nunca: hubo: 
faccion, que con tan-justo motivo excltas 
ra la admiracion y mereciese el aplauso de": 
los extrangeros: que: la, vieron principiar; 
que. observardn: su: progreso:oy su: espiritu, 
y. que no pudieron dejar de tributar:el de- 
bido..homenage al caracter «noble, genes 
roso.- y. pacífico. :de..los: portugueses , asi: 
como, antes:se habia: dolido muchas veces" 
de. su triste decadencia ¿infeliz situación: 
A. preseneia. de:todo lo que: va expuesto; 
no: pueden: dudar: los portugueses» de*qué' 
merezcan stis movimientos patrióticos , no 
solo una: favorable: consideración, =sino 
tambien: justo elogio, tanto: en la opinion 
pública de las:naciones ilustradas como 
en la:de los :gabinetes de- los:sobéranos que 
gobiernan los diferentes pueblos de Europa: 
Seria por cierto. bien doloroso” pararla 
nacion: portuguesa! que: monarcas grandes. 
y». poderosos; con: quienes» ha- mantenido: 
en todos: tiempos relaciones amigables; fiel 


' 
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y religiosamente guardadas y: respetadas, 
abusaran ahora de su poder y superioridad 
para subyugarla é imponerla, leyes; ó: que 
emplearan. su influjo:en reprimir el noble y 
osado esfuerzo de. un pueblo: indignamente 
humillado é infeliz, el cual hallándose impo= 
sibilitado, por. su, situacion geográfica. de 


estender su poder, de: engrandecerse por: 


medio: de- conquistas, de: perturbar: 4 los 
otros pueblos: enel libre y pacífico disfrute 


, de sus derechos y. de sus:instituciones; so= 


lamente-- puede intentar y realmente solo 
intenta mejorar su suerte, reformar su 
administracion «interior, recobrar: los. dez 
rechos sagrados que la naturaleza: le has 
concedido,. deque ya: gozó y de que nin- 
gun: poder le. debe despojab;: y 'últimamens 
te. restituir :4-la corona de su augusto :prin= 
cipe: la- independencia ,. el: esplendor yla 
gloria. que.en.mas prósperastedades:cons= 
tiluyeron-st. mayor ornamento, a 

Nunea lá nacion. portuguesa! se'entre> 
metió. en. los: negocios: internos: de:lás: dez 
mas: naciones: de. la: Europaz Ella reconoce 
y respeta los derechos que: competermá los 
pueblosindependientes, ¡y :debe'esperar que 
sean tambien reconovidoscy respetadosrlos: 
que ella posee por! igual! razom. ¿Qómo; 
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pues, se podria ver sin gran lástima que 
postergados respecto de ella estos derechos, 
se abusase del poder y de la fuerza para 


mantenerla en la humillacion y en el aba- 
timiento, para agravar mas'su desgracia, 
para hacerla víctima de un poder ilimitado 
y arbitrario , y para arrebatarla el distin= 
guido lugar , que por las eminentes pren- 
das de sus habitantes la cabe entre: las nas 
ciones civilizadas? Por ventura aquellos 
que poco hace desdeñaban á la nacion por- 
tuguesa, y apenas se dignaban de relegarla 
ála costa fronteriza del Africa, ¿intentarian 
ahora forzarla á permanecer :en un estado 
abyecto? 5-2 5s 

La reconocida prudencia," sabiduría y 
magnanimidad de los príncipes de la Eu-= 
ropa; el respeto que profesan:á los verda- 
deros principios de la moral pública y de 


la imparcial justicia; la justa: deferencia á 


la opinion general de los hombres libres 
de todas las naciones, y hasta la particular 
consideracion : que. se merece “un «pueblo 
ilustre, 4 quien: el. mundo moderno debe 


. €n gran parte «su cultura y sus progresos, 


son en verdad motivos de segura confiane 
za para la "nación portuguesa, y que no 
la permiten. dudar de las disposiciones paz 
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cificas de los soberanos) que á presencia 
de la Europa ¿han establecido por base 


de-su conducta las santas máximas de la 


confraternidad universal, tan recomendada 
en el sagrado código del evangelio. 

Con todo eso, si á pesar de estas cOn= 
sideraciones llegáran á frustrarse las espe- 
ranzas de los. portugueses, estos despues 
de invocar al Supremo árbitro de. los im- 
perios, como testigo. de sus puras inten- 
vtiones , y como auxiliador de la justicia de 
su causa, ,emplearian en su justa y necesa- 
ria defensa toda la fuerza y recursos de 
que pueden disponer: sostendrian sus de= 
rechos con toda la energía propia de un 
pueblo libre, con todo el entusiasmo que 
inspira el amor de la independencia. Cada 
ciudadano - será soldado para repeler la 
agresion inícua, para mantener la honra 
nacional, para vengar la patria ultrajada; 
y en el último recurso , antes verán. ellos 
talar sus campos , devastar $us provincias; 
reducir á lastimosas ruinas sus habitaciones 
y esterminar el nombre portugues , que 
someterse de grado á un yugo estrange- 
ro, ó recibir la ley.de naciones , que si son 
superiores. á ella en fuerzas y poder , no 
lo son en honra y dignidad. 


¿3D0 
Nunca deja de:ser libre un pueblo gúe 
dosquiere: ser: Este principio adoptado teó- 
ricamente se deriva de la natural elasticidad 
«eel corazon humano, y: lo han comproba- 
do. hechos vilustres. de nuestros dias. Los 
gabinetes de-la-Europa son bastante ilustrá- 
dos-para valuar hasta qué puúnto'"“pueden 
desenvolverse. los: recursos de un' pueblo 
honrado y valeroso, cuando se ve atacado 
anícuamente sobre sus. derechos mas sagra= 
«elos, «y cuando batalla: por su libertad é 
independencia. Los sucesos recientes de la 
última : guerra «demostraron á- la Europa 
atónita, que ¡el caracter nacional de los 
«portugueses mo: habia degenerado nada de 
lo que fue en tiempo de los romanos y 
delos :irabes, y en épocas mas modernas 
y no menos gloriosas. Desenvolveríase, pues, 
con la misma energia y perseverancia cuán- 
do este pueblo ilustre batallase por todo 
lo que una nacion discreta y grave puede 
estimar como de su mas verdadero y sólido 
" interés. £/ pueblo portugues tendra una 
Justa libertad, porque quiere tenería ; mas 
si por la mayor de las desdichas no le cu. 
piere la suerte de obtener esta ventura , será 
antes destruido que vencido ó subyugado. 
Ninguno de sus conciudadanos sobrevivirá 
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4 las “ruinas.de sú patria , ¿olas ruinas de 
la ¡pública felicidad. Pero atiendan los mo- 
:¿narcas y los pueblos á que la injusticia y 


la inmoralidad de úna- guerra, por mas 


felices que en la apariencia. sean los resul- 
-tados , nunca quedan impunes, y tarde ó 


temprano son reprimidos por las leyes in- 
variables del orden eterno, que el Supremo 
árbitro del mundo prescribió á todos los 
seres, y que no pueden eludir, ni la fuer- 
za, ni la grandeza, ni poder alguno sobre 
la tierra. 

Lisboa 15 de diciembre de 1820. 


Nora. Hemos oido que el redactor de.este 


enérgico. manifiesto es el P. Fr. Francisco de 


san Luis, lector de la universidad de Coim- 


bra , é individuo de la junta actual. de go- 
“bierno. 
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CORTES. 


LEGISLATURA DE - 1820 


HACIENDA PUBLICA. 


Contínua el artículo 1.2 del número anterior: 


Prescindamos ya de todo lo pertene-. 
neciente al año económico que va corrien- 
do, de si ha debido haberen él un deficit, 
y de'la manera con que se ha procurado 
lienarle: supongamos que asegurado ya de 
cualquier modo el pago del presmpuesto 
de gastos, se trata de arreglar difinitivas 
mente el sistema de Hacienda para los años 


siguientes, Y Veamos qué clase de contribu- 


ciones ya directas , ya indirectas deben 


; 
ervarse Ó establecerse. 


cons 


Es menester reconocer y confesar vas 
rias” verdades capitales é importantes: 
1.a que toda contribucion, por pequeña qué 
sea; por bien ideada y repartida que esté, 
es siempre gravosa al contribuyente; porqué 
en resolúcion siempre viene á parar, en 
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sacarle una parte de 'su renta anual , que 
quedando en sus manos aúumentaria su cas 
pital; ó á lo menos sus comodidades, su 
bien-estar. 2.2 Que ninguna contribucion 
por bien combinada que séa, puede repar- 
tirse entre los contribuyentes con una per- 
fecta y absoluta igualdad” aritmética ; y 
que siempre ha de haber algunos que pa= 
guen mas ó menos de lo que en rigor 
matemático deberia tocarles segun su haber. 
3.2 Que las contribuciones directas aun- 
que su administracion sea mas sencilla y 
rménos dispendiosa, son las mas onerosas y 
sensibles, y por tanto se debe disminuirlas 
cuanto sea posible, y substituir en su luz 
gar las indirectas, por mas que su manejo 
sea mas complicado y costoso, porque ade- 
mas de sentirse menos » Son tambien mas 
productivas. 4:a Que lejos de reducirse á 
una' todas las contribuciones, como queria 
la sectade los economistas , deben variarse 
y multiplicarse cuanto sea posible para que 
siendo pequeña y casi insensible cada una, 
produzcan por el número y generalidad la 
cantidad que se necesita: en suma quere- 
mos deciren frase vulgar, que en econo= 
mia” pública valen mas muchos pocos, que 
pocos muchos. Lo mismo exactamente que 

Tomo 17. 23 E 
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sucede en la riqueza agrícola, El propieta- 
rio que posee tierras de diferente cultivo y 
ganados de toda especie, tiene sí mas tra - 
bajo y afan que el que no se dedica mas 
que á una sola clase de cultivo; pero á capital 
igual el 1.2 será definitivamente mas rico; 
porque si una cosecha ó produccion le 
falla , otra prosperará: y el 2.9% si la única 
que tiene se le pierde enteramente, como 
sucede con frecuencia,” se atrasa para mu- 
chos años, y acaso se arruina para siempre. 
Examinemos segun estas reglas el plan de 
contribuciones, y facilmente se verá, cuál 
es el mejor, mas productivo y menos 
ONErOSo. 


Contribuciones directas. 


Ya se sabe que se llaman asi todas 
aquellas que se exijen directa “y forzada- 
mente de lós contribuyentes, por cualquier 


, 


ítulo que sea, aungue siempre con relacion 
> F 


t q 
á la riqueza que se les supone: Y como esta 
puede reducirse á tres clases, segun que los 
capitales consisten en propiedades, ó en 
establecimientos de industria, ó en caudales 
empleados en el comercio; de aqui'es que 


la contribucion directa recae ó sobre los 
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propietários, ósobre los fabricantes, ó sobre 
los comerciantes. La de los propietarios. se 
subdivide en tres ramos, segun que los objetos 
poseidos s0n inmuebles, semovientés ó mue- 
bles; pero esta distincion solo se refiere á la 
cuota que debe imponerse, y á la manera de 
exijirla, y en esta razon se subdividen tam- 
bien los inmuebles en tierras y edificios. 


Contribucion sobre la propiedad. 


Tierras: es evidente que para repartircon 
equidad un impuesto sobre las tierras, es ne- 
cesário conocer el valor de cada una, el cual 
se regula por su producto anual, que no pu- 
diendo ser el mismo todos los años Al 
dependiendo de muchas condiciones varia 
blés, nó se puede saber jamas á punto fijo 
y para siempre en cada Énca determinada. 
Es preciso, pues, conteñtarse con un valor 
aproximado, que podrá sin embargo acer- 
carse bastante al verdadero, cuando se ten- 
ga DO] catastro 6 censó general de todas 
las tierras productivas de España; operación 
larguísima y dificil, que mo podrá comple- 
tarse acaso en un siglo, Por consiguiente es 
indispensable que entre tanto se reparta la 
contribucion bajo las siguientes” 1 


2 


20, 
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Como hay tierras que nada producen, 
es elaro que sobre ellas nada se podrá car- 
gar mientras permanezcan en este estado; pues 
aunque en él tienen todavía un cierto valor 
y con arreglo á él se venden ; este es por 
decirlo asi de expectacion, y el que las 
compra le. regula, no por lo. que en la ac- 
tualidad producen , sino por lo.que espera 
que producirán entre sus manos. 22 Como 
las actualmente productivas no lo sen tam- 
poco igualmente, es menester fijar pruden- 
cialmente un runimum y un másximun; €b= 
tre cuyos límites Se haga la reparticion; 
1.0 por las diputaciones provinciales , y 
2.2 por los ayuntamientos. 3.2 Siendo va- 
rias las medidas que se conocen en España 
para expresar la extension de los terrenos; 
es necesario empezar por ¡reducirlas 4 un 
tipo comun ó ¿4 la unidad que pudiera ser. 
a llamada fanega, fijando. el número, de 
varas cuadradas que entran en ella. Con ar- 
reglo á estos PERAAEOS al repartir la conz 
tribucion territorial , no se dirá como Insta 
aqui: «se reparten tantos ó cuantos millones 
sobre todo el Teynos de los cuales pagará 
tantos tal provincia, y cuantos la otra; sino 
lo siguiente.” Cada fanega de tierra sembra= 
da, por egemplo, en granos, pagará desde 
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uno hasta diez al millar de su valór capi= 
tal, regulado por la clase de granos que en 
ella se siembran ordinariamente, precio me- 
dio que hayan tenido en el último quin- 
quenio, y feracidad comun del terreno. La 
diputación provincial fijará luego para toda 
la provincia un minónun y UN máximun 
dentro de los dos generales, que será v. gr. 
entre uno y cinco, ó entre tres y ocho; 
y cada ayuntamiento asistido de una junta 
de vecinos hacendados, determinará defini- 
tivamente la cuota local, que sera supon- 
gamos de dos, tres, cuatro, ó de cinco, 
seis, siete; y con arreglo á ella exijirá de 
cada propietario la cantidad que deba sa- 
tisfacer, segun el número de fanegas de tier- 
ra de sembradura que poseyere. Lo mismo 
decimos de las tierras plantadas de viñas, 
olivos, hortaliza , frutales; de los prados 
naturales ó artificiales, de las dehesas y de 
los bosques, las canteras, las minas, y aun 
los lagos de dominio particular. 

Es inevitable que una parte de la pro- 
piedad quede sin pagar nada, porque los due- 
ños ocultarán algo de suextension y producto, 
y que la repartición no sea aritméticamen- 
te igual , porque en un mismo pueblo hay 
terrenos mas y menos feraces; pero estas 
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pequeñas desigualdades son inseparables de 
la naturaleza misma dela contribucion ; Ñ 
todo lo que se puede hacer es, que sean 
las menos: Jo, cual no .es tan dic como. 
parece. En-los lugares esencialmente agrí- 
colas, que ordinariamente no “son IMuy. po- 
pulosos, se sabe á dedillo, por decirlo asi 
cuántas yugadas tiene cada tierra , cuántas 
aranzadas hace o viña > y cuántas hue- 
bras comprende.cada olivar; y ann cuando 
el dueño quiera ocultarlo, alli estan todos 
sus convecinos que lo dirán sin equivocarse 
mucho. Ademas se pueden tomar mil PRES 


Cauciones que aqui seria imposible especiz 


ficar, para que la Penta DEoOn territorial 
se .reparta con la posible igualdad. No 


aprobamos la idea propuesta por el 
ministro, relativa á que se cargue mas á 
las, tierras poscidas por manos muertas, 
que á las de libre cir reulacian , y mas á las 
arrendadas que á laslabradas inmedialamen- 
te por el dueño; porque. en cuanto álo, pri- 
mero, la amortizacion debe desaparecer y 
desaparecerá en efecto dentro de pocos 
años; y en cuanto a lo segundo, recayens 
do como recae la contribucion sobre. la 
tierra, y no sobre la persona, del dueño, 
es menester prescindir de las circunstancias 


señor. 
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de este, y no hacer distinciones odiósas, 
injustas y perjudiciales. Facil seria demos= 
trar que la indicada reune estas tres cua- 
lidades ; pero lo omitimos porque cualquie- 
ra puede conocerlo por sí mismo. 

Edificios. Estos se dividen en rústicos y 
urbanos : los primeros deben pagar menos 
que los segundos; d no ser los llamados 
casas decampo ó de recreo, que serán con- 
siderados como urbanos. A estos se les. pue- 
de cargar de uno hasta diez al millar de 
su valor capital, segun las localidades, y 
a aquellos desde uno hasta cinco solamen- 
te.= La asignacion definitiva é individual 
para ambos se haria por los ayuntamientos, 
en union con una junta de propietarios de 
su respectiva clase. 

Propiedades semovientes. Son los ganados 
de toda especie, inclusas las abejas : en 
estas se pagaria el tanto por colmena, en 
aquellos por cabeza, desde un real hasta 
diez, segun sus clases y la estimacion que 
tuvieren con respecto á las localidades. 
Los caballos de regalo y las mulas de coche 
deberian pagar desde un duro hasta cinco. 

Muebles. Siendo imposible averiguar el 
número , calidad y valor de esta clase de 
propiedades, se puede regular la contribu- 
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cion relativa 4 ellas por el alquiler de la 
habitacion que ocupa' cada vecino, y exi 

girse un. dos por ciento del que paga ó 

deberia pagar si acaso tiene habitacion: dé 

valde,ó es el dueño.de la casa. Esta con= 

tribucion es equitativa , poco : sensible y 
productiva: Equitativa, porque.en general 

el valor:de la habitacion que uno. ocupa, 

€s proporcional á su viqueza: poco sen= 

sible, porque al que puede pagar dos mil 

reales de casa al año, no puede- iucomo- k 
darle notablemente añadir dos duros mas: 
productiva, porque habiendo: en la nacion 
dos: millones de casas utiles, aunque una 
con otra no valgan en alquiler-mas que 
mil reales al año, importará el dos por 
ciento cuarenta millones. 

Contribucion sobre Ta industria. y el co= 
mercio. Leunimos ambas, porque el medio | 
de -establecerlas y exigirlas debe ser uno 
mismo-, d saber, el derecho llamado de 
patente. Todo ciudadano que egerza una 
profesion lucrativa, debe pagar una cuota 
amual proporcionada á la ganancia que ad= 
quiera con su trabajo personal solo, ó con 
este unido:á los capitales que hiciere pros 
ducir de cualquier modo que sea. Pero co- 

“mo-es imposible averiguar individualmente 


36% 
lo que cada uho gana con'su trabajo é in- 
dustria, no;hay otro medio para imponerle 
la contribucion que le corresponde, que 
el de formar una tarifa de escala tan es-= 
tendida , que empezando desde la pequeña 
cuota que pagará el ínfimo contribuyente, 
llegue hasta la, muy considerable que de- 
berá. satisfacer. el opulento banquero:, 6 
comerciante de las. plazas principales. Las 
divisiones y subdivisiones se. arreglarán por 
la naturaleza de la profesion, y el mayor 
ó menor vecindario del pueblo en que se 
egerza, y á. cada uno se le expedirá una 
licencia en que expresándose- haber satis= 
fecho su cuota,.se le autorice para empren= 
der ó continuar su egercicio por todo el 
año á que se refiera. Desearíamos que .es- 
tuviesen sugetos. á esta contribucion hasta 
los simples jornaleros, los oficiales de ofi- 
cios, los mancebos de tiendas y los criados 
varones; no porque la suma que hayan de 
dar estas clases pueda ser muy considera- 
ble, pues su cuota individual no. deberia 
pasar de diez reales , sino. porque este:es 
un excelente y seguro arbitrio de saber el 
modo de vivir de cada uno, y puede, ser 
reconocido por vago facilmente el que en 
realidad lo.sea, Todo el que legalmente re- 
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querido, no presente licencia de alguna 
profesion, sea la que fuere, ni: acredite 
pertenecer ¿da clase de los propietarios ó de 
losempleados, bajo cuyo título se compren- 
den Jos eclesiásticos y militares , queda 
descubierto que es un vago, ó como vul- 
garmente se dice, un hombre sin oficio 
ni beneficio. No negarémos que el plan- 
tear y hacer efectiva la contribucion en 
estas clases presenta algunas dificultades; 
pero no son insuperables, ni pueden entrar 
en cotejo con la indicada ventaja y otras 
que. pudieran añadirse. Sabémos tambien 
que al pronto seria mal recibida; pero ade” 
mas de que siempre lo son todos los nue- 
vos impuestos , es menester, al crear los 
que son necesarios, no detenerse por la 
consideracion de que no serán á gusto de 
la muchedumbre. Si. este temor detiene 4 
los legisladores, renuncién á tener rentas 
públicas, porque no hay contribucion nin- 
guna que no paguen de mala gana los que 
están sugetos á ella. Ademas 'es menester 
repetir, inculcar y hacer palpable al pueblo 
esta verdad , á saber, que no hay consti- 
tucion sin gobierno , ni gobierno sin era- 
ylo ¿ni erario sin contribuciones; y que estas 
no pueden completarse hasta la cantidad 
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necesaria para los gastos públicos, si todos 
los individnos que disfrutan del beneficio 
de la constitucion, no contribuyen segun 
sus facultades. Y ¿qué, el mas pobre :jor= 
nalero no podrá dar cada año, por. una 
sola vez, la pequeña cantidad de medio 
duro , es decir , menos, de un maravedí por 
dia ? Debe. advertirse que aunque, Como 
hemos dicho, la suma que la patente de 
estas últimas clases deba producir no sea 
muy grande, tampoco seria absolutamente 
despreciable, 

Contribucion sobre consumos. Si. con las 
directas sobre las propiedades y algunas de 
las indirectas de que hablarémos despues, 
se pudiesen cubrir. los gastos todos «de la 
nacion , convendríamos en que podian su= 
primirse los impuestos sobre consumos; 
pero nos parece que no estamos ed aquel 
caso, y que la abolicion de los derechos 
de puertas ha sido prematura, Hay mas: 
sabemos lo que se ha escrito” y clamado: 
contra estos derechos; conocemos las Ta= 
zones. que se han alegado para que se qui- 
ten; no negamos que algunas de ellas son 
bastante especiosas; pero á pesar de todo; 
y aunque nuestra opinion parezca singular, 
creemos que lejos de suprimirse, debieron 
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hacerse generales, despues de disminuidas 
las “cuotas y Tregularizado el sistema en 


todas sus partes. No citarémos en apoyo 
de nuestro modo de pensar el egemplo 
dela Inglaterra que lós conserva, y el de 
la Francia que despues de abolidos, tuvo 
que restablecer algunos, y contintía: éxi- 
giéndolos á pesar del clamor que se levan-= 
tó contra ellos en 1814. Prescindiendo de 
egemplos aleguemos solo razones. No hay 
acaso contribución ninguna que lléne me- 
jor las condiciones del problema, que la 
impuesta sobre consumos. Es general, y 
nádie puede substraerse á su pago: es pro- 
porporcional á los “medios del contribu- 
yente; se le exige de una manera casi im-= 
perceptible, sin necesidad de apremiarle 
directa y personalmente, se le dá para sa- 
tisfacerla el plazo íntegro de un año, se le 
subdivide en partes casi apreciables, y 
hasta un cierto punto es casi voluntaria é 
Indirecta. 1.2 Es general; porque todo el 
mundo consume; nadie puede substraerse 
á su pago, porque nadie puede dejar de 
consumir mas ó menos. 2.2 Es proporcio= 
nal 3 los haberes del contribuyente, por- 
que en general, y salva alguna que otra 
inatendible excepcion que la ley debe des- 
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preciar, es cierto y ciertísimo que cada 
hombre gasta y goza en proporcion de lo 
que tiene, El muy pobre come pan. y. pa- 
tatas; el que no lo es tanto, añade ya.un 
poco de carne ó de pescado; el de me= 
diano pasar tiene un extraordinario y.un 
postre; y el muy rico cubre su mesa de 
exquisitos manjares. Lo mismo sucede con. 
el vestido. 3.2 Se exige de una manera 
imperceptible, porque el contribuyente, al 
tiempo de comprar el género , es imposible 
que sepa , calcule y determine cuánto mas 
caro le cuesta por los derechos de entra- 
da: sabe solo en general y en confuso que 
estos encarecen el precio. 4.2 No hay ne- 
cesidad de apremiarlo judicialmente. al pa= 
go: la necesidad es suficiente «apremio. 
3.” Tiene el plazo de un año para satisfa= 
cer su cuota, y aunque quiera, no puede 
entregarla de una vez, porque hay obgetos 
que es preciso tomar diariamente. 6.2 Está 
subdividida en partes casi imperceptibles, 
y esto por mas que diga. el señor minis- 
tro, es una gran ventaja. No hay un solo 
contribuyente que no prefiera pagar por 
partes, á pagar de una vez lo que le cabe 
en cualquiera reparticion; y el simil que 
cita, tomado de Alcacer de Arriaza, es 
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muy bueno comio adorno oratorio, peró 


lógicamente nada prueba, ES ciertó que 
wale mas cerrar la rotura de. una vena, 
aunque sea con dolor del enfermo, que 
dejar que este Se desangre; pero estemno 
es caso de las contribuciones sobre consu- 
mos, ni la comparacion es exacta. Al con= 
trario, si insistiésemos én ella probaria lo 
mismo que decimos, á saber, que én' su- 
posicion de haber de sacar á un enferiio 
ana libra de sangre, vale mas sacarsela en 
diez y seis veces distantes 4ha de otra, y 
¿cuna onza cada vez, que toda de un 
golpe. 7.” Es voluntaria hasta cierto punto, 
porque: en rigor puede. pasarse cualquiera 
sin varios de los obgetos que están suígetos 
á ella. Sabemos que esta doctriia no agra- 
dará al vulgo; que tiéne por sumo bien 
que se baje el pan un cuarto, y dos “el 
cuartillo dé vino; pero los principios del 
hombre de estado no sob los de la mul- 
titud ignorante. Y auh ésa misma ple- 
be si se la instrtiyese; y Se la hiciése 
ver que una moderada, equitativa y bien 
calculada: contribución Sobre consumos, 
permitivia disminuir otras mas gravósas, 
seria la primera á conseñtirla y aprobar- 
la. Debemos prevénir que cuando aboga- 
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mos por ella, no enténdemos por esto 
que se hayan de conservar los resguar- 
dos y aduanas interiores. Nuestra idea 
es, que autorizando á todos los ayun- 
tamientos. 4 establecer y exigir ciertos 
y moderados derechos sobre consumos, 
sea de su cargo el recaudarlos; y rete- 
niendo la mitad del- producto como uno 
de. los 'arbitrios destinados á la satisfaccion. 
de las obligaciones municipales, pongan 
la otra mitad en la tesoreria de la provin-= 
cla para cubrir en parte los gastos gene- 
rales del estado. Y estamos persuadidos 
de que generalizada y bien organizada 
esta contribucion, seria una de las rentas 
mas seguras y cuantiosas, que permitiria 
disminuir la directa sobre las propiedades, 
la mas onerosa de todas, la mas dificil de 
recaudar, y la mas expuesta á una des- 
igual repartición. La naturaleza de este 
esérito.no permite entrar en todos los por= 
menores que exige la materia; pero bastará 
la indicacion súmaria que hemos hecho, 

Contribucion sobre sueldos. Establecidas 
la imoviliaria y la de consumos deberá abo- 
lirse la contribucion sobre sueldos; porque 
siendo estos proporcionados al gasto que se 
supone debe hacer cada empleado , segun 
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su clase, ha pagado ya la cuota que en jus- 
ticia puede caberle en razon de sus faculta. 
des: A mayor sueldo , habitacion mas cara 
y mayor consumo: esta es la práctica gene* 
ral. Sería pues injusto exigirle todavía una 
arte del sueldo, que se debe suponer gas= 
tado en la decente manutencion del que le 
disfruta. Lo que en esta parte debe hacerse, 
es rebajar conforme vayan vacando los que 
parezcan excesivos. 

_Lanzas y medias annalas civiles y ecle- 
siásticas. Estas mezquinas, vejatorias y mal 
entendidas contribuciones , deben suprimit- 
se, cualquiera que sea el sistema de hacien- 
da que se adopte. La de lanzas sobre todo, 
debió quedar abolida en el hecho de des- 
truirse las vinculaciones: la razon es óbvia, 

Regalía de aposento en Madrid. Lo mis= 
mo decimos de esta invención peculiar 4 
la corte. En el hecho de imponerse una 
contribucion general sobre edificios, debe 
cesar esta particular, salvo el indemnizar 
debidamente 4 los que hubiesen redimido 
esta carga: Con este motivo observarémos 
que la contribucion municipal, conocida 
con el título de cargas de farol y serenos, 
es injusta: Si todo habitante en Madrid dis- 


fruta del beneficio del alumbrado y de la 
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seguridad nocturna, + que contribuyen los 
guardas de noche Hlamados serenos , ¿porqué 
el gasto que ocasionan ambos servicios ha de 
recaer exclusivamente sobre los dueños de 
casas? De. la. contribucion sobre consumos 
que alcanza á.todo habitante,es de donde 
debe sacarse su importe, 

Contribuciones :sobre:las rentas del> clero, 
Bajo esta denominacion comprendemos no: 
solo el subsidio ordinario y .extraordina= 
rio, y las pensiones que'se exigen en dine- 
ro :á-esta. clase del estado, sino:toda:la par- 
te_de diezmos que.el erario percibe en: 
STanos y otros efectos, ya con :el título dé 
tercias, ya de noveno, ya de excusado; por- 
que habiendo estado destinados los-diezmos 
hasta ahora para.la dotacion- del clero; 
cualquiera parte que: con: bulas pontificias 
se. les haya erigido, ha sido una verdadera 
contribucion impuesta sobre >sus rentas. 
Estas exacciones han sido hasta aquí justisió 
mas, pues estando: el. clero: esentos de to- 
das las ¡cargas que sufrian las demas clases, 
fue muy. bien imaginado hacerles contribuir 
tambien 4 ellas con cualquier título que 
fuese. Mas.como en un buen sistema de rén< 
las, yen un gobierno justo, no debe ha: 
ber: clase ni corporacion alguna que tenga 
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el derecho de exigir para sí un tributo par- 
ticular de cualquiera género que sea; y los 
ciudadanos no deben pagar mas que los de- 
cretados por la ley, y 4 los recaudadores 
que ella establece; se vé por este solo prin- 
cipio incontestable, que la existencia de los 
diezmos y la manera de recaudarlos, usada 
hasta aquí, acaban necesariamente en el dia 
en que se adopte el plan de contribuciones 
directas que hemos explicado , y que es ne= 
cesario plantear bajo las reglas indicadas , ú 
otras que parezcan mas útiles. El señor mi- 
nistro de hacienda observa con mucha razon 
en su Memoria (pag. 89) que «muchos obs= 
táculos de los que se han encontrado , cuan- 
tas veces se trató en España de situar las 
contribuciones internas sobre los haberes 
de- los individuos, han: nacido. de la este- 
rilidad en que ponen al hombre-útil Zo; 
tributos directos que se:cobram antes que se le 
exijan los que imperiosamente reclama la sa- 
grada obligacion de sostener .las cargas: de 
la=sociedad.” En efecto, ¿cómo:el propiez 
tario de tierras, á quien se le ha sacado ya 
un diez por ciento desu producto: ínte- 
gro, es decir, segun el cálculo mas bajo, 
un veinte y cinco por ciento del producto 
líquido, ha de pagar ademas el tanto al mi- 
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Var del capital de sus fincas ? Para que se 
vea cuán incompatible: es la existencia de 
los diezmos con todo buen sistema de ren- 
tas y con la pública prosperidad, y cuán 
gravosa es aquella coniribucion,. que solo 
el hábito y el respeto á la religion han po- 
dido hacer tolerable, observarémos que el 
extraordinario incremento que ha tenido la 
agricultura en Francia despues de la.revo- 
lucion, es debido principalmente á, la su- 
presion de los diezmos ; y que estos solos 
subrepujaban 4 todas las contribuciones di- 
rectas que ahora se pagan, aunque son muy 
considerables. Podemos citar un hecho de 
que hemos sido testigos. Un rico propieta- 
rio nos hizo ver en el año de 15, que pa- 
gando en él por contribuciones directas ca- 
iorce mil reales, debería haber pagado si hu- 
biesen existido los diezmos hasta cuarenta 
y ocho mil; y nos hizo la enumeración, enu- 
merando artículo por artículo las cantidades 
de trigo, vino, aceite y demas que hubiera 
tenido que dar, y su importe á los precios 
corrientes. Concluimos, pues, que bien ar- 
regladas las rentas públicas en todos sus 
ramos , es de toda necesidad suprimir las 
rentas decimales, y pagar al clero su dota- 


cion en dinero. (Se concluirá. ) 
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Vues politiques sur les changemens ú faire á 
la “constitution de U'Espagne , pour la 
consolider, specialement dans le royaume 
des Deux  Siciles. Par Mr. Larquenais, 
pair de France, etc.: 1820. 


El autor empieza indicando los princi- 
pales defectos de la constitucion francesa 
de 1791, la cual, segun él, sirvió de basa 
para los trabajos de los legisladores de Cá- 
diz: Estos defectos son, «la unidad de la 
cámara , necesaria sin duda en la asamblea 
constituyente de 1789, pero que no debió 


la siguió: la falta de la facultad real para 
disolver el parlamento, facultad sin la cual 
no tiene suficiente garantía el gefe heredi- 


ces, y quizá la permanencia habitual de la 
sesion legislativa.” Awpesar de estos defectos, 
aquel código merecelos mayores elogios, se- 
gun a , y fue aceptado por la na- 
cion francesa con reconocimiento y alegría. 

«Tal es, añade, la constitucion, que 
los españoles , el pueblo mas heróico y re- 
ligioso de la tierra, tomaron en 1812 por 


tario, la amovibilidad periódica de los jue. 


continuarse en el congreso legislativo que. 
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basa de sus tareas: mas no pudieron dis- 
cutir los artículos con su rey, cautivo á 
la sazon, y por cuya gloria y libertad hicie- 
ron los mayores sacrificios...” 

En la constitucion española hay inno- 
vaciones muy sábias , y pues se ha de re- 
visar inmediatamente, no en España, donde 
es posible que permanezca intacta hasta pa- 
sado el término de los ocho años , sino 
en Sicilia y quizá en Portugal , creo que 
será útil notar sus ventajas y sus defectos”... 
Estas son las principales reflexiones de la 
introduccion. 

Antes de pasar al examen de nuestro cé- 
lebre código, nos parece necesario disipar 
el escrúpulo farisaico de algunos articulistas 
que ya nos han calumniado en materia de 
constitucion, y que segun la santísima cos- 
tunbre de los hipócritas, sin entrar en el 
examen de las materias que vamos dá ven- 
tilar , se contentarán con zaherir perfida- 
mente nuestras intenciones. 

En todo código constitucional hay prin- 
cipios constantes é invariables que forman 
lo que se llama el sistema constitucional >, y 
hay particularidades reglamentarias que for- 
man otras tantas cuestiones subalternas, so- 
bre las cuales es lícita y aun necesaria la 


374 

discusion. La miolasiidad del represertan> 
ie hereditario , y de los representantes elec- 
tivos de la nacion, la responsabilidad” de 
los ministros , lá separacion de los pode- 
res, la existencia de un cuerpo conserva= 


varantías de: las libertades indivi- 


dor, las g 


“duales son objetos esenciales del régimen 


tepresentativo; y cualquiera que los “ata 
case , seria enemigo de la constitucion. 
Pero el sistema de elecciones, la mayor ó 
menor amplitud de la facultad real dentro 
de los límites constitucionales, la organi- 
zacion del poder intermediario y la de los 
tribunales, “sor materias de discusión, en 
tas cuales es libre ú cada ciudadano. decir 
su parecer. Ann hay mas: casi todos los 
legisladores se han irillado en el caso de 
Solor; han dado las mejores leyes posibles 
segun las cireunstancias; y no es preciso 
salir de: casa para tener egemplos imsignes 
de esta verdad. El siguiente la prueba con 
evidencia : los legisladores de Cadiz no pu- 
diéron ignorar que el establecimiento de 
los jurados es la perfeccion del procedimien- 
to eriminal. Mo crearon esta institucion , é 
hicieron bien: porque la nacion no estaba 


-entonces en estado de recibirla: pero ¿quién 


se atreverá ¿4 culpar de enemigo del sistema 
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al escritor que la eche menos, demuestre 
su necesidad , y exhorte á que se establez- 
ca ? La doctrina de este egemplo es aplica- 
ble á todos los casos de la misma especie. 
Nosotros tenemos completo ya el sistema 
constitucional en cuanto á los principios: 
harto kicieron en fundarlo los legisladores 
de Cádiz: seria injusticia culparlos de no 
haber hecho mas, cuando debemos admi- 
rar el celo y valor que fue necesario para 
hacer tanto ; pero seria adulacion ridícula 
decir que lo perfeccionaron todo, y ne- 
garse á examinar las cuestiones que han 
de ser algun dia materia á la revision. 

De estos principios se infiere que cuan- 
do se habla de los defectos de un código 
constitucional, no se quita nada del respeto 
que le es debido , ni de la gratitud que 
merecen sus autores. Diremos mas: en las 
mejores constituciones hay ciertos defec- 
tos, conocidos y demostrados en la teoría, 
pero que fueron irremediables por las cir- 
cunstaneias de la redaccion, y que no se 
pueden corregir, porque lo impiden las 
costumbres y el. espíritu de la nacion. Obe- 
dezcamos. la ley existente , y per) eccionemos- 
la, si es posible. Ac estas dos palabras está re- 
ducido todo lo que debe hacer un pueblo en 
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materia de constitucion. Pero. la razon y la 
esperiencia serian inútiles en la nacion donde 
no fuese, permitido. examinar y discutir los 
artículos del código fundamental. Que cesen, 
pues, nuestros mal intencionados impugna= 
dores de acusarnos, porque ventilamos en 
uestro periódico. cuestiones de derecho 
constitucional ; y sobre todo, que cesen de 
acusarnos con mala fe. Jamas hemos dicho 
que la constitucion es defectuosa. Esta frase 
no se encuentra en todo el Censor: no hi. 
cimos mas que discutir una cuestion de 
derecho público. Jamas hemos dicho ,-qne 
el juramento á que la constitucion obliga. á 
nuestros monarcas , es ilusorio: solo hay un 
artículo subalterno de este juramento ,.el 
cual creimos que seria conveniente aclarar 
con la adicion de algunas palabras, Quisié- 
ramos que leyesen con:mas atencion, y tu- 
viesen mas cuidado con no aumentar ni dis- 
minuir la verdad, los que quisiesen-ocu- 
parse. en impugnarnos. 

Ultimamente, debemos advertir 3 que 
Lanjuinais, notando defectos em nuestro có- 
digo constitucional , habla solamente segun 
las nociones abstractas y teóricas, y pres- 
cinde delas circunstancias en que se. ha- 
Maron sus autores, y la España en la época 
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de la redaccion : pues si se atienden estas 
circunstancias, quiza se deberian mirar 
como bellezas los que aquel ilustre publi- 
cista nota como defectos. El motivo que 
hemos tenido para analizar sus observaciones, 
no es otro que hacer la apología de nuestra 
constitucion aplicada á España; aunque tal 
vez convengamos en las modificaciones que 
propone, para otros payses , principalmente 
para el reyno de Nápoles. 

La primer modificacion importante que 
propone Lanjuinais, es substituir á la máxi- 
ma, la soberanía reside en la nacion , esta 
otra : la nacion confia y delega los poderes 
al rey. y al parlamento. Nosotros creemos 
que entrambas máximas son ciertas y evi- 
dentes; pero con esta diferencia, que la 
máxima proclamada en la constitucion es- 
pañola. es un principio, y la que se le 
quiere substituir es un comentario. Lanjui- 
nais indica que la primera tiene el:peligro 
de confundir- la soberanía. sadical , con 
la actual ó de egercicio; y en efecto, nu 
es cierto, que la soberanía actual resida en 
la nacion , desde. el momento que ha de- 
legado los poderes. Pero esta teoría es cla- 
ra , exacta, bien conocida en los gobiernos 
constitucionales; y no. vemos qué incon- 
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veniente puede haber en conservar un prin» 
cipio luminoso é importantisimo, para subs- 
tituir en su lugar un corolario; mucho mas 
cuando nuestra constitucion , arracando, 
digámoslo asi de mano del pueblo los pode- 
res, apenas ha proclamado su soberanía, 
disipa todos los peligros que pudiera pro- 
ducir el_abuso de aquel principio. No de- 
bemos olvidar que el: reconocimiento de la 
soberanía radical del pueblo, es el caracter 
distintivo de los gobiernos nacionales ; y 
solo puede disgustar á los amigos del pri- 
vilegio. El virtuoso, el sabio Lanjuimais no 
se confundirá nunca con ellos ; pero hemos 
“creido de nuestra obligacion sostener el 
primer elemento del régimen  constitu- 
cional. 

Lanjuinais alaba mucho el articulo que 
proclama que la nacion es libre é indepen- 
diente, y no puedeser patrimonio de una per- 
sona d familia. No debemos olvidar que 
nuestros legisladores tomaron este artículo 
del fuero' de Vizcaya , redactado bajo el 
mas despótico de nuestros reyes , en el cual 
está concebido con estas palabras notables: 
la tierra de Vizcaya es de los vizcaynos. 

Sobre «el artículo de la religion, dice 
asi: «el artículo 12.prohibe absolutamente 
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en las Dos-Sicilias el egercicio de toda re- 
ligion que no sea la católica: se- debe de- 
cir, el egercicio público : porque de otro 
modo seria prohibir el egercicio doméstico 
ó privado de la religion judía, de la reli- 
gión cristiana reformada, y de la religion 
mahometana , que son muy comunes en 
Europa, y 4 las cuales pertenecen muchos 
individuos que habitan ó residen en las 
Dos-Sicilias.” Nosotros no examinarémos, si 
esta modificacion €s útil ó perniciosa en 
el regno de Nápoles ; pero no es aplicable 
á nuestra nacion. Ni el espíritu público de 
los españoles está preparado para admitir- 
la, mi hay en nuestra peninsula el número 
de religionarios que en Nápoles ó en Ro- 
ma, para que nuestros legisladores se hu- 
biesen visto obligados á asegurarles el eger- 
cicio doméstico de su religion. Este es uno 
de los artículos; cuya oportunidad Ó dis- 
conveniencia debe decidirse por las-circuns- 
tancias locales: 

Vengamos ya á la gran cuestion del po=- 
der conservador, que el autor: presenta de 
este modo: ¿deberá haber una cámara, 0 
dos? Para resolverla asienta este principio: 
que en todo pays, largo tiempo. ha civili- 
zado y sometido al poder absoluto y al pri- 


380 : 

vilegio, se deben hacer sucesivamente tres 
operaciones para reformarlo, la revolucion, 
la destruccion de las antiguas instituciones, 
y la organización de las nuevas. Pero en 
Napoles, dice, estan ya destruidos los gran- 
des abusós: la nobleza y el clero no son 
órdenes privilegiados, ni politicos : el ré- 
gimen feudal está destruido: no hay. privi- 
legio para esceptuarse de contribuciones, 
ni-para ascender á los empleos públicos 
mas elevados, El poder judicial no es patri- 
monial : es independiente en sus juicios: 
se van á establecer jurados en materia cri- 
minal , y una ley sabia los preservará del 
caracter odioso é insoportable de comisa- 
rios estraordinarios del poder egecutiyo : se 
halla establecida la igualdad de hijuelas.en 
las sucesiones abintestato : la lepra de las 
sustituciones y de los mayorazgos ha dejado 
de corromper las familias, y de destruir 
las generaciones que se atrevian ¿ llamar 
intempestivas. La tiranía de las confiscacio- 
nes está abolida: siempre fue aborrecida, 
siempre rechazada la inquisición : es difiz 
cil que dure largo tiempo la compañía de 
los jestlitas, que las leyes y la decision de 
uno de los pontífices mas respetables abo- 
lieron como perturbadora , y que se ha res- 
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tablecido arbitrariamente, sin refutar los 
motivos en que se fundaba aquella decision. 

La unidad de la. cámara no es necesa- 
ria, pues en Sicilia, y en todo gobierno 
lo es la existencia de un poder conserva- 
dor. Los estados populares de la confeda- 
cion americana lo tienen, y no se ignora 
que en aquellos payses hay toda la: libertad 
que es compatible con el orden público, En 
vista de estas reflexiones, y despues de ha-= 
ber: disipado las objecciones que muchos 
escritores han hecho contra la cámara de 
los Pares, como está en Francia, demos- 
trando que el mal no procede de la ins- 
titucion, sino de circunstancias accidentales, 
se decide á que se establezcan dos cámaras 
en la constitucion de Nápoles: la primera 
será elegida por el rey y hereditaria; y 
tanto el monarca,. como cualquiera de las 
cámaras, tendrá el derecho de iniciativa para 
la proposición de la ley: 

Cualquiera que lea con atencion el cuas 
dro que forma Lanjuinais del estado actual 
del mediodia de Italia, y lo compare con: el 
de España al tiempo de redactarse nuestra 


constitucion, verá la inmensa diferencia que 
hay entre ambas situaciones, y que nuestros 
legisladores no pudieron pensar en estable- 
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cer dos cámaras, cuando tenian que refor» 
marlo todo, para lo cual, por confesión del 
mismo Lanjuinais es necesario la accion rá- 
pida de una cámara sola. No era menor di- 
ficultad la de buscar los individuos, de que 
debió: componerse la primer cámara; pues 
á nadie se le oculta, que la mayor parte de 
los que podrian aspirar a ella, eran amigos 
por hábito y por interes del gobierno pri- 
vilegiado. La creacion de una primer cáma- 
ra en aquellas circunstancias no hubiera 
hecho mas que substituir la oligarquía feu- 
dal y religiosa al anterior visiriato. Así la 
manera de organizar el poder intermedio, 
que propone Lanjuinais, era impracticable 
en España. 

Tampoco convenimos -con . este sabio 
autor, en que el consejo de estado, creado 
por nuestra constitucion , carece de la facul- 
tad de enfrenar el cuerpo legislativo, en el 
caso de que este se estraviase. Supongamos 
por um momento que Ruestro congreso de- 
cretase una ley contraria á la prerogativa 
constitucional del monarca 6 á la se uridad 
del orden público: el consejo do, 
compuesto por su origen popular y por el 
nombramiento real de los hombres que mas 
servicios han hecho á la nacion, y mas 11- 


583 
seresados están en su gloria y prosperidad, 
consultado sobre aquella mala ley , aconse- 
jará al poder egecutivo que nO la: sancio- 
ne, y el rey Y el ministerio quedarán á 
cubierto contra los ataques del partido de- 
mocrático, escudados con la opinion de los 
hombres mas esclarecidos de la nacion. A 
esto se nos puede objetar, que el consejo 
de estado ni publica ni redacta sus sesio= 
nes; pero ¿quién quita establecer una ley 
secundaria para que las actas de este cuer” 
po, relativas á las consultas sobre leyes, y 
no otras, sean públicas y Se impriman? 
¿Hay algo en la constitucion que se Opon- 
ga á esto? Y no siendo una ley fundamen- 
tal, ¿no podrá establecerse en cualquier se- 
sion? Ademas de que la defensa, que pres- 
tan al monarca las consultas del consejo de 
estado, no consiste en la publicacion ó el 
secreto de sus actas; sino en que sepa la 
nacion que el rey, cuando se niega á san- 
cionar una ley, sigue la opinion de los hom 
bres mas dignos de su confianza y de la del 
congreso; y el poder egecutivo tiene siem= 
pre medios para hacer esta declaracion. El 
consejo de estado tiene, pues, uno de los 
verdaderos caracteres de cuerpo conserva= 
dor, pues puede detener el movimiento 1m- 
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petuoso de un congreso imprudente, sin 
esponer el monarca á ningun peligro. 

Dice Lanjuinais , que. si la. corrupcion 
de la cámara de. Jos pares. se junta 4 la de 
los diputados, todo está perdido. Lo mismo 
decimos nosotros en nuestra constitucion:.si 
el ministerio , el congreso. y «los primeros 
hombres de la nacior quieren: el mal, nadie 
podrá remediarlo. 

Hemos probado, que nuestros legislado- 
res no pudiendo reunir. en un solo. cuerpo 
todos los carácteres del poder. conservador, 
lo organizaron de la mejor manera posible 
en aquellas circunstancias, distribuyendo- 
lo entre el rey, á quien concedieron da 
sancion de la ley , el tribunal. supremo de 
justicia que juzga los ministros, y el conse: 
jo de estado que consulta sobre-las leyes: 
Quizá tuvieron presente para no darle. 4.es- 
te poder una forma tan completa y centra= 
lizada el caracter particular de la nacion es= 
pañola , tan. dificil de ser llevada 4 los: es= 
tremos y tan docil para contenerse;+cuandó 
conoce el peligro, cuanto ardiente y. firme 
en sus resoluciones. meditadas. Un pueblo. 
religioso, y leal necesita menos freno y-mas 
estímulo, 

No. es esto decir.-que impugnamos “el 
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sistema de Lanjuinais: á nosótros nos bas- 
ta hacer ver que era impracticable en las 
circunstancias en que se dió nuestra cons- 
titucion. Nosotros, amigos constantes de las 
instituciones liberales , y por consiguiente 
amigos de las que aseguran el órden , Sn 
el cual no hay libertad, proclamanos alta- 
mente la necesidad de un áncora de salva= 
cion en los tiempos dificiles; y esta áncora 
noes otra que el poder conservador, or- 
ganizado de esta ó de aquella manera. Mas 
no. queremos, que los individuos que lo 
hayan de egercer, lo egerzan como una re” 
presentación, y mucho menos como un 
privilegio, sino como una magistratura. El 
poder conservador no es activo , es mera- 
mente de inercia: es un freno, que la ña- 
cion se impone ácsf misma, para liber= 
tarse de sus propias pasiones. Los magistra= 
dos conservadores ni quieren, ni egecu- 
tan”, sino egercen una saludable inspeccion 
sobre unos y otros: Y por no pararnos en 
cuestiones de voces, si se quiere que ten- 
gan alguna delegacion, no es la de obrar, 
sino la:de contener. Por consiguiente su 
fuerza es de muy diferente naturaleza de la 
del rey, representante hereditario, y la de 
los diputados, representantes electivos. Por 
Toxo 1v. 25 
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esta razon , Di SON “nwiolables ni tienen al- 
guno de los carácteres distintivos de la re- 
presentacion. En algunos payses, dicen ellos 
¡mismos , que representen los privilegios, de 
su clase. Mal bace la nacion que sufre pri- 
vilegios, Y Peor la que permite que se ré- 
presenten. No sabemos por qué Lanjuinais al 
mismo tiempo que declara al rey represen- 
tante de la nacion, concede el mismo ca- 


racter á la cámara inamovible. ¿Qué repre- 


senta esta cámara? 
Tampoco sabemos por qué repite va- 
es que esta cámara es el antemu- 


rias vec 
ar de la nacion. Pero 


ral del. trono sin habl 
es cjerto que eb la teori 
de al rey contra la 
a democrático, como 
delincuentes acusados por la na- 
ibunal establecido entre ambos 
los y conciliarlos. 


a contitucional, asi 


defien s invasiones del 


principi 
ministros 
cion. Esuntr 


poderes para contener 
De este principo deducimos dos conse- 


: 12 que preferimos para la orga=- 
senado el nombramiento 
presentadas por el 
po legislativo á la dignidad hereditaria 
ombramiento del monarca: porgue 
ndo el pueblo á la formacion del 
cuerpo mas Carac= 


juzga á los 


cuencias 
nizacion de un 
real en listas triples, 
<cuer 
porn 
concurrie 
senado , presenta este 
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teres de conservacion, y ademas, siendo 
una magistratura vitalicia, se aleja para 
siempre el peligro de la amortizacion de 
los bienes necesarios para sostener el esplen- 
dor de una familia senatorial. Todo lo que 
ños aparte de mayorazgos y de privilegios es 
painiblo. 2.2 Somos de opinion, que no se 
le debe conceder én ningun caso al cuer- 
po intermedio la iniciativa de la ley : por- 
que todo poder activo en un cuerpo tan 
poderoso por la importancia de su digni- 
dad y por el mérito de sus anos, 
seria sumamente arriesgado, y traeria con- 
sigo la oligarquía. El feudalismo nació de 
haber acumulado sobre el clero y la no- 
bleza las atribuciones , que solo: eran pro- 
pias de la nacion ó del MONArca. 

Nuestro autor examina despues el sis- 
tema de elecciones, y y propone que se subs- 
tituya d nuestras elecciones populares y por 
grados , la eleccion inmediata, fundando: el 
derecho” activo en la propiedad. Quiere 
que se: designe la cuota de contribucion 
directa necesaria para ser elector, de modo 
que haya en cada provincia de goo á 1,000 
electores. 

Este sistema considerado en la teoría, 
es excelente. No sabemos si es aplicable 
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al, reyno de Nápoles ; pero en España no 
se puede poner en egecucion por dos ras 
zones. La primera, porque el número de 
propietarios es cortisimo , comparado con 
el resto dela poblacion ; y por consiguiente 
si la propiedad solo diese el derecho de 
eleccion, seria cortísimo el número de 
electores, contra el espíritu mismo del sis- 
tema que propone Lanjuinais. La segunda, 
porque no tenemos estadística, ni nuestro 
sistema de contribuciones se funda sobre 
el impuesto directo. Ya hemos probado en 
otro número de este periódico, que la nacion 
que paga el diezmo eclesiástico no puede 
al mismo tiempo establecer su hacienda 
pública sobre aquel género de contribu- 
ciones. Por consiguiente la nacion espa- 
ñola'carecia en 1812 y todavía. carece de 
los datos necesarios, para calcular el nú- 
mero de electores que tendria, $1. se to- 
miase por basa la propiedad. Hasta que se 
establezca, como debe, la contribucion 
directa sobre todo género de productos, y 
se forme la correspondiente estadistica, nO 
es posible adoptar en España el sistema de 
elecciones que propone Lanjuinais. 

De aqui se infiere que nuestas eleccio= 
nes no pueden : ser inmediatas, sino. por 
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los grados que señala muestra constitucion, 
porque si reconocemos que el sistema po- 
pular es el único que podemos:adoptar en 
el dia, no es posible reunir todos: los 
ciudadanos de una provincia para que 
nombren directamente sus representantes. 
Nuestros legisladores: reconocierón que el 
único medio de asegurar á todos los ciu- 
dadanos la influencia en las elecciones, era 
distribuirlas en diferentes grados. Este es 
otro de los egemplos que prueban lá ne- 
cesidad de prescindir de la teoria cuando 
no es practicable, y de contentarse con lo 
bueno cuando no es asequible lo mejor. 

Estas son las principales modificacio- 
nes que propone Mr. Lanjuinais : pues al- 
gunas otras de que no hemos hablado, no 
merecen tanta atencion como las citadas, 
Sin embargo, no concluiremos este artículo 
sin hablar de la diputacion permanente 
de Cortes y de la jurisdicion eclesiástica 
cuya supresion propone nuestro autor. En 
cuanto á la jurisdicion eclesiástica temporal, 
nuestro código constitucional la conserva 
no mas que provisoriamente, y no nos de- 
tendremos á hablar de ella; pero en cuanto 
á la diputacion permanente, no podemos 
ser de la Opinion de aquel ilustre publi- 


cista, mi en la teoría general, mi en st 
aplicacion. 

Esta institucion es peculiar de nuestro 
suelo, es, acaso la única que se conservó 
despues de la pérdida de nuestras liberta= 
des. Ni los estados generales de Francia, 
ni el parlamento de Inglaterra dejaban des- 
pues de concluidas sus sesiones, una Co= 
mision encargada de velar la observancia 
de las leyes y la conservacion de los de- 
rechos públicos, y de tomar de acuerdo 
con. el rey medidas políticas en cireuns- 
tancias dificiles Ó solemnes; pero nuestras 
antiguas Cortes creyeron que no habiz 1m= 
conveniente en establecer este cuerpo de 
vigilantes , que sirvieso de freno al minis- 
terio, y que fuese un conducto legítimo, para 
transmitir á la legislatura siguiente las que- 
jas: del pueblo. En lo antiguo no tenia la 
diputacion permanente la facultad de con- 
vocar las. Cortes en ningun caso : los. reyes 
las reunian de su, plena voluntad y sin li- 
mitarse 4 periodo fijo. Era una especie de 
autoridad tribunicia, encargada solamente 
de observar y de denunciar á las Cortes 
venideras los males que habian observado. 
No. vemos, pues, que haya en, esta imsti- 
tucion antigua y saludable nada que sea 
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ofensivo á4 la dignidad real, mi que sea 
hija del temor ó dé la desconfianza. Es 
solo ún medio de ocurrir 4 nécésidades 
urgentes, de impedir la arbitrariedad en la 
reunion de Cortes extraordinarias, y de 
recordar perpétuamente al ministerio sús 
obligaciones en nombre de la nacion. Gree- 
mos que una institucion semejante seria 
muy util en todas las monarquías, aunque 
no fuese mas que para desviar de las 
elecciones la influencia ministerial. : 
Los artículos de nuestra constitución 
relativos á la justicia criminal y al gobier- 
no interior de las provincias, son elogiados 
por Lanjuinais, igualmente que el que pri- 
va á los ministros del derecho de votar 
en el cuerpo legislativo. Observamos que 
aquel escritor patriota no pierde ocasión 
de denunciar los males y abusos que hay 
en Francia, y de pronosticar las catástrofes 
que amenazan en todo pays donde el po- 
der se liga con el privilegio contra la nacion. 
Concluiremos este artículo, renovando 

la protesta que hicimos cuando “anuncia- 
mos esta obra. No es un ridículo orgullo el 
que nos ha movido á impugnar á uno de 
los mas sabios publicistas de nuestro siglo, 
sino nuestra propia conviccion, el deséo 


de vindicar la constitucion española, y de 
manifestar que sus autores cumplieron con 
el ¡primer deber de un legislador, que es 
modificar las teorías segun el espíritu y 


las circunstancias de la nacion cuyas le- 
y 
yes redacta. 
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Sobre un pasquin Jyado en las esquinas de 
esta capital en la noche del 30 al 31 de 


diciembre. 


Ofenderiamos la delicadeza de nuestros 
lectores si copiasemos aquí el asqueroso lie 
belo que en la mañana del 31 de diciembre 
último apareció fijado en los parages pú- 


blicos de esta:córte, y que ninguna perso- 


S 
na honrada pudo leer sin indignacion; y 
nos deshonrariamos á nosotros mismos si 
descendiesemos á refutar las necias imju- 
rias de que está lleno. Su contenido es bas- 
tante conocido por la publicacion: que le 
dió su:mismo autor; y la falsedad de sus 
atroces imputaciones se evidencia por su 
mismo contesto. Bástele, pues, por res- 
puesta al indecente libelista el desprecio con 
que el pueblo ha mirado sus groseras y 


absurdas - calumnias: calumnias, que solo 


han podido ser estampadas por la mas im- 


potente rabia y el mas estúpido frenesí 


Ñ A o 


¡Miserable! ¿Ignoraba que cuando él es- 
cribia su desatinado pasquin, paraba ya en 
manos del gobierno la representacion á que 
se refiere; que eran conocidos sus autores, 
y que ni aun remotamente está complica», 
do en esta causa uno solo de los indivi- 
duos, que él ha designado como reos? 
¿Adónde irá ese infeliz á ocultar su confu= 
sion y su ignominia, viendose desmentúdo 
y convencido de calumniador por el proce- 
so judicial que se está siguiendo; y lo que 
es mas, por la conciencia del público, que 
sabe bien quiénes fueron los que dictaron, 
escribieron, leyeron en alta voz é hicieron 
firmar la representacion de que se trata? 
No nos detendremos, pues, 4 demostrar la 
imculpabilidad de las personas, que él ha 
procurado, aunque. en vano, hacer pasar 
por «autores de ese papel. Queremos::solo 
hacer entender al público: que los eserito- 
res de pasquines y: libelos , y los que pro» 
vocam alborotos: y motines sow' los verdade- 
ros. enemigos de la Constitución , puesto 


que. lo son del.órden, sin el cual mo: hay 


y 
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libertad. Si ese desesperado. pretendiente» 
que ni aun talento ha tenido pará ocultar su 
cualidad, sabia que existe una trama de 
tanta criminalidad y trascendencia como la 
que él supone , y conocia sus geles, fau- 
tores y cómplices, ¿por qué no ha revela” 
do sigilosamente al gobierno tan importan- 
té secreto? ¡Mentecato! ¿No ha visto que 
hacer la acusacion por medio de-un pas- 
quin impreso, es lo mismo que confesar que 
era falsa? ¿Quién ha denunciado hasta aho- 
ra por carteles una conspiracion contra el 
estado ? ¿Qué podria ya hacer €el gobierno, 
suponiendo que fuese cierta, para ayeriguar- 
la, arrestar y castigar á los conspiradores, 
estando avisados estós para que se preven- 
gan, imposibiliten todos los medios de 
conviccion , y en caso necesario, sesus- 
traigan por medio de la fuga á la perse- 
cucion judicial? ¡Y se dice amante del go- 
bierno, el que tan abiertamente protege á 
los que supone ser sus enemigos! Pero no 
fue esta su intencion : su proyecto ha sido 


escitar una conmocion popular, renovando 
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olvidadas denominaciones, que pudieran 
recordar divisiones de opinion que ya no 
existen; pero el desventurado conoce mal 
al sensato y juicioso vecindario de esta ca- 
pital. Ya ha visto que las personas, contra 
las cuales ha intentado conmoverle, han 
recorrido tranquila y descuidadamente los 
sitios mismos en que estaba fijado su pas- 
quin, y se han mezclado entre los curio- 
sos que se acercaban á Jeerle, creyendo 
que era algun bando. Ya ha visto que es- 
tos retrocedian “indignados, al ver la osa- 
dia de un desconocido que tenia la impu- 
dencia de dirigir al pueblo la palabra, co- 
mo si estuviese revestido de alguna auto- 
ridad, y pedian en alta voz que se casti- 
gase tamaño atrevimiento. Ya ha visto f- 
nalmente que nadie ha dicho una sola pa- 
labra desagradable '4-los acusados, sin em- 
bargo de que son bien conocidos. Conten- 
tos, pues, estos con la pública satisfaccion 
que han recibido, se limitan á desmentir- 
le pública y solemnemente á la faz del 


mundo entero, desafiandole á que pruebe 
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legalmente sus aserciones, só pena de que- 
dar reconocido y calificado por.vil.é infa» 
me calumniador. 

Otro pegote maligno, pero todavía mas 
tonto que. el. primero, se ha estampado 
tambien en las esquinas de esta capital 
el .miércules por. la tarde, con el mismo 
laudable fin de sostener el ministerio. com- 
prometiendo la seguridad de un número 
indefinido de ciudadanos pacíficos. Es muy 
sensible que ministros tan-estimables, sa- 
cados de la flor de nuestros literatos, -.en- 
cuentren siempre apologistas ineptos, que 
en vez de responder victoriosamente,á. los 
cargos que pueden hacérseles por amor al 
bien bajo. un gobierno constitucional, solo 
sepan menear el' lugar comun de las cons- 


piraciones soñadas contra el 


sistema, y 
atribuírselas sin prueba ninguna á los que 
por todos títulos tienen mayor interés 


cobierno 


personal en sostenerle. Bajo el g 


constitucional, lejos de ser un enemigo el 
que censura con tino y con la debida mo- 


deracion las operaciones de los deposita- 


398 

rios del poder, es un miembro beneméri2 
del Estado: persigue y descubre el error, 
concurre á su reforma, é influye podero- 
samente en la felicidad de sus conciuda- 
danos. ¿Cuál es la horda de proscriptos que 
tanto menosprecia. é incomoda al señor 
Carión hablando 4 dos madrileños por la 
primera persona del plural? Si la denomi- 
nacion de proscriptos comprende á todos 
los españoles que en estos últimos tiem- 
pos han salido de su patria para ponersé 
á salvo de una persecucion justa Ó .in- 
justa, conocemos varias hordas, y una dé 
ellas compuesta de las respetables perso = 
nas que tan mal defiende. Tenga entendi- 
do el señor Carion queno hay una horda 
tan adversa al bien de la España como 


la ignorancia y la nulidad presuntuosa.: 
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CASA DE EDUCACION 


en Madrid, plazuela de los Mostenses, 
número 1. 


Don José Garriga, bien conocido en 
España por su laboriosidad, instrucción y 
buenas costumbres, ha establecido ea di- 
cha casa un instituto de educacion para 
niños que no bajen de la edad de 6 años 
ni pasen de la de 12. En él se enseña- 
rá la religion, la moral, á leer y eseri- 
bir, dibujo, bayle, gramática castellana, 
lenguas latina, francesa , italiana é im- 
glesa , matemáticas , retórica, historia, 
ideologia , economía política, y teneduria 
de libros. 

Segun la clase de instruccion y de ser- 
vicios que se requieran para la educacion 
y cuidado de los jóvenes, habrá tres pre- 
cios diferentes. El primero de 4,500 reales 
al año; el segundo de 5,roo, y el terce- 
ro de 6,000. 

En la misma casa se distribuye un Pros- 
pecto que especifica con toda la extension 
conveniente las condiciones de esta nueva 


y utilísima pension. 


O 
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VOTA. 


Los editores del Censor previenen al 
público que si hasta ahora se han prestado 
á hacer algunos anuncios de obras propias 
de amigos , dignos de todo su aprecio, que 
podian exigirles esta condescendencia, reco- 
nocen tambienque no es propia de su perió- 
dico esta parte que tanto agrada hallar en 
otros. Nosotros no debemos anunciar obra 
ninguna , nacional ó extrangera, sin acom- 
pañarla de la censura correspondiente; y 
para hacerlo, 'es menester que los autores 
nos dejen en absoluta libertad, sin pedirnos 
elogios forzosos. ¡Hartas adversidades ¡nos 
trae nuestra inflexible perseverancia en no 
querer adular á los que nos pueden dañar 
y nos pudieran proteger! 


a 


*. “EL” CENSOR; 
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Continua el artículo sobre hacienda pública, 


Parás DE CÁMARA. Opinamos como él 

señor ministro que esta es una contribu= 

cion inmoral, injusta y bárbara, y debe : 
. Suprimirse en todas las naciones cultas. 

Cónmutar las penas: corporales en eroga- 

ciones. pecuniarias fue un invento digno 

de los siglos en que el valor de un hom 

bre muerto se tasaba como el de una res, 


ps 
O 
a 
E] 
ES 
des 
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racional la imposicion' de multas para” el 
erario. Las únicas que pueden conservarse, 
aunque en realidad no merecen aquel 
nombre , sino .el' de indemnizaciones 'Ó 
justa compensacion , son las destinadas á 
pagar los daños causados á la propiedad 
ya comun ó ya particular. El que roba, debe, 
si tiene con qué, restituir el valor de lo 
robado, ademas dé sufrir la pena corporal 
á que-la ley le sugeta: el que mata ó hie- 
re á una persona, debe si puede, indem- 
nizar á la familia del muerto ó al herido 
mismo de todos.los daños que les ocasio- 
nó en su haber con su criminal accion, 
sin perjuicio de satisfacer personalmente a 
la sociedad entera por el agravio que hizo 
al orden público, quebrantando una de las 
reglas generales de la asociacion, He aqui 
los principios que la razon y la moral 
aprueban en esta materia; apartarse de 
ellos y fundar sobre los delitos tna fenta 
del estado, es aumentarlos y establecer:en 
su castigo la parcialidad “mas contraria al 
principio de la igualdad civil, sancionado 
por la constitucion. «El que cometa: tal 
crimén pague tanta multa, ó sufra “tanto 
tiempo de prision,” es lo mismo que de- 
cir: «El pobre pierda su libertad por tanto 
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tiempo; suspenda:su: trabajo, arruínese, ¡un- 
tamente con su familia; pero. el rico com- 
pre:con. su nqueza: la iimptmidad:, ¿Conti 
núe ganando. y gozando. y 4 costa de al- 
sun sacrificio conserve el resto desu cas 
pital., y auméntele:en beneficio de,su casa. 
¿Es igual, preguntamos,.la suerte de an- 
bos, habiendo cometido: como suponemos 
un ¡delito absolutamente igual? No, habrá 
nadie que lo diga. aa que enel nue- 
vo. código EEN que se está, preparan» 
do , desaparecerán para siempre las. .penas 
pecaniarias verdaderamente. tales, no las 
justas reparaciones de que hemos hablado, 
Entretanto no podemos dejar de -admirar- 
nos: dé qué en la última Jey. sobre m- 
prentas, se digaenilos artículos 21,22 y 23 
«que -á tal :reo se le-impondrá una, multa 
de:5o: ducados, y sino: pudiese .satisfacer- 
day sufrirá un mes de prision”; que tal.otro, 
«pagará una, multa. equivalente al. valor 
de 1,500 egemplares de: la obra censura- 
da, y sino pudiere. pagar esta cantidad; se 
le polar la pena: de cualro meses de 
prision? y finalmente «que. 4 otros delin- 
cuentes:se les impondrán: respectivamente 
las penas ¿de tres meses, dos y uno de 
prisión, $ una multa «de 1,500, reales, 


20. 


404 

de:1,000: y de 500; y.que:al. que no pudiere 
pagar la multa, se le duplique el tiempo. de 
la¡¡prision.”. ¿Quién no: ve. que por. estas 
disposiciones se hace de peor condicion.al 
rico que al pobre? Es evidente. No hay.un 
solo hombre que «pudiendo pagar la mul- 
ta, prefiera la prision: luego tiene por me- 
nos malo pagar, que estar preso: Juego 
la prision es pena mas gráve que la mul- 
ta: luego el que: no tiene dinero. es mas 
castigado:, que «el que no «le tiene. Para 
nosotros esta es una demostracion. No hi- 
cimos. esta observacion ¿cuando tratamos 
de dicha ley, porque alii:no hacia al caso 
para nuestro obgeto: aqui es .su propio. lu= 
gar, y no hemos querido omitirla,, «por «si 
al insertar la ley sobre imprenta: en. el .có- 
digo” general, pareciesé conveniente, como 
á'nosotros nos lo parece, variar las dispo- 
siélones relativas 4: las. penas pecuniarias. 
Estas ademas. dela desigualdad que, en. si 
envuelven, tienen el efecto necesario de 
fomentar en cierto»modo los delitos,. pues 
en “cierta manera, convidan al rico y le 
autorizan: á cometerlos. Es claro. Ln. la 
materia. de imprenta , por egemplo,,.que 
acabamos «de citar,=el. hombre .opulento 
para quien la multa: impuesta es una can- 
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tidad despreciable, no“se detendrá en co- 
meter el crimen 4 que va aneja, repetirá 
la operación cuantas veces se le antoje, 
sabiendo que no le amenaza otra pena 
que: la de hacer un' desembolso. dobleó 
triple, que para él es poco sensible. Otra 
cosa seria si el «castigo que la ley le impo- 
ne fuese corporal. Sabido es- lo : de:«todo 
lo dará el hombre con: tal que nó se le 
toque á la persona.” 

Impuestos sobre gracias. Comprendemos 
bajo este título: las contribuciones que se 
exigen por las Hamadas gracias” al: sacar 
mercedes de hábito , dispensas de ley y 
otras; porque aunque: esten aplicadas ahora 
al: crédito público, esto no altera Su na- 
turaleza; son verdaderos impuestos, y en 
rigor debian éntrar en tesorería general, 
Diremos brevemente sobre todas ellas, que 
á excepcion de las que recaen sobre la 
vanidad , las cuales deberian aumentarse, 
no porque asi produgesen mucho, sino para 
disminuir aquel ridículo vicio; las “restantes 
deberian abolirse, 1.2 porque son mezqui- 
nos recursos, y 2.0 porque son realmente 
injustas. Que el fátuo para quienes mas 
honróoso el título de marques que el de ciu- 
dadaño,-ó que sin haber hecho ála patria 
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ningun servicio real, cree que es ya bene- 
mérito” y digno de la veneracion pública 
por levar colgando del ojal de la casaca un 
pedazo de cinta, pague y muy caras estas 
para él tan apreciables distinciones, nada 
mas justo. Pero que el pupilo de veinte años 
que tiene ya suficiente instruccion para admi- 
“nistrar sus bienes, haya de pagar una con- 
tribución para sacarlos de manos de su tu: 
tor, un año antes del tiempo prefijado por 
la ley: que el que desea incorporar en una 
universidad los años ganados en un estudio 
privado y que ofrece sugetarse á examen» 
haya de pagar por obtener estas gracias 
que pueden llamarse de justicia, no está 
fundado", á juicio muestro, en ninguna ra- 
zon valedera. Adviértase que cuando hemos 
calificado de justa la contribucion por mer- 
ced de hábito, no hemos querido compren- 
der en- este número las condecoraciones 
concedidas espontáneamente por el gobier- 
no á los militares por alguna accion de 
guerra. Vergonzoso seria exigirles que lás 
pagasen. 

No hablamos aquí de otros arbitrios 
concedidos al crédito público en las épo- 
cas anteriores , tales como los relativos 4 
impuestos sobre sucesiones transversales de 
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vínculos , nuevas fundaciones de e 
gos, etc. ; porque unos han cesado ya, y 
otros cesarán bien pronto. 

Fiades de escribanos. No hariamos men- 
cion de una renta de tan escaso producto» 
sino tuviesemos que hacer con este motivo 
algunas observaciones útiles. Hemos repro- 
bado mas arriba la contribucion impuesta 
á los nuevamente agraciados con algun 
destino. ya civil, ya eclesiástico , la cual se 
conoce con el título de annatas medias, en- 
teras. y aun dobles ; pero siendo necesario 
en el estado de nuestra hacienda no des» 
perdiciar recurso alguno util , nos parece 
que en lugar de estas anualidades, y de la 
cantidad que se hace pagar á los escribanos 
cuando se les despacha el título , se podria 
adoptar el arbitrio conocido en Francia con 
el titulo de cautionnement (fianza ), y viene 
á ser una especie de empréstito forzado, 
exigido. de. ciertos empleados. Consiste, 
pues , en que no solo aquellos que recat- 
dan, reciben ó manejan caudales públicos, 
sino otros varios, como los notarios pú- 
blicos, «tienen que depositar en el tesoro 
público, luego que son nombrados para estos 
oficios, una cierta cantidad, que es fielmente 
devuelta cuando cesan en él, ya por muer- 
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te, ya por otra cualquiera Causa; y entre 
tanto se les paga puntualmente un interés 
proporcionado. Nos parece, pues, que entre 
nosotros pudiera mandarse tambien: 1.0 que 
todos los'que actualmente estan ya obli- 
gados 4 dar fianzas, por tener responsa- 
bilidad de caudales, hayan de darlas en 
dinero precisamente ; y que todos los otros 
empleados , que no estan sujetos á darlas, 
hayan de depositar tambien en metálico 
una anualidad de su sueldo, ó:de su pre- 
benda ó encomienda, si fuesen eclesiásti- 
cos Ó comendadores de las órdenes: 2.0 que 
por las cantidades que depositaren, se les 
satisfaga un rédito de cuatro por ciento 
mientras no les sean devueltas, lo cual 
deberá hacerse religiosamente á su falle- 
cimiento ó cesacion en el destino, «bénefi” 
cio Ó encomienda: 3.0 respecto de los abo- 
gados , notarios, escribanos, procuradores, 
agentes de negocios y corredores, como es- 
tas clases. no tienen sueldo fijo , se les.se= 
ñalaria una cuota proporcionada á: la ga- 
nancia anual que se les supone segun lo 
populoso de la ciudad, villa ó lugar en 
que hubieren de ejercer sus respectivas 
profesiones. Este arbitrio seria menos gras 
voso 4 los contribuyentes que las annatasz 
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porque no:solo: no perdian:la suma: depo- 
sitada , sino que durante elsdepósito tenian 
asegurado un rédito.razonable. Sim embar=- 
go:, no Lo proponemos sino como, un medio 
suave. de .Henar. el tudo, ó parte del defí- 
cit de algun; año; porque en los sucesivos 
quedaria ya como: una. deuda , cuyos in- 
tereses aumentarian Los gastos anuales: Ade- 
mas solo es. productivo una vez; pues en- 
tregados ya todos los depósitos, cuanto de 
alli adelante se recibe en cada un año, 
otro tanto se devuelve, á no:ser que se 


e 4 
hayan creado. nuevos empleos, “cosa que 


debe evitarse cuanto se pueda. 
Fincas propias: del Estado, 


vo hablamos de los edificios , fábricas 
y posesiones rurales: todas estas fincas de- 
ben venderse , reservando solamente «entre 
los «edificios: los que puedan ser útiles; para 
establecimientos públicos, 4 los: quese ce- 
derán en propiedad: Hablamos de las mi= 
nas; ramo importante que merece toda la 
atencion del gobierno, y que bien dirigido 
y admunistrado produciria muchos millones: 
Para que:las minas, que actualmente se 
benefician-por: cuenta del Estado, y muchas 
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otras que'sin duda encierra huestro riquí- 
simo suelo, y en cuyo descubrimiento debe 
trabajarse, sean tan útiles como pueden y de- 
ben serlo, es urgentísimo que se forme una 
direccion general de minas, y-que se esta= 
blezcan escuelas especiales de mineralogía y 
de minería, ¿Es menester no descuidarnos 
en este “punto : las de América pueden 
faltarnos de un dia á otro. 


Contribuciones indirectas. + 


Ya se sabe que se da este nombre á 
todas aquellas que no se exigen directamen- 
te á determinadas personas, ó aun cuando 
se exijan á ciertos individuos, son definiti- 


vamente pagadas por otros indeterminados! 


y desconocidos: tales son-los derechos de 
aduanas. Por eso digimos antes que los de- 
rechos llamados de puertas, Ú impuestos 
sobre consumos, son verdaderas contribu= 
ciones indirectas; porque en-la sustancia, 
de la misma naturaleza es: el impuesto SO- 
bre vino, cobrado á:la puerta de una cxu- 
dad, que el que se :exige en una aduana 
de una frontera por el: queso, ó la manteca 
de Flandes: uno y otro: són pagados inme- 
diata y directamente por cl introductor, 
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yen razon dela cantidad y valor del 
género que .se introduce ;- pero. quién fi- 
nalmente sufre la carga, aunque de un 
modo indirecto, es. el consumidor. Sin. €m- 
bargo , hemos hablado de los. consumos. al 
tratar de las contribuciones directas , por 
seguir el orden. con que estan enunciadas 
en la última ley. Pero sea de esto lo. que 
fuere , y cuéntense por directos ó indirec- 
tos los impuestos sobre consumos , veamos 
ya entre las contribuciones, que la ley lla- 
ma con razon indirectas, cuáles son las 
que deberán conservarse. 


Estancos. 


No hablamos de los del aguardiente, 
naypes y otros objetos de corto producto; 
todos convienen en que no debe haberlos. 
Tratamos de los del tabaco, la sal y el sa- 
litre: aquellos por lo mucho que rinden; 
y este por razon dela pólvora. Hemos di- 
cho ya que por nuestra opinion se hubieran 
conservado por ahora los. dos primeros; 
pero esto no impide. que reconozcamos 
sus perjuicios , y convengamos en que de> 
finitivamente deben quitarse. Hemos. pro- 
curado pesar contoda imparcialidad lasrazo- 
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nes alegadas en-favor y contra el estanco del 
tabaco y de la sal, y NOS parece que, bien'ar: 
regladas y combinadas las demas contribu 
ciones directas 6 indirectas que sepueden a- 
doptar, es de toda Justicia y necesidad que se 
dege libre el cultivo y la laboracion y venta 
del:tabaco , y la fabricacion y el comercio 
de la: sal: Para suplir el deficit que el deses. 
tanco podria causar: en las antiguas. entra- 
das del erario; se pueden tomar simultá- 
neamehte varias disposiciones, que “con el 
tiempo serán.mas productivas acaso que el 
estanco-mismo. Respecto del tabaco, 1.“im- 
posicion. de. derechos moderados , para no 
fomentar el contrabando , sobre la intro- 
duccion de tabacos Cxtrangeros, y aun na- 
cionales de: ultramar : 9.9 aumento propor- 
cional de. la contribucion directasobre-las 
tierras, á las: destinadas á=la siembra del 
tabaco: 3,2 recargo de: la que haya de pa- 
gar todo fabricante, 4 los que lo sean de 
tabaco : 4.2 un "moderado: derecho de en= 
trada en los pueblos en quese “introduzca 
para ser consumido. Para la salir “fuerte 
contribucion directa: sobre las salinas de 
dominio particular: 2.0 derechos ¿cla ex- 
traccion: de lafábrica; y á la entradá de 
de los pueblos::-3.2 patente para poder ha" 
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cer- sal. , .evaporando el aguá salada* del 
mar ,-Ó de lagos. de: propiedad comun: 
4.2. arrendamiento de las salinas del estas 
do. = Puede ser que ¡con todos estos arbi- 
trios. no ¡llegasen 4 producir ambas rentas 
lo que rendian estancadas , pero poco falz 
tará; y aun cuando.no llegaren ,. este mal és 
infinitamente pequeño. respecto: de las in 
mensas ventajas que-debe producir el deses- 
tanco: No. nos detendremos á enumerar= 
las , porque han sido. mas que demostradas 
en las. Cortes por yarios señores diputados, 
y som óbyias por sí. mismas. = En cuanto 
al salitre somos tambien de Opinion qué 
se:dege, libre su fabricacion, y creemos que 
de: este, modo tendrán: las fábricas de pól= 
vora cuanto necesiten mas barato y mejor 
acaso, que el. que pudieran dar las fábricas 
administradas por el Estado. De lo mas baz 
tato.no. puede dudarse; en cuanto á lares: 
lidad, .estaria,en-manos de los directorés de 
los molimos de pólvora no admitir el que 
no fuese de primera suerte; 

Aduanas. Un volúmen no muy pequeño 
seria necesario para ilustrar completamente 
este punto, «el mas delicado. mas decisivo; 
y, por desgracia. el mas embrollado todavía 
de cuantos contiene..el sistema de hacién= 
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da. Asi rio es de extrañar que sea tambien 
el que se halla tratado con menos precisión 
y claridad en la memoria del miñisterio. 
Hemos leido y releido con atención este 
capítulo, y alfin no hemos podido” sacar 
en claro cuál es la opinion del señor mi-= 
nistro, y qué es lo que en sunva debe has 
cerse. Por una parte declama contra “las 
aduanas, las lama «instramento fatal de 
ruina, baluartes opresores de la libertad 
mercantil,” y añade que su “abolición ¿sería 
muy util 4 la agriculvara y á las artes; y 
por otra reconoce que «lós derechos de 
aduaras como premio de la protección dada 
al comercio, Ó como indemnizacion de lós 
gastos “hechos para favorecer sus Operació= 
nes, son justos.” Por uña parte paréce que 
reprueba todas las leyes” prohibitivas” y 
quisiera ver ubolidos los aranceles, y por 
otra establece en principio que «la suerte 
del comercio pende de los aranceles que 
establecen la reciprocidad “entre las tacio- 
nes , favorecen la industria; y reprimen las 
amportaciones dañosas.* Y por conclusion 
de todo deduce que haya aduanas, áranco: 
les y leyes prohibitivas: ¿A qué, pues, em- 
pezar por desacreditar estas tres cosas si 
al fin es necesario conservarlas ? “Nosotros 
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no pudiendo tratar: la. materia, con toda la 
extension de que, es susceptible, nos li- 
mitarémos á establecer ciertos «principios 
que nos parecen incontestabies, y de los 
cuales. ha. de resultar toda la teoría de 
aduanas. 

1.0 S1 todas. las naciones. conviniesen 
simultáneamente en suprimirlas, y: permi= 
tiesen que nacionales y extrangeros imtro= 
dugesen libremente en sus dominios cuan- 
to quisiesen, y extragesen ¡gualmiente de 
ellos ¡cuanto pudiere convenirles no. has 
bria ni aun que hablar de aduanas, dere= 
chos de entrada, registros, aranceles, res- 
guardos etc., y. hasta los nombres mismos 
de estas cosas. llegarian á olvidarse; el 
comercio se haria con entera libertad, y la 
riqueza respectiva de las: naciones. vendria 
con el tiempo á ser la que: casi aribméti- 
camente  correspondiese á su extension, 
feracidad de. su suelo, número, laboriosi= 
dad é instrucción de sus habitantes. Pero 
no siendo de esperar que ni aun en mu= 
chos siglos lleguen a convenirse todas ellas 
en suprimir las aduanas, es inutil ¡perder 
el tiempo en declamar contra. ellas. Lo 
que importa es arreglar bien su legisla- 
cion, Las aduanas: son como los egércitos 
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permanentes, un mal necesario : lo esen= 
cial es pues sacar de este mismo mal ¿l- 
gun provecho. : 

“9.” Digan cuanto quieran todos los eco= 
nomistas pasados, presentes y futuros; las 
náciones lo mismo que los particulares se 
empobrecen, y al fin se arruinan cuando 
compran para consumir mas de lo que 
venden. Decimos para consumir , porque 
si compran materias primeras para manu-= 
facturarlas y revender una parte, «crean 
mas y mas valores, fomentan su industria 
y aumentan su riqueza. 

3.2 De este sencillo y luminosísimo prin- 
ciplo se deducen las siguientes reglas que 
para nosotros son otras tantas verdades 
inconcusas. 1.2 Es menester favorecer:la: | 
extracción de las producciones indígenas 
no celaborables, y al contrario dificultar 
coh crecidos derechos y hasta con prohi- 
biciones la introduccion de las estran geras. 
2.2 Del mismo modo sé: debe favorecer la 
exportacion dé obgetos manufacturados en 
el pays, y contrariar la importacion de los 
artefactós agenos. -3.0 Se: debe promover 
la “entrada de materias primeras, y en- 
torpecér Ó aún prohibir la salida «de 
aquellas que “no. son. tan abundantes, que 
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basten para alimentar la industria nacional. 
Estas tres reglas asi expuestas parece- 
rán acaso trivialidades y generalidades que 
nada enseñan. Sin embargo, examinese la. 
legislacion económica inglesa, legislacion 
que de una isla pequeña, esteril, pobre 
y despoblada ha hecho en el espacio de dos 
siglos la nacion mas rica, mas opulenta 
y poderosa del mundo , y la dominadora 
de los mares; y se verá que todas sus le- 
yes no son otra cosa que una aplicacion 
fiel de estos principios. 1.0 No solo no 
prohiben los ingleses la extraccion de sus 
granos, sino que la fomentan con premios: 
y ha hahido año en que han extraido cerca 
de tres millones y medio de fanegas. 2.” Sin 
embargo de que no tienen vinos, no por 
eso han favorecido la entrada de los ex- 
trangeros. Al contrario, han impuesto sobre 
ellos tan enormes derechos de varias cla- 
ses, que en 1782 pagaba por todos ellos 
cada tonelada de vino de Francia 9620 rea- 
les, y del de España 4692. Rodeados de 
mares, han considerado y con razon la vasta 
extension del océano como una inmensa 
Manura productiva, y han fomentado la 
pesca pava hacer con ella un comercio 
ventajoso; y el resultado de sus leyes es 
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bien conocido. Baste decir que. á Jos tres 
primeros navíos que arrivan de Jos mares 
del norte cargados de. grasa de ballena, se 
les paga un premio de 50 000 reales , y, al 
primero que llega del mar del sur con 
igual cargamento , 70,000. :4.0. Sabido es 
cuán protegida está en Inglaterra la ex» 
traccion de sus artefactos, y cuán contreria- 
da la de los extrangeros y aun prohibida 
la de casi todos ellos. 5.0 La introduccion 
de lanas, linos y cáñamos, está favorecida 
por todos los medios posibles, al paso que 
la extraccion de sus lanas está prohibida | 
desde el año de 1 337 ; prohibicion que.se | 
renovó en el de 1.463 y en otros posterio- 
res, con tal rigor, que en 1738 se prohi- 
e la extraccion a cubiertas, mantas y 
otras man nufacturas de lana, tan Ligeramen- 
S le. trabajadas que se pudiesen reducir fa- 
cilmente á lana suelta, y del mismo modo 
se prohibió extraer colchones Ó.sacas lien- 
chidas de lana cardada ó que pudiera car- 
darse; y. se aseguró la egecucion de la ley 
con gravísimas penas. No RAIN Emos ] 
mas la enumeración de sus leyes, y si he- 
mos indicado algunas, ha sido para que se 
vea que si en pelatarta hubieran prevale- 
cido. las sugestiones de. los tímidos CON5se- 
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geros, que ño se atreven á proponer reso- 
luciónes decisivas, y se hubiese temido la 
Censura de interesados economistas, no se 
habria nunca prohibido la extraccion de 
lanas, no se hubiera mantenido constante- 
mente la prohibicion, y en consecuencia 
no se' hubieran establecido las muchas y 
abundantísimas fábricas de paños y otros 
tegidos de lana que tanto han aumentado 
la riqueza de aquella sabia nacion. ¡Cóme 
aquel gobierno conoce sus intereses! Él 
deja que sus economistas griten contra las 
prohibiciones; pero entre tanto las con- 
serva y multiplica. 

Supuesto, pues, que la legislacion de 
aduanas debe tener por obgeto favorecer 
las exportaciones é importaciones útiles, é 
impedir las perjudiciales, y habiendo indi- 
cado cuáles son en general las primeras y 
las segundas, se deja conocer que en un 
escrito como este, no es posible hacer Ja 
enumeracion individual de los obgetos,, Ccu- 
ya estraccion ó introduccion debe: favore- 
cerse , ó dificultarse , ó absolutamente pro- 
hibirse. Esto seria formar un arancel gene- 


ral. Solo podremos, pues, decir que el. 


aprobado por las Cortes nos parece mas 
ventajoso, y mejor arreglado que los'an- 
27» 
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teriores; y que aunque pudiera tal vez ret 
tificarse todavia en aleunos artículos, siem: 
pre hemos ganado muúclio, y tódavía se 
ganará mas'en la próxima legislatura y sí- 
guientes ,si se siguen los mismos principtós. 


Bula de la Cruzada € indulto cuadragesimal. 


¿Qué podremos decir acerca de estas 
contribuciones impuestas sobre la piedad 
de los: fieles? Que como el abolirlas seria 
peligroso, “y creeria el sencillo pueblo que 
sin bula" de' la Cruzada ya no eramos 
cristianos, es menester conservarlas. Por 
lo demas sabido esque no existen en nin- 
gun estado católico, y ni aun en Roma 
misma: 


Renta de Correos. 


Justo es que se págue este inestimable 
servicio público; conveniente, que 'el' es- 
tado sea el que cuide de proporcionarlo 
á- los particulares; necesario, que st pro- 
ducto , libre y descargado de pensiones 
y cargas arbitrarias, entre en tesoreria ge- 
neral; y nosotros añadimos, porque no 
nos proponemos adular á la multitud, que 


> 
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deberia anmentarse.en un tercio.el dere- 
cho que ahora se paga por el porte de car= 
tas. Y no hay. que temer que poreso se de- 
jase de escribir, y.se disminuyese la ren- 
ta. Todo el que escribe, tiene precision de 
hacerlo. Tambien quisiéramos. que luego 
que los caminos lo permitiesea , viajasen 
todos los correos en sillas, y condugesen 
al mismo tiempo que la correspondencia 
obgetos de poco volumen y dinero de par: 
ticulares: el derecho de estas. conduciones 
aumentaria- los. ingresos del, ramo. 


Loterías. 


No nos vengan á decir los pedantes que 
esta contribucion indirecta es inmoral y 
funesta: todas lo son mas 0.Mmenos; pero 
el erario necesita dinero, es menester sa- 
carlo, y está ya reconocido que los mejo= 
res medios son los indirectos:, insensibles, 
y de algun modo voluntarios: y las lote=- 
rias llenan completamente estas tres 1M- 


dicaciones, como dicen los. médicos. De-.. 
2) 


seariamos, pues, que lejos de suprimirse 
fuesen, mas las extracciones, se. simplifi- 
case su administracion, se disminnyese el 
número de empleados, y se diese mayor 
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aliciente “4'"los jugadores: aumentando: el 


, premio de las jugadas. Lo 1." se conse 


guiria haciéndose tres extracciones en cada 
es. 
mes, no solo en Madrid sino en Barcelona, 


Sevilla y Santiago : lo 2,2 y 3.2 adoptan= 


do el mismo sistema de administracion 
que en Francia; y lo 4. premiando como 
alli el cuaterno, y aumentando proporcio= 
nalmente la ganancia de los ternos, ambos 
y extractos. Ya se entiende que -hablamos 
de la lotería antigua: la moderna estábas- 
tante bien combinada. 


Papel sellado. 


No solo debe subsistir esta útil con- 
tribucion , sino que debe anmentarse su 
producto , extendiendo el uso del papel 
sellado, aumentando sus clases y precios, 
y estableciendo el sello eventiial ó derecho 
de registro tal como está en Francia, 
con las modificaciones que purecieren 
oportunas. Decimos mas, aunque sea en 
perjuicio de nuestros intereses como pe- 
riodistas', todo papel suelto periódico 
ó no periódico que no llegue 4 diez plie- 
gos de impresion y no sea un. tratado 


científico, debería imprimirse en un papel 


sellado de buena calidad, y en que la. ep 
no interesase. mas que cuatro maravedis 
por pliego. Esto encareceria. y disminuiria 
muy poco la. venta de tales producciones; 


pero 3 importe de este impuesto no seria 


despreci iable. Y no hay que decir, que este, 


es un ar DJ 


eo de la ilus tracion pub >lica. Lo mis- 


mo se dyo en Francia ; pero el impuesto, se 
estableció , continúa , y no por eso es me 
nos sabia aquella nacion. 


Tinprenta nacional. 
No quisiéramos que su producto se 
contase entre-las rentas del sides desea 
riamos quese invirtiese en la reimpresión 
de núéstros -buenos libros; ; en hacer edi; 


ciones de los clásicos griegos y latinos, yA, 


fuesen aquellas de lujo, ya usuales para 


las aulas ; y en repetir aquí las de las obras, 


a estrangeras mas, esijumads: De 
ho" y Ma á ser un A 
opulentísimo; y evitariamos que saliese del 
reyno una gran, parte del. dinero que hoy 
nos llevan dos estranger os «por. el. ramo de 
librería. ¿No es una verguenza que en la 


— 


rio vandalico , y digno de un 
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misma nacion que costeó .en. otro tiempo 
las grahdiósas empresas de las Poliglotas, 
ño seimpriman hoy en griego, ui siquiera 
las Fábulas de Esopo; y que á excepción de 
dos Ó tres, no se haya reimpreso en todo 
un siglo ninguno de los clásicos. latinos ? 
No hablemos de nuestros autores : ¿cuántos 
aftos ha que no se reimprime la. Celestina? 
Baste ya de contribuciones. En el -nú- 
mero siguente, Y €n artículo. «separado 
hablarémos de la deuda pública. que-era 
el” último punto de que nos propusimos 
tratar ; pero antes repetirémos una advere 
tencia ó protesta que ya hemos hecho va. 
rias veces, á saber, que escribimos animados 
del celo mas puro , y decimos lo que nos 
parece verdad porque lo creemos ur , y no 
para zaherir ni desacreditar a] gobierno. Al 
contrario , sin'adularle , somos sus verda. | 
deros amigos ; pues queremos que acierte ] 
en todo , y para ello le mostramos el ca. 
mino que a nuestro Juicio es el que se debe 
seguir. Nos engañarémos tal vez , Pero será 
de buena fe. En lo que no nos engañamos 
seguramente, es en anunciarle que su con, 
servacion y la del sistema constitucional 
depende del plan de hacienda : que no hay 
constitución sin dinero > Y que sus enemi- 
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gos' mas fórmidables no son los serviles ni 
los persas , ni los cosacos , ni los calmucos, 
sino la aritmética. Á esta ,,á quien no se 
puede engañar con notas diplomáticas , mi 
amedrentar con destierros, es á quien, de- 
ben temer todos los ministros del mundo; 
pues por mas que hagan, ella descubrirá 
necesariamente sus errores, si los cometen, 
y hará ver sin réplica que quien recibe diez. 
y gasta quince , se empeña en cinco, y que: 
estos empeños repetidos y aumentados pro+ 
gresivamente”, arruinan las naciones del 
mismo modo que 4 los particulares. 
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De la: influencia de" las grandes poteñcids 
sobre los. estados de segundo orden. 


Cinco son las pótencias que tienen mas 


influencia actualmente en la balanza polí. 
tica deEuropa: La Inglaterra” que es la “nas 


poderosa «de tódas por” su política, por sul 


omnipotencia marítima y por” la” libertad; 
ya antigua; de su gobierno, no doniiñia sih 
embargo por la superioridad militar, ní 
por la estension del territorio. El oro es 
su arma; y es preciso confesar que es la 
mas terrible de todas en un siglo, del cual 
seria en vano esperar ni las virtudes de Es- 
parta y de Atenas, ni la rigidez ambiciosa 
de los romanos. 

La Francia posee un territorio grande, 
espíritu militar é inmensos recursos: está 
colocada en el centro de Europa ; y segun 
el dicho. de Federico |, no debe tirarse un 
cañonazo. sin su orden. Las cireunstancias la 
han despojado de la influencia que la da- 
ban su situacion y su riqueza inagotable. 

El Austria y la Rusia, centros del go- 
bierno absoluto, estan apoyadas en grandes 


Asa 
y valerosos. egércitos: Sonfmonarenías uni- 
formes y. despóticas : su accion «es. muy: 
poderosa; porque el gobierno-está en ar-: 
monía con el .estado de luces de: lacnacion:> 
La Prusia no.es, tan, fuerte, porque: Com-. 
poniéndose su territorio. de diferentes ess 
tados recien, allegados á. la monarquía, ca= 
rece de la unidad. de, ideas é antenesess ne= 
cesaria, para formar ¡un.cuerpo político, ro- 
busto y.vigoroso..El habitante, de Memel y 
el de la orillas del Rin , no pueden: tener 
ni las mismas. sensaciones, nm lós mismos: 
conocimientos, ni la: misma adbesion: 4 la 
patria. 

Los principios: que hacen obrar á estas 
potencias, son, muy diferentes; la: Prusia, 
la Rusia y el. Austria, se,dirigen constante= 
mente al engraudecúniento..y estensior de: 


, su, territorio, la Francia, á la: consérvación 


del suyo : la: Inglaterra desdeña: las: conquis- 
tas, que no sean coloniales , y solo «aspira 
á aumentar la prosperidad «de :sw.comercio. 
Estos principios bien.conocidos y será facil: 
adivinar. los resultados: de las, combinacio= 
nes, de¡la. diplomacia, européa enel casó 
de, una, guerra; 

La Rusta, imperio nuevo y no biencivilie 
zado todavía, aspira á engrandecerseá costa 


——_—_— 
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de: sus vecinos: Sm máxima"es no hacer la 
paz, “sino adquiriendo un dúmento de ter- 
ritorio. A esta" máxima ha debido la esteño 
sion progresiva de sus límites. Ya está en 
las orillas del Oder; y la Alemania oriental 
seria el teatro de una guerra éuropéa con- 
tra aquel coloso. Puede pelear con ventaja 
contra toda Europa; porque en el” caso de 
una: derrota”, las nieves y los yelos de su 
pays la- ofrecen una retirada segura , que 
ya ha sido sepuléro de los suecos y de los 
franceses. Si vence, puede aprovecharse de 

sus ventajas: 'si es vencida, puede esperar 

las mudanzas de la fortuna. Contra un ene- + 

migo de está especie no hay mas defensa 

que un grande estado , interpúesto entre 

él y el resto de Europa, y que en caso de 

guerra fuese defendido por todas las nacio» 

nes. La -Polonia' hacia” este oficio; pero la 

política “antbiciósa de Berlin y Viéna, en | 
lugar de defender aquella monarquía, cons | 
tribuyó á-su ruina, y permitió demoler la 

fortaleza que los cubria; por el mezquino 

interés «de' llevarse algunos de “sus materia- 

les..::A= este yerro grande y ésencial que Y 
llorarán- algun dia”, se ha añadido el de. 
desconocer su verdadera situacion. Lá parte 
de-Botonia-que' tocó 4' lx Prusia, está ya 


en poder de los. vusos ;, «quizá:slo sab 


za 


pronto la Polonia austriaca, sl, sele. permite: 
al Austria engrande cerse en Italia: : de modo: 
que las dos potencias que debian. defender: 


el occidente contra la invasion de los usos 
por su interés propio., se dejan engañar 
de la ambicion: hasta tal punto, que. au= 
mentan el. poder que les ha' de devorar 


algun, dia, por lograr ventajas accidentales: 
y momentáneas. Esta política errónea será: 


con el tiempo la perdicion del continente 
eúropeo. - : 

Una sola potencia podria oponerse-con 
buen éxito al ulterior engrandecimiento de 
la Rusia, que es la a Pero por. una 


parte el poder militar de esta «potencia no: 


puede ser de mucha influencia, mientras 
no se reunan sinceramente los partidos yy 


el ministerio se enlace con.la «nacion indi=- 


solublemente : y por. otra parte el espíritir 


agresor y conquistador que manifestó las 
Francia en la época: de su mayor gloria. 


militar, la hizo temible ¿4 la libertad: eu 
ropea , y aquellos temores no.estan calma 
dos todavía. Ultimamente, la Inglaterra que 
tiene. en su mano con que pagarla Europa 

armada, no distribuirá sus. tesoros , sIno 
para or su.comercio;. y-bajo este 4s- 
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pecto, teme'mas á la industria francesa que 


á las: falanges moscovitas. Asi 'atín cuando 
la: Francia se armase sin proyectos de ami= 
bicion, con “sólo «ll noble objeto de prote- 
ger la Europa, la Inglaterra no estaria 4 
su favor , sino en el caso estremo de ser 
necesaria la cooperacion del occidente para 
libertar la Alemania del yugo ruso. Pero 
tal es la condición de las pasiones políti- 
cas, que es muy probable que el gabinete 
inglés no eréa haber llegado este caso, sino 
cuando ya sea el mal irremediable. 

Esta sencilla esposicion prueba que la 
independencia europea éstá amenazada, en 
caso de guerra principalmente por la Ru- 
sia; y que el Austria y la Prusia, que de- 
bieran cubrir la Europa, lejos de tomar el 
caracter de póteneias conservadoras, toman 
el de agresoras. La Francia pudiera ser el 
baluarte del occidente; pero mi la Inglaterra 
la: permitirá: esta gloria", ni las naciones 
pueden fiarse de que las defienda quién no 
ha: mucho' que las asoló para subyugarlas. 
Ne les queda', pues, mas' auxilio , que el 
de la Inglaterra: lastransaceiones diplomáti- 
cas! mas recientes prueban, que el gabinete 


dela Graw Bretaña conoce la: situación ae=" 


tual de 165 negocios, y cuál es su' deber. 


y 


Ad 
A. lo. menos , ya Que ha: tiranizado . el.co- 
mercio marítimo , no debe permitir por el 
mismo interés de su comercio , quelos es- 
tados continentales giman bajo el yugo: su 
misma seguridad lo exige. El. tratado que 
acaba de. celebrar con E Turquía, y su 
rivalidad con la Rusia en todos los congre- 
sos, son indicios ciertos de la perspicacia 
pda y de los peligros que prevee. 

El cuadro que acabamos de formar ,no 
es lisongero; y todas las alabanzas que se 
han tributado 4 la santa liga, han sido 
sumamente gratuitas, La independencia eu- 
ropea ha ganado muy poco con los mil y 
un congresos que se han celebrado : SUCesi- 
vamente. La multiplicidad de estas reunio- 
nes prueba que hay proyectos ocultos. y 
reservados para mejor ocasion: ..pues en 
ninguno de los congresos se han podido 
fijar, definitivamente los intereses de las na=- 
“ciones, cuando esto pudiera haberse. hecho 
en el primero; porque donde está la fuerza 
y la voluntad, son prontas las resoluciones. 
Aun el mérito que se atribuye 4 las. po- 
tencias aliadas de haber derrivado á4 Na- 
poleon , no les pertenece: la caida de aquel 
coloso. se debió no á la accion de los ga- 
binetes, sino al levantamiento de los pue- 
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blos, irritados contra la tiranía militar : los 
españolés que dieron el egemplo ; los rusos 
y alemanes que lo siguieron, hicieron al 
conquistador guerras nacionales ; y el pue- 
blo frances que permaneció espectador in- 
diferente de la lucha , consumó su ruina. 
Esta reflexion esplica, por qué en 1813 y 
1814 todos los manifiestos de las grandes 
potencias estaban Menos de ideas liberales 
y de elogios' de los pueblos. Cuando ya 
no les era util la tendencia de las naciones 
hacia la libertad”, han procurado compri- 
mitla, y el espíritu y el tono de sus decla- 
raciones es muy diferente. Proclamando el 
principio de la legitimidad (1) como lo 
han hecho, digeron á las naciones : vuestra 
felicidad y vmestros deberes y derechos polt- 
ticos estan*cifrados en morir por la defensa 
del poder absoluto que os oprime. 

“Hasta aquí hemos visto que la influencia 
de las grandes potencias amenaza con gran= 
des peligros á la independencia europea, 
y solo deja como entrever garantías muy 
débiles, muy lejanas, y que quizá seran 


(1) Eb principio «de la legitimidad , en nuestro en= 
tender , es verdadero, siempre que se derive la le= 
gitimidad .de la misma fuente que indica esta pa- 
labra; es decir, de la ley. 
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muy inútiles, cuando llegue el caso de. 
egercerlas. Veamos ahora si la alianza de 
estas potencias es Ó no: una verdadera ga- 
rantía como suelen serlo las confedera- 
ciones. 

El motivo ostensible de la santa alianza 
fue la conservacion de la paz y de la tran- 
guilidad europea, único medio de asegurar 
su independencia. En efecto, la ambicion 
misma y las rivalidades de o grandes po- 
tencias debian hacer que se Opusiesen todas 
al engrandecimiento de cada una ;, pero 
desgraciadamente la política particular de 
PE gabinete ofrece á cas1 todos ellos ven, 
tajas considerables en el caso de usurpación 
Ó rompimiento contra las potencias de se- 
gundo orden. Hemos visto que la Prusia y 
el Austria no se opondrán al eprandecia 
miento de la Rusia, con tal que á ellas se 
les permita engrandecerse tambien á costa 
de los estados menores : hemos demostrado 
que su política no debia ser esa, pero en fin 
lo es; y los sucesos pasados nos previenen de 
lo que harán en lo venidero, Repartieron 

con la Rusia la Polonia: cedieron ála Rusia el 
ducado de Varsovia, á trueque de algunos 
estados en Italia y á las orillas del Rin. 
¿Por quéno temeremos que | le hagan nue- 
Tomo 1v. 28 
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Was cestonés 4 costa de otros estados'éu- 

ropeos ? : | | 
Los hombres que gobiernan enel dia 


la Fráncia no ven mas que un obgeto; y es 

la restitución del gobierno arbitrario. “Asi 

se debe esperar que dejarán hacer a la 

santa alianza todo cuanto quiera”, cori tal 

que auxilie-en caso de necésidad'á la aris- 

tocracia francesa en su lucha doméstica 

contra el espíritu y las ideas de la nacion. 

Poco le importa á aquel ciego ministerio 

la independencia europea, ni la gloria de 

“su nacion, ni sn propia seguridad: más 
bien quiere trinnfar de Benjamin Constant 

y del general Foy , que contener” los am- 

biciosos proyectos del Austria y de la Rusia. 

La Inclaterra es, pues, la única poteh- 

cia interesada en sostener el equilibrio, y 

“en impedir las usurpaciónes de las grans 
“des potencias del continente, y la Ingla- 
terra tiene toda la fuerza necesaria para 

“ofrecer una poderosa garantia. Pero con- 
tibuye á debilitarla la desgraciada combi- 

nación de las circunstancias. El gran pre- 
testo del Austria y de la Rusia para ata- 

“car la independencia de las demas nacio- 
““nés , es contener elespiritu Ibéral del si- 
“glo; y en esta parte no sabemos “por qué 


ye 
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fatalidad el gobierno británico, asentado 


sobre, bases constitucionales, se ha ma= 
nifestado siempre tan enemigo de la li- 


bertad. europea,,..como pudiera el mismo 


divan de Constantinopla. Por, consiguiente 
el auxilio que:los estados inferiores debian 


¡esperar dela Inglaterra cuando defiendan 


su independencia, lo perderán si junta- 


mente con ella quieren defender su li- 


bertad. z 

¿Por qué el gabinete británico , ccb- 
trario en esta parte al espíritu de su nacion, 
se declara, defensor del gobierno absoluto 
en.los demas paises? ¿Por qué ha de pre- 
ferir 4 la alianza con la, España, ó con el 
reyno de: Nápoles constitucional, esa inti- 
midad diplomática con los monarcas ab- 
solutos? ¡Cree que su comercio decaerá si 
el de los pueblos libres florece? Pero la ex- 
periencia de la guerra última y de la paz 
que la siguió, debe haberle demostrado que 
la. victoria. mas gloriosa y completa será 
ruinosa al comercio de la Gran Bretaña, 
porque los ramos de comercio , que la guer- 
ra arrancó. una vez de sus. manos, no 
vuelven jamas á ellas. Ademas , mientras 
mas esclavos son los.pueblos, menos se 
multiplican, y. mas pobres son: por consi» 
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guiente es menor el número de” compra- 
dores. ¿Persigue quizá el gabinete britá= 
nico.en los demas pueblos las ideas procla- 
madas en Europa por la n ación más abor- 
recida de los ingleses ? Pero muy poco co- 
noce la ooo de los tres últimos siglos 
18 que ignore que á la Inglaterra es á quien 
debe el a civilizado las primeras no- 
ciones del sistema constitucional; y la 
Francia en su revolucion no hizo mas que 
estenderlas ó exagerarlas. En última aná- 
lisis, cuando ya E Europa sea libre, el 
pueblo inglés tendra la gloria de haberle 
dado el uo de las instituciones liberales. 
¿Por qué, pues, el gobierno resiste á esta 
inclinacion que es tan natural, de propagar 
en otros paises sus luces y sus leyes ? No 
encontramos una razon convincente de este 
fenómeno político, sino en la influencia di- 
plomática « de la Inglaterra. Esta encontrará 
¡por medio de su oro cuantos soldados quiera 
para sus empresas , ya mercantiles, ya am- 
biciosas , en las naciones sometidás al régi- 
men absoluto, lo que no es tan facil en 
los pueblos ORAR No asegurá- 
rémos que este motivo sea la estrella po= 
lar de la política ¡ inglesa ; pero si lo es, los 
pueblos de Europa EOS calcular el gra- 
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do, de confianza que merece la mediacion 
de la Inglaterra en sus transacciones di- 
plomárcas; y la nacion inglesa conocerá 
á qué. manos confia los intereses públicos. 
Hasta aqui se la ha podido engañar con 
la esperanza de ganancias ales pero 
el velo está ya roto, y solo se descubre 
el amor de dominacion “donde solo de- 
biera existir el deseo del bien universal. 

El pueblo napolitano habia recibido 
ya las luces y la experiencia necesarias para 
sacudir. el yugo del servilismo,. y g guiarse 
así mismo por el camino de la lbert ad. 
Tenia ademas instituciones judiciales” y 
administrativas que hacian _mas facil el 
establecimiento de las garantias políticas: 
carecia de jesuitas, frayles, € diezmos y jJú- 
risdicion eclesiástica temporal, y por con- 
siguente la libertad política: se hallaba libre 
de serpienies que quisiesen. ahogarla en su 
cuna. ¿Qué pueblo : se halló Jamas en me- 
libertad 


jor situacion pata esta 


sin peligro de convulsiones “anárquicaS? 
Asi es que, la mutacion, de gobierno se ve- 
rificó con la mayor tranquilidad. Se adop- 
tó una constitucion sancionada ya por dos 
yeces por la Europa entera; pues toda, Ta 
Europa en. 1812 y 1820 reconoció á la 
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nacion española A segun aquel 
código. Las elecciones fuerón tranquilas: 
la escision de la isla originada" de otras 
causas , cesó : el parlamento se reunió: sús 
sesiones dieron el espectáculo de un cón- 
greso sabio, prudente y moderado. Este 
pueblo en fin marchaba con firmeza. y sih 
temor hácia su felicidad. Si él solo exis- 
tiese sobre la tierra ó yaciese ignorado, sé- 
tia el mas dichoso de cuantos existen en 


el dia. 


¿Quién ha cubierto de tinieblas un 


horizonte tan despejado y brillante? La 
funesta influencia de las grandes monar- 


quías. No basta que “aquel pueblo haya 
cumplido religiosamente sus tratados: no 
basta. la moderacion con que se ha cenido 


labrar su felicidad, sin querer. tener in- 
: fluencia sobre los demas pueblos. En el dia 


se ve amenazado del Austria, abandonado 


de la Francia, 7 su rey peregrino ; ve á la 


Inglaterra protegiendo o el viage ó la fuga 
del anciano monarca, y á la Prusia y a la 


¿Rusia _coadyuvando al proyecto de la in- 


vasion, ¿Cuál es, pues, la garantia que las 
grandes potencias ofrecen ni á los pueblos, 


ni a los tronos, cuando vemos á un rey 


obligado á separarse de su nación para po- 
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merse en, poder,de los invasores). y á un 
pueblo que pide, lo que es justo, amena- 
zado de todas partes? El pretesto de modi- 
ficar la: constitucion es frivolo: los napo- 


litanos no se, negarian á sacrificar algo. 


por el bien de la paz, siempre qué se les 


conservasen las garantias constitucionales, 
Los escritos de los sabios y la experiencia 
de los siglos expuesta por hombres hábi- 
les valdrian mas para conciliarlo todo, que 
las amenazas de guerra y que los viages 
forzados de los, reyes, muy desacrelitados 


ya desde la célebre entrevista de Bayona. 


El tiempo dirá si es la independencia 0-13 
libertad de Nápoles lo que se trata de des- 
truir_ para siempre; pero hasta ahora lo 
que se ha “atacado directamente es sú 1n- 
dependencia ; porque mal se puede llamar 
soberano é independiente aquel “estado, 
cuyo monarca se ve obligado 4 viajár 
por el miedo ó por la seduccion. Miéñ= 
n la cual “algunos 


tras la santa alianza, € 
creen ver realizada /a 
abate Sain-Pierre, no respete mas el dere- 


veta. europea del 


cho de las naciones, ni aun podremos 
llamarla el sueño de un hombre de bien. 
No. hay, pues garantia para los pue- 


“blos. libres, sino la que ellos se dieren apo- 
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-yándose - mútuamente, Decimós:-más = los 


-estados de segundo orden, -sea: cual fuére 


la forma de: su gobiérno, se verán algun 
dia convertidos en provincias de las gran- 
des monarquías, sino favorecen: el espíritu 
del siglo y auxilian 4 los pueblos que quie- 
yen conquistar «su libertad. Mas: vale' ser 


rey constitucional, que esclavo coronado * 


de los grandes MONAFCAS ; y no hay medio 
entre estos dos estremos. Los reyes queto- 


men la iniciativa, y ofrezcan ellos mismos á 


sus pueblos el pacto constitucional, tienén 
dos ventajas muy considerables, la de refor- 
mar sin convulsiones, y la de creará su arbi- 
trio las instituciones conservadoras del or- 
den y protectoras dela dinastía. De esta 
manera obedeciendo al espíritu del siglo, 
gobernarán verdaderamente; porque no es 
gobierno el que lucha á cada paso con 
las ideas y los intereses de todos. No hay 
medio de substraerse á la dominacion de 
los grandes soberanos, y de conservar la 
independencia. 

El mediodia de Europa es ya constitu- 
cional. Es absolutamente necesario que 
una alianza estrecha una á los pueblos que 
naturalmente estan ya enlazados por la 
identidad del sagrado interés que tienen 
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que defender. Ninguno «de: ellos =se crea 
seguro cuando caigan los sotros. «Ésta segu- 
ridad le seria funesta. Evitemos consumo 
cuidado las calamidades de una guerra na- 
cional y esterminadora ; pero-evitemos con 
mayor cuidado todavía el vernos obligados 
á emprenderla: y no hay- otro modo de 
evitarla.que «el impedir que: caigan. nues- 
tros discípulos en la: carrera «de: la -liber- 
tad. La prudencia, y si no basta, el valor 
son los verdaderos defensores de los esta+ 
dos. Si Nápoles es oprimida sin recurso, 


“¿qué seguridad lés queda á-España y: á Por- 


tugal? La distancia y el egemplo de la guer- 
Ya: pasada; pero no nos engañemos. Los 
calmucos hián bebido las aguas del Sena y 
del Loira, y el despotismo ni escarmienta 
ñi' calcula los obstáculos, : 
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CARTAS:DEL MADRILEÑO: 


9 
Madrid, 11 de enero de 1821. 


Mi querido amigo: tiene usted tan poco 
cuidado y reserva, con las cartas que yo le 
escribo, que.al fin y al cabo llegan 4 ha- 
cerse públicas, y 4. fuerza de. correr. de 
mano, en. mano , vienen 4. parar.emlas de 
algunos lectores descontentadizos y malhu- 
morados , que apenas leen algunos perió- 
dos. cuando empiezan 4 maldecir. de: ellas 
y de su autor. ¡Qué:cosa,tan insulsa y tan 
sin sustancia , dicen algunos , y cuánto mas 
valiera que este mentecato se ocupára en 
mejorarse á sí mismo, que no. en corregir 
á los demas! ¡Oh qué exceso, de bilis., di- 
cen otros, y cuán poco gracejo le ha dado 
Dios para hacerla soportable! ¿Quién es 
este, insolente , replican algunos , que sin 
haber recibido mision tácita , nl expresa, 
se, atreve 4 predicar contra toda especie de 


Nicios., sin tener miramiento al. lugar donde 
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residen, ni á las personas que los practi- 
can? ¿Pués qué, có hay mas de medir á 
todos por un rasero, y exponer a la risa 
pública hasta los hombres que estan mas 
satisfechos de su fama y de la aceptacion 
popular? ¿Si se pensará convertirnos este 
nuevo payaso de la constitucion con sus 
ironias forzadas ; habiendo sabido nosotros 
resistir á otros razonamientos que o 
verdaderas demostraciones? 

No le negaré yo á usted que al lado 
de estos genios avinagrados nó haya tam- 
bien algunos, mas verd que simples, 
para 1 GA cada una de estas escenas 
es un manantial de sonrisas y de malignas 
observaciones. Estos aplauden á sus solas lo 
que motiva la desesperacion de los otros, 
y tributan elogios á aquello mismo, que 
afectaron 'desaprobar. Entretanto el que 


"padece con todos estos comentarios no es 


otro que el'inocente y sencillo Madrileño, 
el cual creyendo escribir 4 un amigo silen- 
cioso y reservado, se encuentra con uh 
corresponsal negligente y comunicativo. Es" 
ta falta de prudencia de parte “de usted 
me pondrá en la precision de redoblar yo 
la mia) para no mezclar en mis cartas nin. 
guna especie que tenga conexion con la 
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politica, ni,mucho. menos con has personas 
encargadas, de dirigirla, Bien puede estar 
seguro de, que aunque viera. por mis mis- 
mos ojos que nuestra hacienda pública iba 
cada dia de mal en peor», y aumque supiera 
que esto no dependia mas. que de la estu- 
pidez ó ignorancia de. alguno, me guardaría 
muy bien de decirle á usted una palabra. 
Porque ¿qué gracia tiene que por manifes- 
tarle yo á usted amigablemente , verbi 
gratia , que el empréstito , no solo ha:sido 
una cosa mal meditada, sino lo que es 
peor , injustamente distribuida , haya. de 
venir luego un cualquiera llamandome anar» 
quista y servil-á un mismo tiempo? 

Ya pueden pasar por delante de mis 
hocicos los centenares de nueyos: empleados, 
que aunque yo los conozca á todos. ellos, y 
sepa, el pie de. que cogea cada uno, no 
he de desplegar mis labios , ni decirle 4 
usted la menor cosa de lo que, ha influido 
en su colocacion. ¿Qué cuidado,se me da á 
mi de que estando toda la Europa.en un 
estado. de inquietud, yde desconfianza 
recíproca , solo se trate en España de dis- 
minuir el egército, sin, pensar en: los. me- 
dios de reponerle, .alimentarle y surtirle 
de todo lo..necesario para el caso de. una 
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guerra éstraigerá? A” ver cómo nó estan 
hirviendo en ladrones y asesinos todas “las 
provincias, sin que nadie “se” meta con 
éllos, que yo en mi casa me estoy quiéte- 
éito, y ni aun me atrevo á asomarme de 
noche á la puerta: de'la calle. 

El caso es que usted selo pierde, por= 
que sabiendo yola curiosidad en que está 
por averiguar, quién es el' que ha pagado 
las impresiones de los pasquines calummio- 
sos que se estamparon dias pasados en to= 
das las esquinas de Madrid, no quiero sa“ 
tisfacersela de ningun modo, no sea “que 
mañana ú otro dia llegue á oidos de al= 
gun moderno Greso , cuya venganza es pa= 
ta mí mas temible que la venganza de la 
ley. Apuradamenté lo mismo le costaria á 
él gastarse un par de millones de reales en 
satisfacer una pasioncilla, que 4 usted el 
deshacerse de un par de cuartos, comio 
que no le cuesta maldito el trabajo el ad 
quiriflos, ni mientras que duren estos bue- 
nos temporales le han de faltar d' él libran= 
zas y mas libranzas , aunque la nación en: 
tera perezca de hambre y de miseria. 

¡ Cuánto daria usted porque yo empé=- 
zára á descoserme como otras veces, cof 
tándole de pe á: pa los pormenores de 
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cierta visita:.que se determinaron :á/ hacer 
dos. damas, ácdos cabaileros, :y «el tono tan 
desusado!eon'.que fueran racitd Al 
veria ustedoempinados en zancos del pa- 
triotiswo:4 aquellos. mismos que. en otras 
ocasiones de iguales-visitas, salian hastala 
puerta diciendo: «Dios se lo ¡pagas á ustedes, 
y las. premie::su «mucha caridad.” na EE 
podria extenderme sobre el áspero sermon 


y humillantes reconvenciones «con que: les 


replicaron «las damas, valiéndose «del pri- 
vilegio de-su sexo, de la justicia de su 
demanda, «y sobre todo del derecho «de 
antiguas protectoras. Todo Madrid está can- 
sado de: saberlo, y cada cual se rie ó'Se 
indigna. cuando le refieren el pasaje; pero 
usted se quedará con la. gana, no mas de 
por haber sido tan ia 

Igualmente «pudiera llenar dos pliegos 


-contándole:algunas de las muchas conspira= 


ciones, que se- descubren en la sesera: de 


«ciertas cabezas acaloradas. Esto.me:recuer- 


da «el viage que hicimos usted: y yo por 


Miguelturra el año. de 1808., en que ob- 


servamos:con.admiracion que no habiéndo- 


¿se presentado ningun vecino para la guer- 


ra, salian de:noche. por mitades :en ban 
«de :traydores.por todas: las cercanías del ku- 
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gar. Asi mismas: ni: menos: sucede e 
con muchos nuevos mandarines que cuan 
do quieren que «sehable: de. ellos en -la 
corte y endldos papeles públicos, no tienen 
reparo :en.aparentar que dan una grande 
importancia «al dicharacho de un «cualquie- 
ra, y ponen en inquietud 4 todo el reyno 
con lo que acaso no suele excitar sino la 
risa y el desprecio en el «pueblo mismo, 
donde se supone: la escena. Si. 4 esto se 
agrega el prender y atropellar algunas per- 
sonas visibles, entonces el efecto es mu- 
cho mas teatral , y: el. celo patriótico. se 
ostenta mas imparcial y mas bello.. Facil 
me seria citarle á usted algunos egemplos 
de esta clase; pero no quiero.que usted 
Jos .sepa.por mí, sino que lo averigue por 
otra parte si puede. 
Verdad es que semejante táctica no es 
invencion «original de los.gefes de las pro= 


»vincias, sino una «imitacion servil: dedo 


que repetidas veces ha sucedido en -esta 
corte. A bien que no hay mas que ir re- 
corriendo las conspiraciones que se: hián 


denunciado al público, y se verá. el fun- 
damento real que han: tenido «todas ellas; 
pero «entretanto, se ha. puesto en duda: la 
«opinion «de «algunas personas respetables, 
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se ha separado del sistema-4muchas/otras, 
y lo=mejor de todo, se ha puesto.en acti- 
vidad el celo: de la guarnicion-y «el sins 
cero patriotismo de la guardia nacional. 
Todos: estos pormenores. le serian á 
usted. interesantísimos, asi. para divertir 4, 
los ociosos de «su: pueblo ,; como. para no 
perder:el hilo de la historia moral de nues: 
tra revolucion; pero de todo se verá usted : 
privado en adelante, sino muda entera- 
mente de conducta. Ni se me venga usted 
disculpando. con: parrafotes insignificantes; 
como los que-vemos todos los dias en los 
papeles públicos; porque hay algunas dis- 
culpas que, lejos de-satisfacer á la recon= 
vencion, la confirman y vigorizan con nue- 
vas y mas poderosas razones. No se parez- 
ca usted en las suyas 4 las que suelen:dar 
los: agentes y procuradores 4 sus clientes 
de-provineia., que cuando les reconvienen 
sobre la tardanza ú -omision «en los: nego= 
cios , empiezan á'referir paso por: paso 
todos los que hay desde su casa á: la «del 
abogado, las veces que han «estado imútil- 
mente en Jas oficinas, la tardanza detal 
informe la precisa lentitud: de todo ex=- 
pediente; etc.; y como no hay cosa mas facil 
que abultar los quehaceres y Íngir nego= 
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cio, logra pasar por un argos el que real- 
mente. no es mas que un holgázanazo de 
por vida; con que aplique usted el cuento, 
y evíteme que le apropie la comparacion. 

Basta ya de repasata, y aun sobrará 
de castigo, si yo veo que usted se enmien- 
da en adelante y no vuelve á sacar á la 
plaza mis caprichos, que no:sabe usted aun 
la tierra: que pisamos , mi el humor de la 
gente que nos rodea. Tal hay-que hubiera 
expuesto su vida mil veces porque se plan= 
tease la constitucion, y que expondrá ahora 
mil veces 'su honor y su: reputacion por 
separarse de-la marcha que ella prescribe. 
No basta decir yo mando en tiempo de 
constitucion , smo-que es indispensable man= 
dar segur la constitucion , porque lo demas 
es un juego de palabras, que: alucina du- 
rante algun tiempo, y que acaba por. ha- 
cer despreciables á los que sin eso mere- 
-cerian toda nuestra gratitud y respeto. 

Bien me parece lo que usted me decia 
en su última carta acerca de la exactitud 
con que ese buen párroco ha empezado á 
explicar el espíritu, y la letra de nuestra 
Constitucion política, tanto. mas necesario 
en esos pueblos, cuanto que son sin dis- 
puta alguna, los mas necesitados de ims- 
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truecion, Pero yo que los conozco tanto 
como usted, y que he nacido y vivido 
mucho tiempo entre ellos,, estoy en estado 
de asegurarle que haria mucho mas efec- 
to entre ellos ver poner en práctica lo. 
mandado por las Cortes acerca de la con- 
tinuacion de su canal de Castilla, que 
cuantas explicaciones dominicales puede 
hacer el orador mas elocuente. Desengañé- 
monos, amigo, y degémonos de historias, que 
si los pueblos no son, dejan: de ser cons- 
titucionales, no hay que echarle la culpa 
sino á la falta de pruebas sensibles y. mate- 
riales de las ventajas que trae consigo la 
Constitucion. Mientras que todo se reduzca 
á proclamas y á palabrotas del codigo sa=- 
grado arriba, y el augusto Congreso abajo; 
y daca la patria y torna con los: buenos, y 
toda esa gerga de frases estériles, que se 
acomodan en todos los escritos, yo le ase- 
guro á usted con harta «pena de mi alma, 
que en lugar de irse conquistando terreno 
para las buenas ideas, se perderá lo poco 
que teníamos adelantado. 

Duélanse los ministros cuanto se les 
antoje, y hagan cuantas reseñas quieran 
de sus complicados y laboriosos expedien= 
tes, el resultado será «que mientras qué los. 
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púeblos 16 vean y palpen las mejoras que 
se les han ofrecido, ya pueden conjurarse 


cuantos predicadores hay en el mundo, 


que todos sacarán lo mismo que si predi- 
casen en desierto. Dos mil trabajadores que 
se viesen destinados á continuar la rotura 
del canal de Campos, harian una apolo- 
gía mas concluyente que todos esos cam-= 
panudos artículos comunicados, que á tanta 
costa se estan insertando diariamente. Lo 


mismo digo cuando algun hombre de bien. 


se presenta á cobrar su justo haber en la 
tesoreria: vive Díos, que si en lugar de 
darle la paga ,se ponen á leerle aunque 
sea el artíqulo mas filantrópico de la Cons- 
titucion, que él dará al diablo la lectura, 
y no formará gran concepto de la adminis- 


tracion. He dicho ya muchas veces y repe- * 


tiré eternamente, que no hay que echar 
la culpa á las conspiraciones ni al mal es- 
píritu de estos, ni de los otros, ni delos 
de mas allá, sino que la verdadera cons- 
piracion está en la pereza, en la ignoran- 
cia, y en la “mal entendida ambicion de 
los que esten al frenie de los negocios. 
Cuando la administracion vaya bien en 
todas las provincias, señal de que hay 
buena gente empleada en los ministerios; 
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pero mientras que se observe lo” contrarte 
en todas ó en alguna de ellas no*hay que 
darle vueltas; que la falta viene de arriba, 
por mas que digan lo' contrario todos los 
arriculistas del universo: 
224 Dios, amigo mio, repito 4 usted que 
“mite mi discreción y mi prudencia, con 
Ja cual yo le prometo que si alguna vez le 
acometiese la enfermedad de pretendiente, 
-no debe dudar de que quedará bien curado 
desde la primera audiencia: 
Queda de usted afectísimo. 


Elmadrileño. 


—p.D. El editor de la Miscelánea acaba 
de publicar con notas una proclama in- 
digna que, segun dicen, corría clandestina- 
“mente de mano en maño. En ella se ven Te- 
copiladas tadas las declamaciones que de un 
siglo á ésta parte han servido de texto á 


la mayor parte de los sermones que se 


predicaban al pueblo español. Las notas 
cón que el editor impugna sús asquerosos 
érrores:, estan llenas de “aquel fuego pa- 
triótico y de aquella lógica rigorósa que 
se observa én todas las producciones de 
este escritor. Dícese que ya el gobierno 
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ene alguna noticia de quien..es el autor 
«de la. tal proclama, en cuyo caso es pro- 


bable que no tardesen seguirse la :convic- 


cion y el castigo de tamaño crimen. Sip 
embargo , yo creo que los verdaderos de- 


Aincuentes no son otros gue los muchos 


libres mecios que han servido y sirven to- 


-davía de texto para la. enseñanza de las 


universidades, donde bajo, . pretexto de 
hacer que los. jóvenes sean verdadera-= 
mente religiosos, no :se logra sino ha- 
cerlos fanáticos , intolerantes y perseguido- 
res. Alli es donde está el germen de esa 
y de otras. muchas proclamas, y mientras 
que no se trate de arrancarlo de oralz 


por medio de: otra enseñanza elemental, 


mas análoga á las ideas del siglo, de po- 
co. Ó nada servirán estos escarmientos 
parciales. 
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Conclusion del. discurso sobre. la. fuosofe 
de las artes y ciencias en general y y de lo 
literatura en particular, ; a 


Nosotros no podemos entrar en acusa” 
ciones individuales; hablamos con quien nos 
entiende, y ¿4 la sola indicacion que acaba- 
mos de hacer de los cargos. á que tendria 
que responder la literatura en el tribunal de 
la filosofia, vemos ya que cada uno de los 
lectores instruidos está dando la respuesta 
y dictando la vergonzosa confusion que au- 
tores muy célebres tendrian que hacer de 
sus debilidades. Nos contentarémos pues 
con hacer algunas: observaciones. generales; 
pero para, queno se:crea. que con las acuú- 
saciones que voy á hacerles á nombre de 
la filosofia,, intento denigrar la merecida 
fama de los literatos mas distinguidos.de 
todos, los. siglos, y de todas las. naciones; 
debemos advertir que nadie. yenera mas 
que yo. 4, los grandes hombres que han 
honrado con sus talentos los difentés. siglos 
que en cada nacion se llaman de. .oro por 
el alto punto de perfeccion 4. que llegaron 
las letras; que los admiramos, y.les paga- 
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mos el justo tributo-de alabanza que se 


“merecen por todas sus demas cualidades: 
“que estamos muy distantes de anteponer- 


les los que con mas filosofia han tenidó me- 
nos mérito literario:en las demas partes de 
la composicion; que ademas sabemos muy 
bien que sí todos ellos no son igualmente 


filósofos, es porque no pudieron serlo se» 


z ; : 
gun las luces de su tiempo, y que si aun 


voluntariamente dejaron de ser tan útiles 


como en rigor podian-serlo, debe atribuir- 
se á ciertas desgraciadas circunstancias en 
que se hallaron. Tambien debemos adver- 
tir, que como. ya se indicó, no todos los gé» 
neros' de literatura son igualmente suseep- 
tibles de este caracter de utilidad moral y 
política en que hago consistir la suprema 
filosofia de la literatura: hay algunos cu- 
yas composiciones si sirven para entretener 


“asradablemente al lector, distraerle- de sus 


penas y hacerle que descanse de mas serias 
ocupaciones, tienen todo él mérito que se 
puede exigir. Por: él contrario, hay ótros 
quie por su naturaleza misma, si estan bien 
escritos, han de tener necesariamente cuan- 
ta filosofia puede desearse; tales son los és- 
critos llamados flosóficos. En estos sería ri- 
dícalo examinar si hay ó no filosofia cuan> 
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do estan escritos por verdaderos filósofos. 
¿Qué cosa mas filosófica que los escritos. 
todos de Platon, ó los tratados filosóficos 
y políticos de Ciceron? Solo podra exami- 
marse si las opiniones de los autores son 
verdaderas, y si no lo fuesen, se podra con: 


razon combatirlas; pero no se podra acu- 
sar al escritor de falta de filosofia, porque 
él escribió lo que habia aprendido de sus 
maestros, lo que se sabia en su tiempo, y lo 
que él mismo creia verdadero. Asi aunque 
la obscura metafisica de Platon sea en 
nuestro. semtir una de las cosas que mas 
han rétardado los progresos de la razon 
humana, no deberá concluirse que los es- 
eritos de Platon estan hechos sin filosofía. 
y aunque las cualidades ocultas de Aristó- 
teles, su materia primera , sus formas sub- 
tanciales y accidentales, y “sus cualidades 
ocultas esten en contradiccion eon los prin- 
cipios de la verdadera fisica , y hayan con- 
tribuido á que esta haya sido desconocida 
por tantós siglos, no se puede negar sin 
injusticia á Aristóteles el título de filósofo. 
Lo mismo sucede en la comedia, tragedia, 
sátira, y fábula. Como estas obras 'si son 
buenas han de ser necesariamente una lec- 
cion de virtud y de sána moral, es inutil 
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preguntar si las tragedias de Sófocles , las 
comedias de Terencio, las sátiras de Per- 
sio , y fábulas de Fedro tienen 'Ó no filo= 
sofia: tienen cuanta pueden tener, y la 
mas filosófica de las composiciones Mmoder- 
“mas en estas clases, solo puede levar alguna 
ventaja en la eleccion del argumento, si por 
su naturaleza puede suministrar mas 'núme- 
ro dewerdades útiles y de mayor importan- 
cia. Sim embargo, aun en esto las tragedias 
de Sófocles son, relativamente al objeto 
gue se proponia el teatro griego, y 4 los 

expectalores á quienes eran destinadas, lo 
mas filosófico que pudo hacerse. Supuestas 
estas advertencias ,'echemos una ojeada rá- 
pida «por la bella literatura de todos los 
siglos, y veamos si ha hecho siempre todos 
los servicios que 'ha podido al género hu- 
maño y á la filosofia, :Ó si esta tendria 
algo de qué quejarse. Las obras , decimos, 
que en direratura conocemos con «nombre 
de clásicas, tanto antiguas:+como modernas, 
¿son:todas cada una enssu línea tan útiles 
como podian ser:segun su naturaleza? «La 
delicada sensibilidad de algunos poetas cé- 
lebres ., empleada únicamente en pintar eón 
finos:colores la ternura maternal, los imo- 
centes juegos , y las risueñas gracias de la 


NE 


ito 
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niñez, y Los castos suspiros dedos esposos, 
¿no hubiera sido mas util que ' cantando 
siempre 'amores, y no siempre muy legíti- 
mos? Algunas escenas campestres, intere- 
santes., y capaces de inspirar dulces y vir- 
tuosos sentimientos de piedad filial, de 
amor paternal, y de otras virtudes socia 
les; escenas que Teócrito y Virgilio tenian 
á la vista, y que nadie hubiera descrito 
mejor, ¿no hubieran llenado mas útilmen- 
te algunos idilios de aquel, y algunas eglo- 
gas de este que los: desafios músicos de 
dos; groseros pastores, la Encantadora da 
muerte. de Daphnis, y otros argumentos de 
los cuales no resulta mas utilidad que la. 
general que puede haber en leer hermo- 
sísimos versos sobre insignificantes bagate- 
las? Y no se diga que la muerte de Daphnis 
en Virgilio. es una alegoría de la.muerte y 


y apothéosis de Julio César, porque enton- 


ces la acusacion será mas grave. ¡Cuántas 
reflexiones de esta naturaleza: se ofrece- 
rian al filósofo austero que texaminase una 
por una todas -las mejores composiciones 
literarias antiguas y. modernas ! Y cuanto 
puede: echarse en cara á sus autores se rez 
duce.a que no siempre. fueron tan útiles 
como pudieron, ¿Algunos de ellos no: ne» 
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garon sus homenages ásla:wirtud , precisa- 
mente. en- aquellos pasages de:sus obras en 
que de justicia se los debian? ¿Quién no 
echa. menos enel libro VI de Virgilio 
un verso siquiera en elogio de: Ciceron; de 
este hombre por tantos títulos respetable; 
cuando ve prodigadas tan. bajas alabanzas 
á los Césares, y 4 un Marcelo de la fami- 
lia imperial, que sin aquellos versos adula- 
dores seria hoy desconocido? ¿Quién en 
toda aquella revista de los futuros grandes 
hombres de Roma, tan feliz, tan oportuna 
y tan poética, no reconoce sin embargo al 
tímido cortesano, que pasando' ligeramente 
por los mayores héroes de los folios siglos 
de Roma, emponzoñando con. malignas 
interpretaciones las acciones gloriosas de 
algunos , y omitiendo. otros euidadosa- 
mente solo amplifica con énfasis E 
cuanto tiene relacion con Augusto? ¿No es 


esto hacer traycion á la causa de la ae 


y del verdadero heroismo? Aqui y en todos 
los elogios que Virgilio y Horacio dan á los 
poderosos de su tiempo desaparece el poeta 
filósofo , y solo se ve el: poeta cortesano. 
Prescindiendo de estas particulares traycio- 
nes, ¿la poesia y la elocuencia han cumpli- 
do siempre con-la obligacion: de inmorta- 
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lizar la £ama de los hombres verdaderamen- 
e grandes , de los bienhechores del ¡género 
humano , y.de,no prodigar sus elogios.sino 
á la virtud y: al mérito ? No sabemos qué 
podrian ambas responder á esta pregunta. 
Mucho, sintieramos que no se hubiesen. es- 
crito la liada y la Eneida; pero ya que el 
valor feroz. y brutal de Achiles encontró un 
Homero, y. el tímido y supersticioso Eneas 
un Virgilio: ¿por qué un Licurgo que pu- 
diendo usurpar un trono, le conserva pa- 
ta el heredero legítimo , que luego viaja 


«para Instruirse y hacerse digno legislador 
de su patria, que arrostiando peligros y 


contradicciones establece en ella eli 1m- 
perio de las leyes, y que para asegurar 
la estabilidad de sus instituciones se des- 
tierra voluntariamente y mugre Jéjos de 
los .suyos en tierras desconocidas, no 
ha tenido tambien un. digno cantor de 
sus virtudes raras y sublimes? Si Isócra- 
tes queria lucir su ingenio en los pane- 


gíricos, ¿por qué en lugar de elogiar :4 
.1n.. monstruo como Pusicias y 4 una E 


tera como Elena. ,no hizo el de. Arístides, 


y el de hee ¿Por qué fatalidad de 
la especie humana el verdadero mérito es 
fan, estimado como raro, y las acciones 
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Bñllantes y cuidósás atraen más la ateñ- 


cion que las útiles y benéficas? En los 
guerreros mismos , ¿por qué confundir el 


cu dágiRo virtuoso que combate por su pa- 


tria y derrama su sangre en defensa de su 


esposa y de sus hijos, con el ambicioso 
“conquistador. gue va á llevar el terror y 


el espanto al seño de mil inocentes fami- 
lias, y 4 cubrir la tierra de luto y de llan- 
tós por solo añadir á sus estados un peda- 
zo de terreno, que por lo comun va á ser 
mas infeliz bajo la nueva dominacion que 
podia serlo bajo la antigua? Si la pasion 


de las conquistas se enciende en los guer- 


reros aun sin haber leido elogios de los 
conquistadores , y es por desgracia demasia- 
do natural en todo el que se halla con fuerzas 
bastantes, y en circunstancias favorables, 
¿4 qué fin fomentar y avivar una pasion fu- 
nesta y desoladora tan activa ya por sí 


, misma? ¿ ¿Por cda no pintar con sus ver- 


daderos Solé á esos destructores del gé- 
nero humano? ¿Por qué no inspirar hp 
For á todo lo que no sea hacer bien á los 
hombres? ¿Por qué el historiador, el poe- 


ta y el orador no han unido siempre su 


voz con las del filósofo amigo de la huma- 
pidad, para denunciar al tribunal de la ra- 
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zon esos grandes delitos condecorados por 
las pasiones con vel pomposo nombre de 
hazañas? ¿Porqué no han empleado todo 
su influjo para hacer entender á los hom 
bres que la verdadera gloria nó se alcanza 
con asolar provincias, ni con cubrir una 
vasta llanura de cadáveres y de sangre, 
sino cuando “obliga 4 ello la” triste necesi- 
dad de defender su patria contra un in= 
justo invasor; y que fuera de este caso no 
consiste sino: en hacer bien á sus semejan- 
tes? Este es el lenguage de la razón y de 
la filosofia; pero por desgracia ho ha sido 
hasta ahora por la mayor parte el de los 


poetas, el de los oradores y el de los, 
historiadores, y es muy raro hallar alguno 


que como Ciceron se atreva á apreciar en 
su justo valor el mérito de las hazañas mi- 
litares aun en presencia de un ambicioso 
conquistador. Mas no es este el único mal 
que han hecho los poetas á la especie hu- 
mana: mayor es el de la ignorancia y su- 
persticion que propagaron con sus fábulas: 
fábulas ingeniosas y muy buenas para ha- 
cer resaltar lo maravilloso en sus compo= 
siciónes, fábulas risueñas y festivas, y por 
esta parte menos funestas y dañosas que 
otras de un caracter sombrio y feroz que 
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acreditaron los siglos de. :ignórancia; pero 
al ¿fin fábulas absurdas, que desfigurando 
las sabias é instructivas alegorías. bajo las 
cuales habian enseñado los orientales, y 
los egipcios verdades útiles , y conocimien- 
tos positivos de artronomia, de agricultu- 
ra, y de física, y haciendo olvidar la clave 
de su explicacion, transformaron en otras 
tantas divinidades ridículas los símbolos 
ingeniosos inventados para pintar la na- 
turaleza y sus fenómenos, sumergieron á 
los pueblos.en una grosera imbécil credu- 
lidad; y acabaron por corromper sus cos- 
tumbres, presentándoles para obgeto de su 
eulto unas divinidades tan llenas de vicios 
como el hombre mas corrompido. Bien sa- 
bemos que no todos los poetas son reos de 
esta cúlpa, y que alguños han sido los pri=> 
meros que interitaron sacar al hombre de 
la vergonzosa supersticion en. que yacia y 
que tanto degradaba su razon, y contribuia 
á aumentar la suma de sus males; pero en 
general es innegable que los poetas han 
contribuido á extender y fomentar los er- 
rores religiosos de la antigiedad,,y que 
por esta parte no deben ser mirados como 
muy beneméritos del género humano. 

¿Pero á qué se dirigen todas estas ob- 


servaciones, algunas de las cuales debemos 
al ilustre Alfieri? A manifestar á los que 
se dedican á la literatura, para si alguna 
vez llegan á escribir en cualquier género 
que sea , que aun cuando tengan los talen= 
tos y conocimientos que presupone el mi- 
misterio augusto de escritor público, es 
decir de maestro de los otros hombres, si 
ademas no poseen este espíritu filosófico 
que acabamos de deseribir tan prolijamen- 
te, no llegarán nunca á reunir en su favor 
los votos de aquella corta porcion de 
hombres que solo estiman las cosas por 
la utilidad de que pueden ser á la huma- 
nidad; porcion que aunque corta, es la 
mas escogida del linage humano, la que 
le honra, la que le enseña, y á la que en 
todos tiempos ha debido la poca felicidad 
de que ha gozado, y deberá siempre la 
mayor que podrá gozar en tiempos veni- 
deros, si alguna vez llega á reynar la jus- 
ticia sobre la tierra. Tengan , pues, enten- 
dido, que siá un profundo estudio del en= 
tendimiento y del corazon del hombre que 
dé á sus obras un como barniz de lógica 
y de moralidad teórica, no juntan un ar- 
diente amor á la verdad, á la virtud, y á 
la humanidad, amor que no conozca otra 
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